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Orientación editorial
Enfoque y alcance

La Revista de Arquitectura (Bogotá) ( (ISSN 1657-0308 Impresa 
y E-ISSN 2357-626X en línea) es una publicación cientí-
fica seriada de acceso abierto, arbitrada mediante revi-
sión por pares (doble ciego) e indexada, en donde se 
publican resultados de investigación originales e inéditos.

Está dirigida a la comunidad académica y profesional de 
las áreas afines a la disciplina. Es editada por la Facultad 
de Diseño y el Centro de Investigaciones (CIFAR) de la 
Universidad Católica de Colombia en Bogotá (Colombia).

La principal área científica a la que se adscribe la Revista 
de Arquitectura (Bogotá) según la OCDE es:

 Gran área: 6. Humanidades

Área: 6.D. Arte

 Disciplina: 6D07. Arquitectura y Urbanismo

También se publican artículos de las disciplinas como 
2A02, Ingeniería arquitectónica; 5G03, Estudios urbanos 
(planificación y desarrollo); 6D07, Diseño.

Los objetivos de la Revista de Arquitectura (Bogotá) son:

	Promover la divulgación y difusión del conocimiento 
generado a nivel local, nacional e internacional

	Conformar un espacio para la construcción de comuni-
dades académicas y la discusión en torno a las seccio-
nes definidas.

	Fomentar la diversidad institucional y geográfica de los 
autores que participan en la publicación.

	Potenciar la discusión de experiencias e intercambios 
científicos entre investigadores y profesionales.

	Contribuir a la visión integral de la arquitectura, por 
medio de la concurrencia y articulación de las seccio-
nes mediante la publicación de artículos de calidad.

	Publicar artículos originales e inéditos que han pasado 
por revisión de pares, para asegurar que se cumplen 
las normas éticas, de calidad, validez científica, edito-
rial e investigativa.

	Fomentar la divulgación de las investigaciones y acti-
vidades desarrolladas en la Universidad Católica de 
Colombia.

Palabras clave de la Revista de Arquitectura (Bogotá): arquitec-
tura, diseño, educación arquitectónica, proyecto y cons-
trucción, urbanismo.

Idiomas de publicación: español, inglés, portugués y francés.

Título abreviado: Rev. Arquit.

Titulo corto: RevArq

Políticas de sección
La revista se estructura en tres secciones correspondien-
tes a las líneas de investigación activas y aprobadas por la 
institución, y dos complementarias, que presentan diná-
micas propias de la Facultad de Diseño y las publicacio-
nes relacionadas con la disciplina.

Cultura y espacio urbano. En esta sección se publican 
los artículos que se refieren a fenómenos sociales en 
relación con el espacio urbano, atendiendo aspectos de 
la historia, el patrimonio cultural y físico, y la estructura 
formal de las ciudades y el territorio.

Proyecto arquitectónico y urbano. En esta sección se 
presentan artículos sobre el concepto de proyecto, 
entendido como elemento que define y orienta las con-
diciones proyectuales que devienen en los hechos arqui-
tectónicos o urbanos, y la forma como estos se convier-
ten en un proceso de investigación y nuevo de conoci-
miento. También se presentan proyectos que sean resul-
tados de investigación, los cuales se validan por medio 
de la ejecución y transformación en obra construida del 
proceso investigativo. También se contempla la publica-
ción de investigaciones relacionadas con la pedagogía y 
didáctica de la arquitectura, el urbanismo y el diseño.

Tecnología, medioambiente y sostenibilidad. En esta sec-
ción se presentan artículos acerca de sistemas estructura-
les, materiales y procesos constructivos, medioambiente 
y gestión, relacionados con los entornos social-cultural, 
ecológico y económico.

Desde la Facultad. En esta sección se publican artículos 
generados en la Facultad de Diseño, relacionados con las 
actividades de docencia, extensión, formación en inves-
tigación o internacionalización, las cuales son reflejo de 
la dinámica y de las actividades realizadas por docentes, 
estudiantes y egresados; esta sección no puede superar 
el 20% del contenido.

Textos. En esta sección se publican reseñas, traduccio-
nes y memorias de eventos relacionados con las publica-
ciones en Arquitectura y Urbanismo.
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Canje
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Resumen
La actual coyuntura social y económica, marcada por una pandemia, parece poner en evidencia la 
caducidad de ideas y estructuras con las cuales se ha enseñado desde el siglo XX. En ese sentido, 
la incertidumbre generada durante 2020 en el medio universitario en torno al futuro inmediato de 
la educación superior se debate entre el entusiasmo puesto por algunos sectores en las ventajas 
ofrecidas por las nuevas tecnologías y el escepticismo que otros sectores expresan respecto a lo 
que pueda resultar de la avalancha de transformaciones radicales en las formas como se transmite 
el conocimiento. En ese contexto, y específicamente en el caso colombiano, cabe reflexionar sobre 
un tema que hasta ahora ha sido tratado de manera aislada y bastante fragmentaria: la historia de 
la enseñanza de la arquitectura y el urbanismo a partir de la creación de la primera facultad de 
arquitectura, en el país, en 1936. Ante tales constataciones, y con el propósito de aportar nuevos 
elementos y perspectivas, se ha preparado una serie de entrevistas a arquitectos que durante el 
último medio siglo se han destacado en la esfera de la enseñanza de la arquitectura y el urbanismo 
en instituciones universitarias colombianas —y en algunos casos, también en el ámbito latinoame-
ricano—. El interés se centra en indagar y profundizar en la reconstrucción de aquellos contextos 
culturales y pedagógicos que enmarcaron y condicionaron la formación recibida por los entrevista-
dos durante su época como estudiantes en facultades de arquitectura de universidades colombianas 
y extranjeras. Al sondear la memoria de los protagonistas de esta historia, se espera que el presente 
texto pueda estimular el interés de nuevas generaciones de estudiantes e investigadores en el estu-
dio y el conocimiento de la historia de la enseñanza de las profesiones aquí evocadas. 

Palabras clave: Enseñanza profesional; escuelas de arquitectura; enseñanza de la arquitectura; 
contexto de aprendizaje; programa de estudios superiores

Abstract
The current social and economic situation, marked by a pandemic, seems to highlight the expira-
tion of ideas and structures which have been used for teaching since the twentieth century. In this 
sense, the uncertainty generated during 2020 in the university milieu regarding the immediate 
future of higher education is debated between the enthusiasm of some sectors for the advantages 
offered by new technologies and the skepticism that other sectors express regarding what may 
result from the avalanche of radical transformations in the ways knowledge is transmitted. The 
current social and economic situation, marked by a pandemic, seems to highlight the expiration 
of ideas and structures which have been used for teaching since the twentieth century. In this 
sense, the uncertainty generated during 2020 in the university milieu regarding the immediate 
future of higher education is debated between the enthusiasm of some sectors for the advantages 
offered by new technologies and the skepticism that other sectors express regarding what may 
result from the avalanche of radical transformations in the ways knowledge is transmitted. In this 
context, and specifically in the Colombian case, it is worth reflecting on a topic that until now has 
been treated in an isolated and rather fragmentary manner: the history of the teaching of archi-
tecture and urban planning since the creation of the first faculty of architecture in the country in 
1936. In view of these findings, and with the purpose of providing new elements and perspecti-
ves, a series of interviews has been prepared with architects who over the last half century have 
stood out in the field of architecture and urban planning teaching in Colombian universities, and 
in some cases, also in Latin American ones. The interest is focused on investigating and deepening 
the reconstruction of those cultural and pedagogical contexts that framed and conditioned the 
training received by the interviewees during their time as students in architecture faculties of 
Colombian and foreign universities. By probing the memory of the protagonists of this story, it is 
hoped that this text can stimulate the interest of new generations of students and researchers in 
the study and knowledge of the history of the teaching of the professions evoked here. 

Keywords: Professional education; schools of architecture; architecture education; learning con-
text; higher education curriculum

Introducción
Las restricciones impuestas a escala global 

desde el inicio de la crisis sanitaria —a finales de 
2019— han generado una compleja coyuntura 
social y económica, marcada por una pandemia 
—cuya evolución resulta cada vez más incierta 
en diferentes ámbitos. En el medio universitario, 
la implementación masiva de diversas transfor-
maciones de orden pedagógico y tecnológico 
parece poner en evidencia la caducidad de ideas 
y estructuras con y dentro de las cuales se han 
enseñado desde el siglo XX disciplinas como la 
arquitectura y el urbanismo1. En este sentido, 
la incertidumbre generada durante 2020 en el 
medio universitario en torno al futuro inmedia-
to de la educación superior se debate entre el 
entusiasmo puesto por algunos sectores en las 
ventajas ofrecidas por las nuevas tecnologías y 
las dinámicas colaborativas globales, y el escep-
ticismo que otros sectores expresan respecto a lo 
que pueda resultar de la avalancha de transfor-
maciones radicales en las formas como se solía 
transmitir el conocimiento.

Efectivamente en el caso colombiano, esta 
coyuntura se presenta como un momento propi-
cio para reflexionar sobre un tema que hasta aho-
ra ha sido tratado de manera aislada y bastante 
fragmentaria: la evolución de la enseñanza de la 
arquitectura y el urbanismo a partir de la crea-
ción de la primera facultad de arquitectura en 
Colombia, en 1936 (Angulo Flórez, 1986). Aun-
que extremadamente sucintos, los textos sobre 

1 Ver la entrevista realizada en 2019 a Eva Franch i Gilabert so-
bre el caso específico de la Architectural Association School 
of Architecture. Franch i Gilabert es la primera mujer en ser 
nombrada directora de la AA, en 2018. (Bardí I Milà, B, Gar-
cía-Escudero, D., 2019)
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Ávila-Gómez, A. (2021). Reflexiones en torno a la enseñanza de la arquitectura 
y el urbanismo en Colombia: Conversaciones con Juan Carlos Pérgolis Val-
secchi, René Carrasco Rey y Juan Carlos Del Castillo. Revista de Arquitectura 
(Bogotá), 23(1), 3-19. https://doi.org/10.14718/RevArq.2021.3850
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la historia de la enseñanza de la arquitectura, y 
del urbanismo, en la Universidad Nacional de 
Colombia, escritos respectivamente por Carlos 
Niño Murcia, Hans Rother Trenenfels y Manuel 
García Camacho, y publicados en el volumen 
especial preparado en 1986 para conmemorar 
el cincuentenario de la creación de la Facultad 
de Arquitectura (Angulo Flórez, 1986), constitu-
yeron la primera aproximación importante en el 
medio colombiano. Pese a la existencia de algu-
nos estudios y textos que desde finales del siglo 
XX han abordado aspectos ligados a instituciones 
y a actores destacados en ese campo, encontra-
mos que la historiografía existente resulta aún 
escasa y dispersa —en sus contenidos y sus obje-
tivos— como para que se pretenda emprender 
con ella un análisis global a semejanza de, por 
ejemplo, la obra colectiva dirigida por Joan Ock-
man que da cuenta del caso norteamericano 
(2012)2. En esa misma línea de investigación, el 
caso colombiano amerita ser estudiado.

Por otra parte, se considera importante apro-
vechar el panorama actual en el medio acadé-
mico latinoamericano —y más ampliamente, en 
el espacio hispanófono— en el que podemos 
verificar hoy por hoy un creciente interés en este 
tipo de estudios: como ejemplo de dicho fenó-
meno, podemos citar los números consagrados 
a estas temáticas por algunas revistas especiali-
zadas reconocidas como Zarch3 (Universidad de 
Zaragoza) y Registros4 (Universidad Nacional de 
Mar del Plata), y algunos coloquios y foros que 
han propiciado la divulgación de investigaciones 
conexas, como sucedió en el 15° Foro de Histo-
ria y Crítica de la Arquitectura Moderna, celebra-
do en 2017 en Nuevo León5; y el 1° Seminario 
Internacional “Transferencias/Interferencias”, 
celebrado en 2020 (Avila Gomez, Muñoz Loza-
no, Porraz Castillo, 2020).

Metodología
Ante las constataciones expuestas, y con el fin 

de aportar nuevos elementos y perspectivas que 
puedan alimentar específicamente el estudio del 
caso colombiano, se preparó una serie de entre-
vistas a personajes que se han destacado en la 
esfera de la enseñanza de la arquitectura y el 
urbanismo, en instituciones universitarias colom-
bianas —y en algunos casos, también en el ám-

2 Se trata de: Architecture school. three centuries of educating 
architects in North America, con textos de Joan Ockman; 
Dell Upton; Michael J. Lewis; Anthony Alofsin; Avigail Sachs; 
Mary McLeod; y Stan Allen. 

3  Se trata del número titulado “El aprendizaje de la arquitectu-
ra” (No. 12), publicado en 2019. https://papiro.unizar.es/ojs/
index.php/zarch/issue/view/266

4  Se trata de los números titulados “Encrucijadas en la ense-
ñanza de la arquitectura en América Latina en el siglo XX” 
(vol.16: No. 1 y No. 2), publicados en 2020. https://revis-
tasfaud.mdp.edu.ar/registros/issue/view/30 y https://revistas-
faud.mdp.edu.ar/registros/issue/view/38. 

5  El tema central fue: “La historiografía de la arquitectura fren-
te a dos responsabilidades: la formación del arquitecto y la 
conciencia social”.

bito latinoamericano—. En definitiva, el interés 
se centra en indagar y profundizar no tanto en 
la evocación de carreras individuales, sino en la 
reconstrucción de aquellos contextos culturales y 
pedagógicos que enmarcaron y condicionaron la 
formación6 recibida por los entrevistados duran-
te su época como estudiantes en facultades de 
arquitectura de universidades colombianas y 
extranjeras. Los entrevistados invitados a esta 
serie nacieron entre 1940 y 1960, y realizaron 
sus estudios durante los años sesenta y setenta 
del siglo XX, con todo lo que ello implicó des-
de el punto de vista cultural y social: crecieron 
en medio del Frente Nacional en Colombia de 
los ecos de mayo del 68, de los militantismos 
en medio de la Guerra Fría, de los movimientos 
contraculturales, etc. 

Así pues, para recoger los testimonios de acto-
res que desde diversos campos (arquitectura, 
urbanismo, diseño, etc.) y a través de múltiples 
actividades (enseñanza, práctica profesional, crí-
tica, etc.) han contribuido en los últimos 50 años 
no solo a la construcción de las ciudades colom-
bianas, sino también, a la definición del rol del 
arquitecto y del urbanista en nuestra sociedad, 
se ha empleado una técnica de investigación 
social cualitativa: la entrevista semidirectiva. A 
partir de un cuestionario base compuesto por 
una decena de preguntas, se planteó a los entre-
vistados un viaje hacia el pasado, con el fin de 
escudriñar y extraer de su memoria elementos 
para la reflexión aquí propuesta.

Cada una de las entregas previstas a partir de 
este número presentará una triada de invitados, 
integrados de acuerdo con sus afinidades en 
cuanto a los campos y los temas profesionales 
en los cuales se han desempeñado. Se da ini-
cio con tres arquitectos y urbanistas de origen y 
cultura diferentes, que realizaron sus estudios de 
pregrado en arquitectura durante los años sesen-
ta, y setenta: el argentino Juan Carlos Pérgolis 
Valsecchi (Buenos Aires, 1943) y los colombianos 
René Carrasco Rey (Quibdó, 1942) y Juan Carlos 
del Castillo (Bogotá, 1952). 

Se espera que, al sondear la memoria de los 
protagonistas de esta historia, aún por escribir-
se, el presente texto pueda estimular el interés 
de nuevas generaciones de estudiantes e inves-
tigadores en el estudio y el conocimiento de la 
historia de la enseñanza de las profesiones aquí 
evocadas. 

6 En este punto, es importante precisar que la presente iniciati-
va por recoger esta serie de testimonios tiene como referen-
cia directa un conjunto de trabajos y sus respectivos aspectos 
metodológicos, propuestos y aplicados dentro del marco del 
proyecto que desde 2015 se ha ocupado del caso francés: se 
trata del programa Histoire de l’Enseignement de l’Architec-
ture au XXe siècle (HEnsA20), dirigido por Anne-Marie Châ-
telet, Marie-Jeanne Dumont y Daniel Le Couédic, y financia-
do por el Ministère de la Culture. https://www.culture.gouv.
fr/Nous-connaitre/Decouvrir-le-ministere/Histoire-du-mi-
nistere/Evenements/Recherche/Pour-une-histoire-de-l-en-
seignement-de-l-architecture/Programme-de-recherche/
Panorama-de-l-histoire-de-l-enseignement-de-l-architectu-
re-en-France
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Conversaciones con Juan Carlos Pérgolis 
Valsecchi, René Carrasco Rey y Juan 
Carlos del Castillo

Andrés Ávila Gómez [AAG]: Antes de aden-
trarnos en el tema de su formación como arqui-
tecto, ¿podría contarnos sobre sus orígenes, y si, 
de alguna manera, su interés en la arquitectura 
tiene algún precedente en su familia? ¿Cómo 
cree usted que la cultura material (cómics, films y 
programas de televisión, música, etc.) con la cual 
tuvo contacto durante su infancia y su adolescen-
cia pudo haber estimulado su interés en el arte, 
la arquitectura y la ciudad?

Juan Carlos Pérgolis Valsecchi [JCPV]: Me 
viene a la mente una frase de Orhan Pamuk 
(2007) en su obra Estambul: ciudad y recuerdos 
(Istanbul: Memories and the City): “Todo aquel 
que desea darle un significado a la vida se ha 
preguntado, al menos una vez, durante su exis-
tencia, por el sentido del lugar y el momento en 
que ha nacido”. Esta sencilla frase de Pamuk me 
explicó muchos sucesos de mi vida y mi actitud 
hacia la historia y la teoría de la arquitectura y 
la ciudad. En otro momento del texto, Pamuk 
agrega: 

Lo que a mí me ha determinado ha sido per-
manecer ligado a la misma casa, a la misma 
calle, al mismo paisaje, a la misma ciudad […] 
el destino de la ciudad era el mío porque es 
ella quien ha formado mi carácter. 

Esto lo puedo trasladar a mi propia vida, pues, 
aunque muy temprano me fui de La Plata —mi 
ciudad natal—, no puedo negar la influencia que 
tuvo en mí esa ciudad, con su trazado geométri-
co, su arquitectura neoclásica y sus grandes espa-
cios verdes, De igual manera, no puedo ignorar 
la influencia del pensamiento de los años sesenta 
en mi formación. Pero el gran aporte fueron los 
colegios públicos del Estado, en aquellos años de 

la Argentina, de enseñanza amplia, libre e inclu-
yente ofrecida entonces en mi país: yo estudié 
en la escuela pública Nº 2 de La Plata y luego en 
el Colegio Nacional de la Universidad Nacional 
de La Plata. 

El trabajo en historia y teoría de la ciudad 
implica partir de los lugares y los acontecimien-
tos que me rodearon, y es por ello inevitable par-
tir de las huellas que llevo en el inconsciente. En 
mi formación, emergen siempre dos conceptos 
que quisiera mencionar: la idea de Zeitgeist, o 
espíritu del tiempo, ese corpus de objetos y acti-
tudes culturales —entre ellas, la arquitectura y 
la ciudad— que deben ser observadas simultá-
neamente, sin excluir nada. El otro concepto es 
la idea de sujeto en proceso, elaborada por la 
filóloga Julia Kristeva (1978), ya que esa presen-
cia de imágenes y vivencias en el inconsciente 
pone en evidencia que no podemos evitar ser 
parte activa en cualquier proceso que iniciemos, 
ya que, desde la primera aproximación al tema 
hasta las conclusiones, no lo hacemos desde la 
razón, sino desde el deseo. 

René Carrasco Rey [RCR]: Pertenezco a la 
generación de los años cuarenta, 1942; nací en 
Quibdó, departamento del Chocó, me crie en 
Cartagena y Barranquilla y estudié en Cali, Bo-
gotá y París. La pertenencia a un lugar geográfico 
o a una cultura local con la cual me identificara 
no fue una alternativa. Siguiendo un patrón clá-
sico, en las familias colombianas siempre había 
un personaje que sobresalía o se distinguía en 
la comunidad, y que era referencia para que 
las descendencias siguieran el camino del pro-
greso. En la mía, fue el primo Reinaldo Valen-
cia Rey, que había llegado de Francia luego de  

Ávila-Gómez, A. (2021). Reflexiones en torno a la enseñanza de la arquitectura y el urbanismo en Colombia: Conversaciones con Juan Carlos 
Pérgolis Valsecchi, René Carrasco Rey y Juan Carlos Del Castillo. Revista de Arquitectura (Bogotá), 23(1), 3-19. https://doi.org/10.14718/
RevArq.2021.3850
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trabajar en París en el taller de Le Corbusier 
situado en la rue de Sèvres7, y se hizo conocido 
en este medio profesional por su propuesta urba-
na para Bogotá. En esta trama cultural, mi madre 
me insistió desde el bachillerato [en] que esa era 
la profesión más próxima a la condición inna-
ta que había manifestado desde pequeño por el 
dibujo como expresión de mis ideas; así, el arte 
pasó a ser parte de mi actividad cotidiana, pues 
ganaba los concursos para diseñar los mosaicos 
del colegio, hacía caricaturas de mis compañeros 
y paisajes de la ciudad. También me entusiasma-
ba mirar las casas modernas localizadas en una 
colina cercana a la estatua de Belalcázar, en la 
ciudad de Cali: me seducían sus planos blancos, 
las líneas horizontales y los vacíos oscuros que 
dejaban por las características del clima. Así sería 
mi casa, de la cual hice varios bocetos.

En tal contexto, mi destino estaba en la Facul-
tad de Arquitectura de la Universidad Nacio-
nal, de Colombia (UN), junto con la élite de la 
arquitectura colombiana: Fernando Martínez 
Sanabria (1925-1991), Rogelio Salmona (1927-
2007), Hernán Vieco Sánchez (1924-2012), Rei-
naldo Valencia Rey (1922-1994), de la “escuela” 
francesa; Dicken Castro (1922-2016) y Enrique 
Triana Uribe (1929-2009), de la “escuela” nor-
teamericana; Guillermo Bermúdez Umaña 
(1924-1995) y Roberto Londoño Domínguez 
(1933-2011), de la Universidad Nacional; o los 
primeros urbanistas: Manuel García Camacho 
(1928-1999), Edgar Burbano Pérez (1922-1998) 
y Leonardo Ayala, de influencia europea. 

Por otro lado, en los años cincuenta la televi-
sión no tenía ningún interés para la juventud de 
la época, y lo único arquitectónico que encontré 
en los cómics fue una casa debajo de un puente, 
en Dick Tracy. Por el contrario, la literatura sí me 
aproximaba más a la idea del espacio urbano en 
diferentes escalas; el cosmos ficticio de Yokna-
patawha, creado por William Faulkner, lo tuve 

7 Sobre los colombianos que trabajaron para Le Corbusier, 
ver especialmente los trabajos recientes de Ingrid Quinta-
na Guerrero, derivados de su tesis doctoral titulada Filhos 
da Rue de Sèvres: os colaboradores latino-americanos de Le 
Corbusier em Paris (1932-1965).

en mi mente hasta la aparición de Macondo. Esa 
descripción de un espacio que se identificaba 
con una sociedad específica es todavía uno de 
los principios con los que comienzo mis clases. 
También tengo presente las imágenes detalladas 
de las sensuales habitaciones de Las mil y una 
noches, de la literatura árabe, y la descripción 
cuidadosa de los ambientes urbanos del Dublín 
de James Joyce en el Ulises (1922).

Juan Carlos del Castillo [JCDC]: Provengo de 
una familia de clase media, provinciana, conser-
vadora y católica, a la que le fue removido el piso 
y sus cimientos culturales y sociales en esa segun-
da mitad del siglo. Mi padre, Carlos del Castillo 
Isaza, fue enviado a educarse desde adolescente 
a la Capital de la República. Y terminados sus 
estudios secundarios en el ya desaparecido Cole-
gio Mayor de Nuestra Señora del Rosario (Quin-
ta de Mutis), se inclinó por la arquitectura, no 
sé bajo qué influencia, pues mi abuelo fue un 
campesino acomodado, pero inculto. Mi padre 
inició su formación de arquitecto en la Univer-
sidad Nacional de Colombia y la terminó en 
Columbia University, en New York; sin embargo, 
ejerció muy poco su profesión, pues de vuelta 
al país se dedicó de lleno a la actividad política, 
como miembro del Congreso de la República de 
Colombia por espacio de tres décadas. Por esta 
razón, en mi infancia oí hablar algo de arquitec-
tura y de arte, pero, sobre todo, de política; sin 
embargo, mi padre había cultivado ciertos “gus-
tos de arquitecto”. Adquirió parte de la obra pic-
tórica de uno de sus compañeros de estudios, 
reconocido después como un artista destacado 
en la plástica colombiana de los años sesenta y 
setenta, Eduardo Ramírez Villamizar (1922-2004). 
La biblioteca familiar, el mobiliario doméstico y la 
discografía también registraron alguna huella de 
una estética distinta de la iconografía religiosa y 
de la zarzuela y el cuplé español. El paso por 
New York, sin duda, lo acercó más a otro refe-
rente cultural. 

La radio, las revistas, la música y los posters 
fueron, en mi caso, los principales vínculos que 
tuve en mi infancia con el nuevo mundo urbano 
y cultural que presenciamos en la década de los 
sesenta. A mi casa en el barrio El Campín llega-
ba la revista Life; que fue para mí, una potente 
ventana con el “mundo externo”. También oía-
mos la emisora cultural más caracterizada de 
la época: la H.J.C.K8, y al sintonizarla todos los 
domingos estábamos pendientes de dos progra-
mas radiales: Monitor en la mañana y Teatro del 
mundo en la noche. Esta radiodifusión dominical 
fue un gran estímulo y reflector para introducirme 
en otro imaginario: el de un mundo desconoci-
do y fascinante, y el mejor recuerdo que tengo 
de los días de infancia. Monitor era una revista  

8 La emisora H.J.C.K fue fundada en 1950 por un grupo de 
personalidades entre quienes estaban Eduardo Caballero 
Calderón, Álvaro Castaño Castillo. Bajo el célebre eslogan: 
“El mundo en Bogotá”, esta emisora de programación cultu-
ral transmitió en FM desde 1967 hasta 2005. 

A  Figura 1. En la nueva 
Facultad de Arquitectura, 
Universidad Nacional de La 
Plata. 1963.
Fuente: Arq. Viviana 
Schaposnik/ Archivo personal 
J. C. Pérgolis
Nota: “Fue tomada el 
día en que Arquitectura 
dejó de ser un Depto. de 
Ingeniería y se convirtió en 
Facultad. Nos estábamos 
mudando del Quonset (el 
viejo galpón de la II Guerra) 
donde funcionábamos, a un 
edificio. Yo estoy sentado a 
la izquierda, en el borde del 
platón del vehículo. En la foto 
hay amigos y compañeros 
muy queridos, algunos 
desaparecidos durante la 
dictadura militar de Argentina; 
otros emigraron a Europa 
(lugar de origen de nuestros 
padres o abuelos) por el 
mismo motivo. Con quienes 
quedaron en Argentina —en 
La Plata— sigo en contacto. 
Viviana Schaposnik, la 
propietaria de la camioneta y 
de la foto, es la chica que está 
sentada junto a mi”
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sonora con las voces de ingeniosos corresponsa-
les en New York, París, Roma, Moscú y Madrid 
que gracias a sus relatos nos hacían sentir 
paseando por sus calles, sus cafés y sus espectá-
culos. Recuerdo vivamente las voces de Luis Gai-
tán y su esposa Doris Castañeda, desde París, y 
a Pedro Clavijo, desde Moscú. Teatro del mundo 
fue una gran experiencia del género sonoro del 
radio-teatro que nos introdujo al mágico esce-
nario de los mundos simbólicos. La revista Life, 
cuyo eslogan era “To see Life, see the world”, y 
su énfasis en el formato de fotoperiodismo me 
mostró gráficamente dos terremotos sociales y 
culturales de los años sesenta que tuvieron gran 
influencia en mi adolescencia y en mi vida: los 
movimientos estudiantiles y sociales de 1968 
(movimiento por los derechos civiles y contra la 
guerra en Vietnam, en Estados Unidos; el Mayo 
del 68, en París; la matanza de Tlatelolco, en 
Ciudad de México; la Primavera de Praga…), 
y el gran movimiento de la contracultura de los 
jóvenes en Estados Unidos y Europa. Y esto me 
llevó a los posters. La gran revolución gráfica e 
iconográfica que acompañó estos dos aconteci-
mientos me impactó de forma contundente. Mis 
primeras incursiones en la gráfica y de empatía 
con el pop art las hice a través del diseño de pos-
ters centrados en la imagen de la calle y de los 
jóvenes felices, desarreglados, descomplicados, 
rebeldes, de pelo largo y amorosos. Y la atmósfe-
ra y el espíritu de las contraculturas me introdu-
cen, también de manera muy potente, al mundo 
de la música y de sus nuevas formas delirantes en 
su creación y difusión, eminentemente urbanas, 
callejeras. Quizá, de ahí proviene mi gusto inicial 
por la ciudad y sus expresiones culturales. 

[AAG]: ¿Qué lo llevó a escoger finalmente un 
determinado programa, y la institución a la cual 
ingresó? ¿Cómo influyó eso durante su paso por 
las aulas universitarias, el contexto sociocultural 
de la época y, en general, la situación de su país? 

[JCPV]: Ingresé en 1961, cuando todavía era 
un departamento de la Facultad de Ingeniería, 
que después se convirtió en Facultad de Arqui-
tectura y Urbanismo de la Universidad Nacional 
de La Plata (UNLP) (figura 1). En aquellos años 
era una facultad pequeña, de gente de provin-
cia, una especie de comunidad ideal de profe-
sores y estudiantes, hasta el golpe de Estado de 
1966, cuando sobrevino una de las tantas dicta-
duras militares de Argentina —y esta vez, tal vez, 
una de las más burdas y retrógradas—. 

[RCR]: Realmente, por decisión de mi padre, 
yo iba a estudiar en la Pontificia Universidad Ja-
veriana de Cali —que es una institución priva-
da—, puesto que mi bachillerato lo hice en esta 
ciudad, en un colegio de la Compañía de Jesús, 
con los jesuitas, y todos mis amigos seguían la 
ruta del establecimiento; sin embargo, mi primo, 
el arquitecto Reinaldo Valencia Rey, me planteó 
la siguiente disyuntiva: “¿Usted quiere aprender 
arquitectura o construir edificios?”. 

Entré entonces a la universidad pública, y mi 
contacto con los compañeros del colegio eviden-
ciaba una especie de confrontación: teníamos 
miradas diferentes sobre el contexto sociocultu-
ral de la época. En mi caso, estaba en un medio 
que apoyaba a los movimientos estudiantiles 
anticulturales, cuestionaba abiertamente a la 
burguesía dominante y potenciaba la discusión 
en torno a otros asuntos que hacían parte del 
debate en las universidades públicas. En resu-
men, mi experiencia universitaria me trajo nue-
vos amigos y me acercó a la literatura, al cine y al 
arte de vanguardia. 

Nuestro mundo se concentraba en el cen-
tro de Bogotá: en la librería Buchholz siempre 
abierta del señor Karl Buchholz9 (1901-1992) 
 —donde desaparecían los libros sin que nadie se 
diera cuenta—, en las galerías de arte del señor 
Casimiro Eiger Silberstein10 (1909-1987), pero 
también, en los cafés y las discotecas que reco-
rríamos semanalmente. El Cisne era el lugar de 
encuentro para arquitectos, escritores y pintores 
—a la manera del célebre Café de Flore, ubica-
do en el barrio parisino de Saint-Germain-des-
Prés—: allí, detrás de bastidores, escuchábamos 
atentamente sus deliberaciones sobre el trans-
currir del pensamiento moderno, cuando ya se 
ponía en duda la estabilidad de la modernidad, 
al final de los años sesenta. A las 10:00 p. m. lo 
cerraban, y nosotros, en fila, los seguíamos hasta 

9 Nacido en Göttingen, Alemania, Buchholz había fundado su 
primera librería en Berlín, cuando apenas tenía 24 años; y 
más tarde abrió otras en Madrid, Lisboa, y Bucarest. En 1949 
se instaló definitivamente en Colombia. Ver la entrevista con-
cedida a Luz Angela Fandiño para el diario El Siglo. https://
esquinatomada.com/textos/karl-buchholz-una-vida-entre-li-
bro/. Ver también 

10 Nacido en Varsovia, Polonia, Eiger estudió derecho en la 
Université de Genève, y más tarde hizo estudios en historia 
del arte en la Sorbonne de París, pero tuvo que abandonar 
Francia tras el inicio de la Segunda Guerra. Tras un acci-
dentado periplo buscando un país en donde establecerse, 
se instaló en Bogotá en 1943, y ya en 1946 fue nombrado 
jefe de los servicios culturales de la Embajada de Francia en 
Colombia. Entre 1951 y 1961 dirigió la Galería El Callejón, y 
posteriormente la Galería de Arte Moderno. https://enciclo-
pedia.banrepcultural.org/index.php/Casimiro_Eiger. 

A Figura 2. Participando 
activamente en una 
manifestación en la plaza de 
Bolívar, en 1973. 
Fuente: Archivo personal J. C. 
del Castillo
Nota: De izquierda a derecha: 
Gonzalo Jiménez, Guarín, 
Luis Fernando Maldonado, 
Juan Carlos del Castillo y Jesús 
Duarte.
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La Pampa, el bar de Plinio y Peggy, a oír jazz, o al 
sótano de La Quintrala, para bailar. 

Había pasado de lecturas como El lobo estepa-
rio (Der Steppenwolf, 1927), de Herman Hesse, 
en el bachillerato, al existencialismo de Jean-Paul 
Sartre; con suéter negro de cuello alto, estudian-
do los proyectos publicados en la revista francesa 
L´Architecture d´Aujourd´Hui, donde se refor-
zaba el discurso del movimiento moderno como 
una verdad universal, soportado, con muy pocas 
excepciones, por la mayoría de los profesores. 

[JCDC]: Hice mi secundaria en el mismo cole-
gio en el que estudió mi padre y fui a la mis-
ma universidad donde inició su formación como 
arquitecto; además, mi memoria infantil guarda-
ba un recuerdo muy grato del campus de la Uni-
versidad Nacional, porque era el lugar al que mi 
padre me llevaba de paseo con cierta frecuencia. 
Siempre he tenido la imagen viva y grata de la 
verde y frondosa vegetación, del espacio amplio, 
limpio y silencioso y de la enorme jaula donde 
anidaba una pareja de cóndores andinos. Por 
último, y lo más importante, porque la Univer-
sidad Nacional era, y sigue siendo, el centro de 
educación superior de mayor calidad del país. 

Sobre la elección del programa, creo que [en] 
lo que me aproximó a escoger ese programa 
tuvo que ver el referente, que he señalado, de 
la profesión de mi padre, porque siempre habría 
preferido su imagen como arquitecto, más que 
como político. Por otra parte, en el espectro 
disciplinar, mi empatía era clara con el campo 
de las artes; quizá, por el hecho de que había 
desarrollado cierta familiaridad con el arte a 
través de la pintura de posters, y por mi fasci-
nación con las expresiones culturales urbanas. 
Jamás me vi como abogado, ni como médico ni 
como agrónomo. Por eso, a los 17 años, y llega-
do el momento de tomar la decisión sobre mi 
formación profesional, tuve una idea fija: estu-
diar arquitectura, y en la Universidad Nacional 
de Colombia. Me presenté al examen de admi-
sión con la absoluta certeza de que ingresaría. 
No hice el intento en ninguna otra universidad, 
ni consideré otra disciplina. Creo que fue una 
decisión muy sensorial y emocional; quizá, tam-
bién, una decisión cómoda. 

La influencia del contexto sociocultural de la 
ciudad en mis días de aulas y en mi vida estu-
diantil es muy claro. El primer encuentro con la 
escuela y sus métodos pedagógicos no fue muy 
atractivo. Pero el encuentro con la vorágine de la 
época si fue un encanto. Fue un encuentro fasci-
nante con una forma de vivir y de sentir, con un 
movimiento social de jóvenes en efervescencia y 
una ciudad y un país que estaban siendo some-
tidos a un estremecimiento y una convulsión sin 
precedentes (figura 2).

La universidad fue el instrumento y el método 
para romper el cascarón de ese entorno familiar, 
social y de vida, marcado por la visión conser-
vadora, católica, estrecha, provinciana, desluci-

da y anodina. Nos volvimos entonces seguidores 
de las banderas libertarias de los sin religión, sin 
patria, sin ataduras ni cadenas, sin propiedad, 
sin prohibiciones; y por eso nos hicimos ateos, 
agnósticos, marxistas, pacifistas, fiesteros, segui-
dores del amor libre, del libre desarrollo de la 
personalidad y, por tanto, del libre consumo de 
alcohol, tabaco o marihuana. 

[AAG]: Durante sus años de formación acadé-
mica, ¿cuáles eran las lecturas (de historia y de 
teoría de la arquitectura, de disciplinas en cien-
cias sociales y humanas o de literatura en general) 
en boga en aquellos años entre los estudiantes de 
arquitectura y de artes de su entorno? 

¿Existían tendencias identificables? Y si así 
era, ¿con cuáles de ellas llegó a identificarse o a 
enfrentarse, y por qué? 

¿Existían espacios fuera de la vida universitaria 
(círculos de lectura, cineclubes, etc.) en los cuales 
haya desarrollado su curiosidad intelectual? 

¿Cuáles eran las principales influencias (auto-
res, libros, metodologías, etc.) que llegaban por 
entonces de otros medios académicos y profesio-
nales europeos, norteamericanos, latinoamerica-
nos u otros?

[JCPV]: Las dicotomías son muy comunes y 
fuertes en Argentina, en campos como la política 
o el fútbol. En nuestra facultad de arquitectura, 
esto se expresaba en polaridades como las sus-
citadas entre racionalistas-corbusieranos y orga-
nicistas-wrightianos; y como suele suceder en 
política o en fútbol, no había espacio para una 
tercera fuerza. Las cosas empezaron a cambiar 
a finales de los años sesenta, con la difusión de 
textos de Reyner Banham, Alison y Peter Smith-
son, James Stirling y, por supuesto, Archigram: 
lo que llegaba de Inglaterra tuvo un gran peso 
en nuestra formación. Tal vez allí, a través de 
los textos de Thomas Gordon Cullen, comenza-
mos a entender la ciudad. Curiosamente, Jane 
Jacobs no estaba en nuestro horizonte, ya que 
la ciudad que ella señalaba como perdida, que 
correspondía a lo que ella añoraba en su entor-
no norteamericano, era la que aun entonces —
afortunadamente— nos rodeaba en La Plata. 
Más tarde, durante mi actividad en la Colombia 
de los años ochenta, rossianos, posmodernos y 
krierianos estuvieron presentes en mi vida aca-
démica, alimentando, especialmente mi trabajo 
como escritor en la revista Escala. Y debo con-
fesarlo: aún hoy me emociona el discurso urba-
no de Aldo Rossi, e incluso, el de los hermanos 
León y Rob Krier, aunque me sigue doliendo el 
paso del Charles Jencks más analítico y crítico 
de Modern Movements in Architecture (1973) al 
“Jencks light” de años posteriores. 

[RCR]: Partamos del hecho de que todos éra-
mos, igual que nuestros profesores, seguidores 
incondicionales del movimiento moderno. Éra-
mos como una secta de seguidores del Congreso 
Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM); 
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no había espacio para otras tendencias, nadie dis-
cutía los principios del movimiento. De pronto, 
en los últimos años, escuchamos hablar de Alvar 
Aalto o de Frank Lloyd Wright, pero considera-
dos como unos personajes con una ideas raras y 
simpáticas que nunca valoramos realmente. 

Nuestros libros eran el Álgebra de Aurelio Bal-
dor, la geometría descriptiva, el libro para cálcu-
lo integral y las matemáticas de algún autor. Por 
fuera de la escuela, los espacios del entreteni-
miento eran los cineclubes, los conciertos en la 
recién inaugurada sala de música de la Biblioteca 
Luis Ángel Arango o los teatros de cine; especial-
mente, para ver unas diez veces 2001: Odisea 
del espacio, de Stanley Kubrick (2001: A Space 
Odyssey, 1968), en condiciones de alta sensibi-
lidad. La novela francesa y los estudios sobre el 
estructuralismo estaban en mi biblioteca, hasta la 
llegada de Cien años de soledad (1967) y de las 
obras del boom de escritores latinoamericanos, 
cuyos temas acaparaban las conversaciones del 
almuerzo y de las fiestas. 

[JCDC]: Por el contexto que he descrito, es 
fácil comprender que en la universidad públi-
ca brotó con mucha fuerza el debate político 
y cultural sobre una nación en transición; en 
nuestra escuela, ese debate se orientó sobre el 
papel de la arquitectura, el urbanismo y el arte 
frente a esa nueva realidad. Así, la crítica a lo 
que se venía haciendo y enseñando se convirtió 
en el epicentro de la reflexión, las lecturas y las 
conversaciones.

Dos tradiciones culturales podrían reconocer-
se como influyentes en el inicio de la década de 
los setenta en la Facultad de Artes. En el campo 
de los docentes, algunos tenían cierta informa-
ción de la crítica al movimiento moderno, pro-
veniente de la tradición anglosajona, en autores 
como Christopher Alexander, y su trabajo A City 
is not a Tree (1965), y Robert Venturi, con Com-
plexity and Contradiction in Architecture (1966). 
Por otra parte, la crítica proveniente de la tra-
dición francesa y los autores y la literatura mar-
xistas encontraron un campo propicio dentro 
de los estudiantes y los pocos docentes que se 
habían formado en Francia. Henri Lefebvre y sus 
dos trabajos Le droit à la ville (1968) y La révo-
lution urbaine (1970) tuvieron notable influen-
cia en quienes empezábamos a interesarnos en 
el tema de la ciudad y el urbanismo; y por otra 
parte, Françoise Choay, y su texto L’Urbanisme: 
utopies et réalités (1965). La revisión crítica al 
Movimiento Moderno y el Congreso Internacio-
nal de Arquitectura (CIAM) que empezó a cono-
cerse y a circular tuvo dos fuentes principales. 
Por un lado, el aporte de “La Tendenza”, a esa 
crítica, con autores como Rossi y Aymonino; y 
por otro, el trabajo de Jane Jacobs. Estos fueron 
los autores que empezaron a ser leídos. 

Quizá, los docentes del área de Historia del 
Arte y de la Arquitectura fueron más sistemáticos 
en el manejo bibliográfico. De ellos, conocimos 

autores como Nikolaus Pevsner, Leonardo Bene-
volo, Jacob Burckhardt, Erwin Panovsky, Pierre 
Francastel y Giulio Carlo Argan. 

La otra fuente bibliográfica que consultába-
mos los estudiantes era la proporcionada por las 
revistas. Las que se producían en el país fueron 
las revistas Proa y Escala. Otras disponibles en 
bibliotecas fueron Arquitectura, Cuadernos de 
Arquitectura y L’Architecture d’aujourd’hui. 

[AAG]: Siempre existen asignaturas y maestros 
que marcan profundamente nuestro paso por las 
aulas: ¿Cuáles fueron aquellas materias y profe-
sores que despertaron o avivaron su gusto por la 
arquitectura o el urbanismo? 

¿Tuvo durante aquellos años algún reparo con-
tra el modelo pedagógico vigente; en especial, 
en lo que respecta a la enseñanza en el Taller de 
Arquitectura? 

[JCPV]: Hasta el golpe militar de 1966, la 
facultad funcionó con talleres verticales, y has-
ta ese año, justamente, estuve en el taller del 
arquitecto Jorge Chute. Juntos pasamos del 
racionalismo a ultranza al disfrute de las nove-
dades que llegaban de Inglaterra; sobre todo, al 
discurso también racionalista de Stirling. Jorge 
Chute nos enseñó a sentir la arquitectura: nos 
hablaba de la fluencia o la plasticidad del espa-
cio; analizábamos los edificios centralizados de 
Constantinopla o “el juego de la luz sobre los 
volúmenes” en Le Corbusier; relacionábamos 
sonidos y formas, ritmos y secuencias; escuchá-
bamos las canciones de la cantante sudafricana 
Miriam Makeba o a los barrocos. En fin, el taller 
vertical parecía reunir todo el conocimiento, y 
aunque las materias no perdían su independen-
cia, en el taller se generaba todo tipo de relacio-
nes entre los conocimientos.

En el cine, fueron para nosotros los años de 
la Nouvelle Vague —inolvidable el Orfeu Negro 
(1959) de Marcel Camus—; del Ingmar Berg-
man más oscuro —El mago (1958) y El manantial 
de la doncella (1960)—; de las maravillas aluci-
nantes de Federico Fellini, y de una fantástica 
película de Alain Resnais que mostraba el juego 
entre realidad e ilusión en un mundo de formas 
barrocas: L’année derniere à Marienbad (1961) 
(El año pasado en Marienbad). Incluso, atraído 
profundamente por esta película, viajé más tarde 
a Praga, para luego pasar por Marienbad (hoy, 
Marianske Lazne), un pequeño balneario cerca-
no a Karlovy Vary, el gran lugar barroco de baños 
en la Republica Checa; y sin embargo, descubrí 
que no existían allí las locaciones de la película. 

Volviendo al tema de los profesores que ins-
piraban por su forma de enseñar, Julio Ángel 
Morosi (1926-2006), quien nos impartió durante 
dos años la cátedra de Urbanismo, merece un 
párrafo especial. Diplomado como Arquitec-
to, Ingeniero Civil, e Ingeniero Hidráulico en la 
Universidad de La Plata, Morosi realizo estudios 
de posgrado en Suecia, donde vivió casi treinta 
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años, nos ilustraba permanentemente acerca de 
los barrios modernos de ciudades escandinavas, 
como Vâllingby, cerca de Estocolmo; Farum, cer-
ca de Copehague, y tantos otros. 

Mi primer trabajo docente fue en su cáte-
dra, como ayudante alumno —algo así como un 
monitor—, y más allá de sus conocimientos, fue 
la amplitud de su mirada a la ciudad y al mundo 
que lo rodeaba lo que acabó de convencerme: 
mi objeto de trabajo sería la ciudad.

[RCR]: Hablamos de una escuela de arqui-
tectura con un pensamiento en torno a las ideas 
del movimiento moderno. La figura dominan-
te, por su temperamento y su trayectoria profe-
sional, era Fernando Martínez Sanabria, quien 
tenía una amplia cultura y conocimiento sobre 
las artes, la literatura y la música. Él marcaba los 
lineamientos de la escuela a través de las tesis de 
grado, a cuyas presentaciones asistían invitados 
externos, quienes, en presencia de los estudian-
tes de la escuela, ya debatían y cuestionaban el 
racionalismo y la ausencia de significados de los 
proyectos modernos. 

En cuanto a las materias, yo asistía a las clases 
de dibujo a mano alzada e historia de la arqui-
tectura, que me generaban una enorme emoción 
y a las cuales les dedicaba mucho tiempo, pero 
el Taller de Diseño era la vida. La escuela ofrecía 
un curso de urbanismo opcional, propuesto por 
el Departamento de Urbanismo, y que consis-
tía en levantar barrios de la ciudad; pero en ese 
momento no fue un tema de mi interés. 

Lo cierto es que [por] entonces la reestructura-
ción universitaria hacía parte del movimiento por 
el desarrollo económico que rondaba por toda 
América Latina, promovido por la Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
y Estados Unidos, con el fin de realizar reformas 
institucionales para “ahondar” en el proceso 
de industrialización. La apuesta de las universi-
dades estaba en la transformación de la socie-
dad, como instrumento para la erradicación del 
subdesarrollo, y para ello era necesario preparar 
profesionales que respondieran a las necesida-
des del país. Se iniciaron así críticas al modelo 
educativo tradicional, dedicado a la enseñanza 
del oficio sin relacionarlo con la cultura o los 
temas nacionales. De ahí partió la propuesta de 
integrar las antiguas facultades disciplinares en 
grandes facultades, donde aquellas se convirtie-
ron en departamentos o escuelas, con el objeti-
vo de ampliar y diversificar la enseñanza. Como 
estrategia, se propusieron dos niveles en la modi-
ficación del pénsum: los estudios generales y los 
estudios básicos. 

La Facultad de Arquitectura que existía se 
transformó en un departamento de la Facultad 
de Artes, con la oposición de algunos profesores 
y estudiantes, y la aprobación de otros, entre los 
cuales me incluía. Con este cambio se retomó la 
experiencia de la Bauhaus, claramente expuesta 
por Alberto Saldarriaga Roa en su clase de Histo-

ria de la Arquitectura, buscando una integración 
con la pintura, la escultura, el teatro y el cine.

La incorporación de los idiomas y las huma-
nidades como componentes de los estudios 
generales en arquitectura fue determinante. 
Siguiendo los pasos de mi primo arquitecto, Rei-
naldo Valencia Rey, el francés era ya mi segun-
do idioma, pero las humanidades con el profesor 
Howard Rochester (1905-1998), un jamaiquino 
con presencia de lord inglés, educado en el St. 
Georges College de Cambridge, condecorado 
por la reina Isabel, me abrió el universo hacia 
otras áreas del conocimiento hasta entonces 
cerradas por el rigor de los componentes del ofi-
cio de la arquitectura. Dentro del marco de esta 
reforma, pude asistir a cursos de antropología, 
con Virginia Gutiérrez de Pineda (1921-1999), y 
de filosofía, con Chantal Mouffe, o a las confe-
rencias de Orlando Fals Borda (1925-2008) en el 
Departamento de Sociología. Para ese momen-
to el Museo de Arte Moderno, bajo la dirección 
de Marta Traba (1930-1983), tenía su sede en la 
Universidad Nacional; asistíamos a las exposicio-
nes y a conciertos de jazz los viernes por la tarde; 
al Galileo Galilei, de Bertolt Brecht, dirigido por 
Santiago García (1928-2020)… todo un mundo 
de sistemas culturales que se entrelazaban con 
los códigos del diseño arquitectónico que, a mi 
parecer, daban soporte a los argumentos de mis 
proyectos, como lo pude demostrar en mi traba-
jo de tesis. 

[JCDC]: El currículo en la escuela de arquitec-
tura y los métodos de enseñanza eran un asunto 
muy difícil de captar y de entender, en mi opi-
nión, por tres razones fundamentales: era muy 
fragmentado, era muy dependiente de los gustos 
y preferencias de los docentes y [contaba] con 
muy poco apoyo en metodologías pedagógicas 
probadas; sin embargo, durante mi paso por las 
aulas tuve interés en asignaturas relacionadas 
con la historia de la ciudad, la sociología urbana 
y el urbanismo. El Taller de Diseño y el área de 
las asignaturas técnicas no fueron un referente 
potente para mi formación. 

En el área del Taller de Diseño, en realidad 
solo recuerdo y tengo reconocimiento por dos 
profesores: en primer semestre, por el director 
del taller: el arquitecto más veterano, Dicken 
Castro, por su sensibilidad para captar y orien-
tar ideas muy primitivas, confusas y en borrador 
de alumnos que hacían su primera experiencia 
en ejercicios de diseño. Y en el séptimo semes-
tre, por el arquitecto Enrique Triana Uribe, con 
gran experiencia en el oficio y una excelente 
capacidad y sentido del humor como método 
pedagógico.

Tres docentes formados en la corriente de la 
sociología urbana y el urbanismo francés, impac-
tados por el mayo del 68, y claramente marxis-
tas, tuvieron notable influencia en mi orientación 
y mi preferencia por el tema de la ciudad y el 
urbanismo. La socióloga Ángela Inés Guzmán 
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Calle (1935-2015) —quizá, la primera repre-
sentante de su género en el urbanismo colom-
biano—, el arquitecto Emilio Pradilla Cobos y 
la economista Peralt Charum; los tres, llegados 
casi simultáneamente al país, procedentes de 
París y nuevos docentes del Departamento de 
Urbanismo. 

Respecto a su pregunta sobre si hubo algún 
reparo o crítica al modelo pedagógico aplicado 
en las escuelas de arquitectura y artes, debo res-
ponder que sí, y muy fuerte. En 1973, un movi-
miento estudiantil de gran amplitud se propuso 
la reforma académica de los programas de la 
facultad, lo que culminó con un experimento 
inédito y único en la Universidad Nacional. Se 
pusieron en cuestión los currículos y el sistema 
pedagógico de todos los programas de pregrado 
que se dictaban en la Facultad de Artes. Se sus-
pendieron las clases, se invitó a los docentes a 
tomarse un receso en sus despachos privados 
y todos los estudiantes nos metimos de lleno al 
proceso de revisión y crítica de los currículos y a 
formular una reforma. Esta actividad se tomó un 
semestre completo y terminó con un documento 
en el que se propuso un nuevo tipo de pénsum 
académico para cada carrera.

La crítica se centró en tres temas principales: 1) 
la arquitectura y las artes que se pretendía enseñar 
estaban totalmente desligadas de las necesidades y 
las expectativas de la sociedad y de la nación que 
estaba aflorando; 2) la enseñanza respondía a un 
enfoque reducido a la formación de profesionales 
medios para el mercado y para funciones subor-
dinadas, y 3) esa formación estaba limitada a una 
simple trasmisión de información desactualizada, 
inconexa, sin una estructura coherente y carente 
de propósitos para la formación de profesiona-
les críticos y capacitados para la investigación, 
la creación y la transformación de las realidades 
propias de nuestro contexto.

Aunque hubo un recibo obligado y a regaña-
dientes del resultado de este trabajo, las directi-
vas de la universidad y la facultad finalmente no 
aceptaron la propuesta de reforma, argumentan-
do, sustancialmente, que el método que se había 
empleado era inadmisible. 

[AAG]: Por favor, cuéntenos sobre su proyecto 
de tesis: ¿cómo seleccionó el tema? ¿Quién fue 
su director, y cómo ve usted hoy en día aque-
lla última experiencia académica que le permitió 
obtener el diploma profesional? 

¿Realizó algún tipo de “práctica profesional” 
antes de graduarse? Y si así fue, ¿podría contar-
nos sobre dicha experiencia? 

[JCPV]: En aquella época no había proyec-
to de grado o tesis como lo conocemos hoy. En 
1968, mi último proyecto de taller fue sobre 
vivienda, con una fuerte influencia de la obra 
del arquitecto de origen israelí Moshe Safdie en 
Canadá. Ya no existía el taller vertical, sino un 
apático y mediocre taller horizontal que había 

traído la dictadura militar del 66, y quizás yo 
veía el proyecto de Safdie como una herencia 
de los proyectos de Alison y Peter Smithson y de 
los brutalistas de principios de los años sesen-
ta, mezclado con las imágenes tecnológicas de 
Archigram. Todos esos ingredientes me traslada-
ban a las añoradas charlas del desaparecido taller 
vertical. 

Todos intentábamos graduarnos con la mate-
ria que más nos gustaba: para mí, esa materia 
fue Historia, y el tema escogido fue el simbolis-
mo entre el Art Nouveau y el Pop Art explorando 
una pretendida comparación entre la euforia de 
finales del siglo XIX y el entusiasmo con que se 
vivían entonces los años sesenta. Esta era la épo-
ca de Roy Lichtenstein, George Segal, Andy War-
hol y el Instituto di Tella, en Buenos Aires; pero 
también, de The Beatles y la cultura pop. Años 
que anunciaban la politización de la siguiente 
década, que culminarían con la más feroz dicta-
dura argentina: la de los militares de 1976.

Con el examen de Historia III, que trataba 
sobre el siglo XX, y que fue, de alguna manera, 
mi despedida de la facultad, comencé a inves-
tigar sobre semiótica, con los escritos de Oscar 
Masotta, y de la semiótica cultural urbana. Pre-
senté el examen final en diciembre de 1969, y 
en enero de 1970 recogí el título en la ventanilla 
de Secretaría de la facultad.

Tampoco existía entonces la práctica profesio-
nal en la Facultad de Arquitectura, pero desde 
el primer año de la carrera tuve la oportunidad 
de trabajar en la sala de proyectos de arquitec-
tura del Ministerio de Obras Públicas; primero, 
como dibujante, y más tarde, como proyectista. 
Allí hice mis primeros proyectos: una pequeña 
terminal de ómnibus en Adolfo Gonzales Cha-
ves un pueblo de la provincia de Buenos Aires y 
un edificio para oficinas públicas en la ciudad de 
Necochea ciudad costera, puerto y centro turís-
tico. Asombrosamente, los dos todavía existen, y 
en muy buen estado. 

[RCR]: Mi profesor de tesis fue Fernando 
Martínez Sanabria, y fue él quien me planteó el 
tema de tesis. Le habían encargado el diseño de 
la fábrica de Bavaria en la periferia de Bogotá, 
de manera que este era un ejercicio informativo 
para él y una primera salida del esquema moder-
no para mí, pues la idea de un elemento sim-
bólico que identificara la fábrica en su entorno 
rompía con la homogeneidad moderna. El pro-
yecto fue publicado en la revista AUN de la UN, 
y posteriormente expuesto en el Bouwcentrum 
de Rotterdam —institución del gobierno de los 
Países Bajos— y publicado en la revista AUN. 
Durante mi carrera no trabajé en ninguna ofici-
na de arquitectos: me dediqué exclusivamente al 
estudio, lo cual alternaba con la fiesta. 

[JCDC]: Por las consideraciones que he 
expuesto y por el hecho de que tuve un papel 
destacado en la dirección de ese proceso y ese 
movimiento, llegué a la convicción, con otros 
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compañeros, de que la consecuencia elemen-
tal que esa crítica implicaba era asumir otro tipo 
de trabajo de grado. Por esa razón, me negué 
a hacer un proyecto de tesis tradicional, lo cual 
significaba que no quería ni debía hacer un pro-
yecto de diseño arquitectónico como tesis de 
grado. 

En reemplazo del curso Taller de Diseño XI, 
un grupo de cuatro estudiantes pedimos que se 
nos aceptara hacer una tesis bajo la modalidad 
de un “taller de investigación”. Esto, naturalmen-
te, constituyó un reto sin precedentes para las 
directivas de la facultad. Y después de un intenso 
forcejeo en el Consejo de Facultad, obtuvimos la 
autorización para incursionar en una “tesis teó-
rica”, en vez de realizar un proyecto arquitec-
tónico. La tesis pretendía examinar relaciones y 
contradicciones existentes entre la arquitectura 
colombiana en ejercicio, la sociedad y la ciudad 
que necesitaba esa práctica y ese conocimiento, 
y el problema de su enseñanza. Por esa razón, 
la “tesis teórica” que propusimos se denominó 
Arquitectura, escuela y sociedad. El docente que 
aceptó el reto de dirigir esta “contratesis” fue el 
arquitecto Carlos Jiménez, un intelectual marxis-
ta, miembro y dirigente de un movimiento polí-
tico en formación en el espectro de la izquierda 
colombiana, denominado Tendencia Socialista, 
movimiento que se distanciaba de la tradición 
del estalinismo internacional, de las corrien-
tes maoístas y de los movimientos guerrilleros 
colombianos. Sobra decir que yo compartía ese 
enfoque. 

La tesis tenía la pretensión de argumentar 
que la arquitectura y el urbanismo que se esta-
ban haciendo y enseñando en Colombia estaban 
muy influenciados y sesgados por la visión y los 
requerimientos de la industria de la construc-
ción, del negocio inmobiliario y de la actividad 
urbanizadora; todas, en pleno florecimiento y 
auge en la década de los setenta en el país, y 
cabalgando sobre el potente proceso de urbani-
zación acelerada que estábamos presenciando. 
Se quería estudiar ese sesgo, porque al lado del 
florecimiento de las actividades señaladas y del 
mercado en ascenso estaba creciendo desafo-
radamente, también, la “ciudad informal”, los 
asentamientos espontáneos y la urbanización 
“pirata”, temas y realidades que ameritaban la 
atención de arquitectos, urbanistas y artistas; 
sobre todo, de los que formaba la universidad 
pública. Por propuesta y sugerencia del director 
de tesis, nos acercamos y nos apoyamos en la 
teoría gramsciana sobre la formación y el papel 
de los intelectuales orgánicos del poder y de las 
clases sociales y de la función de la escuela. Ten-
go que decir, con toda claridad y certeza, que 
esa tesis de grado fue una experiencia definitiva 
y contundente en mi formación y en mi acerca-
miento a la temática de la ciudad y el urbanismo, 
pero también me condujo de manera precisa al 
interés en la problemática de la ciudad latinoa-
mericana contemporánea. 

Finalmente, respecto a mis primeras experien-
cias laborales, es fácil comprender el por qué 
mis convicciones personales chocaban indefec-
tiblemente con los requerimientos del tipo de 
profesional apetecido por el mercado. Por esa 
razón, tuve claro que mis posibilidades de tra-
bajo estaban muy circunscritas al sector públi-
co, pero, además, donde no se tuviera noticia 
o información de mi perfil. Mi primer trabajo, 
antes de recibir mi título de arquitecto, fue como 
jefe de la oficina de planeación urbana, o de los 
servicios de urbanismo, en Chiquinquirá (depar-
tamento de Boyacá), una población intermedia, 
de la cual procede mi familia paterna, porque 
para sus autoridades prevalecía el imaginario de 
que “el hijo del político no podía ser ni comunis-
ta, ni ateo, aunque alguien lo sospechara”. 

[AAG]: En esta primera etapa formativa, ¿qué 
importancia tuvieron para usted los viajes de 
estudios? Y luego, de manera global, ¿podría con-
tarnos cuáles fueron aquellos viajes que marcaron 
su formación profesional e intelectual, y en qué 
contexto se dieron (institucionales o personales)? 

La mayor parte de su vida está ligada a Colom-
bia. ¿Cuándo y por qué decide instalarse en la 
capital colombiana? 

[JCPV]: Gracias a un curso institucional sobre 
geografía humana, con el célebre geógrafo fran-
cés Pierre George, organizado por el Ministerio 
de Obras Públicas, me puse en contacto con 
la Dirección de Ordenamiento Urbano, y allí 
se consolidó mi interés en la ciudad. Aún hoy 
mantengo contactos con muchos amigos de ese 
momento, y a otros los recordamos con mucho 
afecto con los colegas de la Universidad de Bue-
nos Aires, cada vez que me invitan como director 
o jurado de alguna tesis de la maestría en urba-
nismo. Sin dudas, el contacto con Pierre George 
y su círculo fue fundamental para definir mis 
intereses: más allá de la forma, la ciudad es una 
cuestión de geografía humana, y todavía hoy lo 
pienso así cuando leo a Horacio Capel. 

Por otro lado, llegué a Colombia en 1976, 
cuando el golpe militar en mi país me empujó 
a aceptar el refugio que me había ofrecido un 
excompañero colombiano de la Universidad de 
La Plata. Y aunque no encontré a aquel excom-
pañero en ese momento, él sí me encontró casi 
trece años después, cuando ya Bogotá y yo nos 
habíamos adoptado mutuamente. Los prime-
ros años en Bogotá fueron de descubrimientos 
constantes. No es fácil pasar de una ciudad de lla-
nura, como lo es La Plata, a una ciudad de mon-
tañas, como lo es Bogotá: si mi ciudad natal me 
enseñó a buscar totalidades en las perspectivas 
lejanas de la pampa sin límites, Bogotá me ense-
ñaba a mirar los detalles y las visuales cortas, a 
descubrir lo cercano; y me dejó ver que la vida 
está en los pequeños fragmentos y se mueve en 
ambientes reducidos, en redes locales. 
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Entre aquellos viajes decisivos, también debo 
citar algunos realizados durante etapas formativas 
posteriores, como la que se presentó entre 1986 
y 1989, cuando tuve la oportunidad de viajar 
varias veces a Italia, al ser designado comisiona-
do por Colombia, invitado por la XVII Triennale 
di Milano, y con el respaldo de la Universidad 
Nacional de Colombia —que era mi lugar de tra-
bajo—. Algo tuvieron que ver en aquellos viajes 
los textos que escribía regularmente en la revis-
ta Escala, pero nunca imaginé que sería dentro 
del marco de ese evento donde podría entablar 
largas y amenas charlas con los personajes que 
aparecían en mis artículos para Escala: así suce-
dió con Vittorio Gregotti, Carlo Aymonino, y 
Hermann Henselmann. Aquella Triennale estuvo 
dedicada a las ciudades del mundo y al futuro 
de las metrópolis (Le città del mondo e il futuro 
delle metrópoli) congregando todos los discursos 
urbanos del momento. Las reuniones previas de 
organización fueron una fantástica cátedra de 
urbanismo, y allí entré en contacto con Aymoni-
no, con quien entendí las alternativas planteadas 
por la ciudad moderna más allá de la rigidez con 
la cual la mirábamos desde esta parte del mun-
do. La ciudad es cuestión de memoria y persis-
tencias; lo decía Aymonino, lo confirmaba Rossi.

En una de esas reuniones previas a la Triennale 
conocí también al arquitecto alemán Hermann 
Henselmann (figura 3); tal vez, el último de los 
grandes arquitectos modernos europeos. Tiempo 
después recorrí con él la Karl-Marx-Alle, la vieja 
Stalinallee, avenida berlinesa que yo tanto admi-
raba, y sobre la que tanto escribí.

Pero lo que más me llamó la atención en aque-
lla trienal fue el plan para la periferia de París, de 
Françoise Labbé y Serge Salat, quien me explicó 
personalmente su visión sobre aquel mundo de 
tensiones y fragmentos que conforman la ciudad. 
Ya no era la continuidad añorada de la ciudad 
premoderna, sino que se trataba ahora del juego 
de fragmentos sobre estructuras inestables; juego 
que yo terminaría de entender a través de los 
textos de Omar Calabrese, y de Lezioni ameri-
cane, y de Sei proposte per il prossimo millennio 
(1988) (Seis propuestas para el próximo milenio), 
de Italo Calvino —especialmente, el capítulo 
titulado “Levedad”—. 

Finalmente, entre mis viajes formativos debo 
citar una pasantía de investigación en la Staats-
bibliothek, de Berlín, que se hizo posible gra-
cias al Deutscher Akademischer Austauschdienst 
(DAAD), y que me abrió la puerta a la relación 
literatura-arquitectura-ciudad, a los textos de 
Julia Kristeva y a los problemas de significación y 
sentido en la ciudad. A mi regreso a Bogotá, pro-
puse el seminario “Ciudad escrita” para los estu-
diantes de arquitectura y artes de la Universidad 
Nacional de Colombia: contra todo pronóstico, 
los estudiantes disfrutaron y se emocionaron con 
la ciudad desde el texto escrito. Entendieron —o 
mejor, entendimos— que, más allá de la forma 
que da el significado, son las prácticas con el 

significante “ciudad” las que dan el sentido: el 
sentido de la vida en la ciudad. De ese semina-
rio surgió el libro Express, arquitectura, literatura 
y ciudad (1995), con relatos sobre La Plata. En 
resumen, aquella estadía de estudios en Berlín 
me permitió también iniciar la investigación que 
me condujo a la escritura de La plaza, el centro 
de la ciudad (2002), en el cual abordé diversos 
aspectos sobre plazas de mi ciudad natal La Pla-
ta, de Buenos Aires, de Lima, de Quito y, por 
supuesto, de Bogotá. 

[RCR]: Como estudiante, solo recuerdo el via-
je a Honda para levantar, para la clase de histo-
ria, la calle de Las Trampas, ubicada en el casco 
urbano colonial; esta fue una experiencia intere-
sante, porque se unieron dos aspectos que pos-
teriormente encontré en el urbanismo: la calle 
como un espacio deteriorado por el tiempo, y 
sus habitantes; la mayoría, prostitutas que traba-
jan en bares o burdeles. Posteriormente, cuando 
trabajé en Instituto de Crédito Territorial (ICT), 
viajé por todo el país, desde La Guajira hasta Pas-
to, desde Buenaventura hasta Cúcuta, desarro-
llando proyectos urbanísticos y arquitectónicos. 
Había entrado al universo del urbanismo en su 
componente práctico, trabajando con ingenieros 
y sociólogos en talleres colectivos y con un jefe 
senior. 

En la hora del almuerzo discutíamos las nuevas 
tendencias de la arquitectura; entre ellas, princi-
palmente, las ideas de Aldo Rossi y del Team X: 
ellas nos indujeron a propuestas como el Experi-
mental Kennedy y El Tunal, en las que participé 
con el diseño urbanístico y arquitectónico; pero 
faltaba el componente teórico. 

[JCDC]: Los viajes de estudios entre los estu-
diantes de la universidad pública eran muy poco 
frecuentes. La universidad en esa época no con-
taba con programas de intercambio consolida-
dos con otros centros educativos. Por otra parte, 
dependía mucho de la iniciativa y la visión de 
las facultades. La facultad y los programas de 
ciencias exactas tenían una más clara tradición y 

A  Figura 3. En Berlín, junto 
al arquitecto Hermann 
Henselmann.
Fuente: Archivo J. C. Pérgolis
Nota: “Con Henselmann 
(1905-1995) y con su esposa 
también arquitecta, descubrí 
el Berlín recién reunificado; 
y tuve la oportunidad de 
escuchar las anécdotas y los 
chismes que contaban sus 
colegas sobre aquellos oscuros 
años de la Bauhaus en el III 
Reich”
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experiencia en este campo. La Facultad de Artes 
era muy débil al respecto. Influía de manera 
notoria, creo yo, el hecho de que no se consi-
deraba necesario que los arquitectos y los artis-
tas tuvieran una formación académica más allá 
del pregrado. Realizado el pregrado, la forma-
ción dependía de la práctica en el oficio, y los 
estudios de posgrado eran un asunto absoluta-
mente personal. Quienes viajaban eran algunos 
profesores, que tenían recursos y contactos para 
emprenderlos. Tuve en algún momento atrac-
ción por hacer estudios en Francia, pero no pude 
concretarlo. Después de algún tiempo de expe-
riencia profesional, e integrado ya en el campo 
del urbanismo, inicié recorridos por ciudades de 
Centroamérica y México. Particularmente, tuve 
interés en visitar ciudades como Antigua y Bar-
buda, Ciudad de Guatemala, Ciudad de México 
y los vestigios de los asentamientos de las cultu-
ras mesoamericanas.

[AAG]: ¿En qué momento surge su interés en la 
docencia, y cuáles son las principales razones que 
lo condujeron simultáneamente a la enseñanza 
y a la investigación? ¿Cuáles fueron los motivos 
por los cuales se enfocó principalmente en temas 
como la historia y la teoría del urbanismo, la his-
toria urbana y la planeación urbano-regional?

Sobre sus temas preferidos, ¿cuáles fueron las 
escuelas de pensamiento, los autores, y las obras 
(libros, películas, etc.) que han marcado en dife-
rentes épocas su reflexión intelectual, y que han 
alimentado su labor como docente e investigador?

[JCPV]: Mi interés en la docencia viene de 
los profesores que mencioné antes: Jorge Chu-
te y Julio Angel Morosi, mis verdaderos maestros 
allá en La Plata. Con el profesor Morosi me ini-
cié en 1968 como asistente en Urbanismo II: allí 
hice mis primeros trabajos de investigación, y allí 
también aprendí a querer y a maravillarme con 
las ciudades. Ernst Bloch dijo que “no se muere 
por un programa que se comprende, se muere 
por un programa que se ama”, y yo me atrevería 
a decir que no investigamos sobre aquello que 
comprendemos o intentamos comprender, sino 
sobre aquello que amamos. 

Algo parecido pasa con los libros. Llegamos a 
amarlos, y eso me ha sucedido desde la primera 
lectura con textos como Atlas (1994) de Michel 
Serres; los tres tomos de Les lieux de mémoire 
(1984, 1986, 1992) (Los lugares de memoria), 
dirigidos por Pierre Nora; Le città invisibili (1972) 
(Las ciudades invisibles), de Italo Calvino; The 
Martian Chronicles (1950) (Crónicas marcianas), 
de Ray Bradbury; toda la obra de Pierre Levy; los 
textos sobre lingüística y semiótica de Julia Kris-
teva, y por supuesto, el mejor libro de historia 
urbana que he leído: Estambul, ciudad y recuer-
dos, de Pamuk. 

[RCR]: A la docencia llegué por invitación del 
grupo de arquitectos del ICT, que ya estaban 
incorporados a la Escuela de Arquitectura de la 

Universidad Nacional de Colombia, en el último 
semestre de 1970. La academia fue el laboratorio 
para debatir el discurso del movimiento moderno 
frente a las nuevas propuestas de sus herederos. La 
arquitectura de Georges Candilis antiguo discípu-
lo de Le Corbusier inspiraba los proyectos del ICT; 
esta fragmentación, que se oponía a las gigantescas 
masas representativas del movimiento moderno, 
hizo carrera en la escuela.

El tema del urbanismo fue consecuente con el 
trabajo del ICT: era diseño y construcción de pro-
yectos de vivienda a una escala que, en algunos 
casos, determinaba la forma misma de la ciudad 
y afectaba el plan regulador existente, como con-
secuencia de la autonomía que tuvo el ICT como 
entidad nacional. 

De la práctica del urbanismo como un oficio 
nació la preocupación de conocer sus bases teó-
ricas, sus orígenes y los nuevos conceptos que lo 
afectaban con el cambio del modelo económico 
global. Fue esta perspectiva lo que motivó mi viaje 
al Institut d’Urbanisme, de París, donde me encon-
tré con la investigación como actividad fundamen-
tal en la construcción del pensamiento urbanístico, 
y como base para el trabajo en la planeación de 
ciudades.

En los años setenta, la Tendenza de la escuela ita-
liana, Christopher Alexander y sus conceptos sobre 
patrones, la explosión de semiólogos, las preocu-
paciones sobre una racionalidad en el diseño con 
su caja negra y caja transparente, todas las reflexio-
nes que surgieron con la crisis del Movimiento 
Moderno, eran parte del debate académico; pero, 
realmente, el encuentro con Françoise Choay y la 
lectura de sus dos principales obras (L’Urbanisme: 
utopies et réalités y La Règle et le Modèle) marcaron 
mi accionar en la forma de abordar los problemas 
urbanos. Hoy día, frente a la restructuración del 
espacio urbano y regional, producto de las políticas 
globales y neoliberales, estoy siguiendo los estudios 
críticos de Edward Soja y David Harvey, y de otros 
autores latinoamericanos.

[JCDC]: El interés en la docencia brota de dos 
fuentes: en primer lugar, de mi incursión como 
dirigente estudiantil en el movimiento por la refor-
ma académica, actividad en la que, de hecho, 
dicté muchas clases y conferencias, pues reempla-
zamos a los profesores durante casi un semestre. 
Tuve reconocimiento como un joven con capa-
cidades pedagógicas. Los estudiantes me enten-
dían, y yo hacía bastantes esfuerzos para preparar 
mis intervenciones. En segundo lugar, por la 
experiencia de mi primer trabajo de investigación 
más o menos consistente destinado a elaborar mi 
tesis de grado. De esa experiencia sentí, por una 
parte, que había nacido en mí una idea consistente 
y que tenía algo que decir a mis contemporáneos; 
y por otro lado, tenía claro que mi futuro no estaría 
orientado a abrir un despacho y seguir el camino 
de los arquitectos diseñadores o constructores, o 
como un empleado de un estudio de arquitectura. 
Ese no era mi campo. 
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Las corrientes de pensamiento a las que me 
acerqué fueron, naturalmente, aquellas impreg-
nadas de voces críticas sobre el hecho urba-
no, sobre la urbanización de la modernidad, la 
industrialización y el tardocapitalismo, sobre la 
urbanización en los “países dependientes”, así 
como el pensamiento que revisaba y criticaba 
los “Treinta años gloriosos” y sus narrativas del 
progreso y el desarrollo, el libre mercado y el 
nuevo orden mundial. La crítica marxista de la 
sociedad y la ciudad industrial fue, sin duda, una 
de las que me ofrecieron mayores pistas sobre las 
inquietudes que he señalado. Ya he dicho que 
los profesores provenientes de Francia y llega-
dos a la facultad en la época en que yo iniciaba 
mis estudios nos relacionaron con la crítica de la 
sociología, la filosofía y el urbanismo francés, y 
a autores como Lefebvre y Choay. Manuel Cas-
tells, aunque español, nos fue presentado como 
hijo de la escuela francesa, y sus dos trabajos La 
Cuestión urbana (1972) y Movimientos sociales 
urbanos (1974) empezaron a ser referencia. Por 
otra parte, estaba muy presente y ejercía influen-
cia la corriente latinoamericana agrupada bajo la 
divisa de la teoría de la dependencia, que, natu-
ralmente, llevó su narrativa a la interpretación de 
la urbanización dependiente latinoamericana, 
que también defendió Castells. Entre sus auto-
res leímos economistas y sociólogos como André 
Gunder Frank, Ruy Mauro Marini, Theotônio 
Dos Santos, Enzo Falletto, Celso Furtado, Vânia 
Bambirra. Una tercera corriente que nos empe-
zó a alimentar fue la de los críticos del movi-
miento moderno y de la tradición de los CIAM. 
He señalado también que recibimos las ideas de 
la crítica de la Tendenza italiana, de la crítica nor-
teamericana y de algunos autores españoles. 

En el campo de la historia de la ciudad, yo 
empecé a indagar sobre autores como Hen-
ri Pirenne, Joseph Rykwert, Fernand Braudel 
y Lewis Mumford, y sobre investigadores de la 
ciudad latinoamericana, como Serge Gruzinski, 
José Luis Romero, Ángel Rama y Jorge Enrique 
Hardoy. Después empecé a leer a otros autores. 
Debo expresar la influencia en mi forma de ver la 
ciudad y el planeamiento en autores como Jane 
Jacobs, Gulio Carlo Argan, Fernando de Terán, la 
revista Ciudad y Territorio, los latinoamericanos 
reunidos en torno a Jorge Enrique Hardoy y la 
Sociedad Interamericana de Planeación (SIAP). En 
mi etapa más reciente tuve como referentes bási-
cos los aportes de Bernardo Secchi, Edward Soja, 
David Harvey, Richard Sennett y, particularmente, 
los trabajos de Peter Hall y Carlos García Vásquez. 

Por otro lado, en lo que tiene que ver con 
la literatura, mis dos novelas preferidas fueron 
Rayuela (1963), de Julio Cortázar, y más tarde, 
Los detectives salvajes (1998), de Roberto Bola-
ño, por su prodigiosa inmersión en dos ciuda-
des que me impactan mucho: París y Ciudad de 
México. Pero también, el París narrado por Bal-
zac, o el Buenos Aires al que le canta Borges, o la 
Ciudad de México que arrastra por sus calles y su 

vida a Carlos Fuentes o a Jorge Volpi, o a Guiller-
mo Fadanelli, o la New York de The Bonfire of the 
Vanities (1987) de Tom Wolfe, o La Habana de 
Leonardo Padura, y su detective Mario Conde, 
en la tetralogía de las Cuatro Estaciones. 

La filmografía que eleva como protagonista 
a la ciudad es también uno de mis referentes 
favoritos. La reciente Roma (2018), de Alfonso 
Cuarón, o Amores perros (2000), de Alejandro 
González Iñárritu, me han dado otra visión pro-
funda de Ciudad de México, así como la New 
York que pone a actuar Woddy Allen plasma en 
Manhattan (1979) o en A Rainy Day in New York 
(2019). De mi época en la universidad, la pelí-
cula que más me impactó como visión audaz 
de una cultura urbana emergente fue Blow Up 
(1966), de Michelangelo Antonioni.

[AAG]: Profesor Pérgolis: tres décadas después 
de su ingreso como estudiante a la Universidad 
de La Plata, toma usted la decisión de retornar 
a las aulas en calidad de alumno: entre 1996 y 
1998 realiza sus estudios de maestría en el pro-
grama de Historia y Teoría del Arte y de la Arqui-
tectura, en la Universidad Nacional de Colombia, 
sede Bogotá. 

¿Cuál es el contexto intelectual en el que se 
desarrolló esta nueva etapa en su formación aca-
démica? ¿Podría contarnos acerca de esta expe-
riencia, cuando usted ya tenía una reconocida 
carrera como docente e investigador en faculta-
des de arquitectura colombianas? 

[JCPV]: Efectivamente, fueron casi cuatro 
décadas las que transcurrieron. Esta etapa per-
sonal, que coincidió con el fin del milenio, estu-
vo signada por la interpretación; seguramente, 
motivada por mis muchos años de interés en el 
psicoanálisis. 

Fue entonces cuando comprendí que en la 
investigación en historia —específicamente, en 
historia urbana— el hecho de enfrentarse a un 
documento implica mucho más que la com-
probación de un dato: nos exige descubrir qué 
encierra más allá de su contenido explícito. 
Entendí que trabajar con una fuente primaria 
—es decir, contemporánea al hecho o el suce-
so que estamos investigando— implica conocer 
el contexto de ese momento —el Zeitgeist—, e 
implica también interpretar a quién o quiénes lo 
elaboraron, dónde lo hicieron y con qué inten-
ción. Un documento es la puesta en palabras 
de un suceso, y por lo tanto está afectado por 
intenciones y deseos de quien lo elaboró. Una 
aproximación de este tipo a la ciudad nos lleva 
no solo a interpretar fuentes históricas, sino tam-
bién, a considerar como fuentes interpretables 
los comportamientos y las conductas ciudada-
nas; es decir, las prácticas de los habitantes con 
el significante “ciudad”. En aquella época de mis 
estudios de maestría, alimentado por las lecturas 
y la experiencia recogida, comprendí que dicha 
mirada implicaba entender la ciudad desde una 
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semiótica, ya no de las formas significantes, sino 
de las formas deseadas. Llegaban muchas ideas 
y muchas líneas de pensamiento. En ese cambio 
de milenio se manifestó una especial presencia 
del pensamiento de Jacques Derrida, a través de 
la obra de los deconstructivistas; influyeron enor-
memente Peter Eisenman y Zaha Hadid. Pero 
también trabajamos los textos de Gilles Deleuze, 
Félix Guattari, y Jean-François Lyotard. Sobe este 
último, un capítulo titulado “Tomar partido por 
lo figural”, de Discours, Figure (1971) (Discurso 
y Figura) me explicó muchas cosas sobre arqui-
tectura y ciudad. Igualmente importante para 
mí resultó ser L’età neobarocca (1987) (La era 
neobarroca), de Omar Calabrese: un texto muy 
esclarecedor que trata acerca del pensamiento 
de finales del siglo XX. 

[AAG]: Profesor Carrasco: casi una década 
después de obtener su diploma de arquitecto, y 
tras varios años trabajando como docente en la 
Universidad La Gran Colombia y en asuntos téc-
nicos en el Instituto de Crédito Territorial (ICT), 
usted decidió instalarse durante un par de años 
en Francia. ¿Podría describir el contexto en el cual 
desarrolló sus estudios en la Maestría en Urbanis-
mo, en el seno del Institut d’Urbanisme de Paris? 
¿Cuál fue el contexto cultural e intelectual en el 
que se desarrolló esta segunda etapa en su forma-
ción profesional? ¿Cuáles fueron las dificultades o 
las ventajas que se presentaron durante sus estu-
dios en París? Por favor, háblenos sobre el trabajo 
de investigación con el cual obtuvo su diploma 
de urbanista.

[RCR]: Primero debo aclarar que en la Univer-
sidad La Gran Colombia solo dicté clases durante 
un semestre recién me gradué. Terminé Arqui-
tectura en septiembre de 1969, y en septiem-
bre de 1970 estaba vinculado a la Universidad 
Nacional de Colombia, donde he realizado la 
actividad docente hasta hoy. En 1978 se presen-
tó el viaje a Francia, con motivo de un proyecto 
en Chambacú, en Cartagena, muy bien estructu-
rado y elogiado por las directivas del ICT, con las 
cuales ya tenía un cierto reconocimiento. Con 
ellas negocié que mi salario fuera para hacer una 
maestría en urbanismo, lo que convenía a ambas 
partes en términos de nuevos conocimientos. 
Aceptada mi solicitud, hablé con Rogelio Salmo-
na para que me orientara a dónde ir, y me dio 
una carta de presentación para contactar direc-
tamente a Françoise Choay. 

Las dificultades estaban ligadas al idioma. Mi 
primer semestre en París estuvo dedicado a cla-
ses de francés por la mañana, y por la tarde, en 
diferentes universidades, y a superar las desigual-
dades frente a los estudiantes franceses, pues en 
lo que un francés realizaba en tres días yo me 
demoraba quince. De resto, todo era ganancia, 
pues asistía a todos los seminarios, las clases y las 
conferencias que me era posible: sobre pensa-
miento estructuralista; sobre la importancia de 
la geografía en la construcción del cuerpo disci-

plinar del urbanismo; sobre la obra de Michel 
Foucault, y hasta presencié charlas con algunos 
premios Nobel que visitaban la Université Paris 
1. Pero, sobre todo, aproveché el cosmopolitis-
mo de París, y estudié la ciudad industrial del 
siglo XIX. 

Para mí, el Institut d’Urbanisme de Paris, ubi-
cado en aquel momento en Vincennes, tenía el 
encanto de una señora aristocrática en deca-
dencia, pero ilustrada y reconocida en todo el 
mundo; sus instalaciones se ajustaban a las con-
diciones de sus estudiantes tercermundistas o 
desempleados franceses por la crisis de los años 
setenta, los profesores representaban el pensa-
miento de mayo del 68, cuando el neoliberalismo 
estaba arrasando con el pasado. Fue una extraor-
dinaria experiencia. 

La propuesta de mi proyecto de tesis, bajo la 
dirección de Françoise Choay, consistía en un 
estudio del texto de las Leyes de Indias, con el 
objetivo de establecer su pertenencia o no como 
discurso ordenador del territorio, lo que se desa-
rrolló dentro del marco de los tres paradigmas 
establecidos por Choay en La Règle et le Modèle 
(1980) a partir de una comparación con una 
serie de atributos propios definidos en el corpus 
disciplinar de cada uno de los paradigmas, que 
le dan el carácter de textos instauradores por su 
capacidad de concebir espacios no existentes. Si 
bien las Leyes de Indias se publicaron después 
de haber construido las ciudades hispanoameri-
canas y algunas ordenanzas le dieron su forma 
en el comienzo, podemos decir que en el texto 
solo algunos artículos se refieren al ordenamien-
to urbano en un sentido más regulatorio que 
conceptual. En consecuencia, el análisis permitió 
establecer que varios de los atributos propios de 
los corpus no se cumplían y, por lo tanto, podía-
mos definirlo tan solo como un texto de carácter 
realizador más que instaurador. 

[AAG]: Profesor del Castillo: transcurrió poco 
más de una década para que usted retornara a las 
aulas como alumno: entre 1991 y 1993 realiza sus 
estudios en Urbanismo, dentro del marco de la 
joven maestría, creada sobre la base del antiguo 
Departamento de Urbanística, de la misma univer-
sidad. ¿Cuál es el contexto intelectual en el que 
se desarrolla esta segunda etapa en su formación 
universitaria? ¿Podría contarnos acerca del pro-
grama puesto en marcha por la maestría, y qué 
tipo de influencias concretas (autores, libros, me-
todologías, etc.) llegaban por entonces desde otros 
medios académicos y profesionales europeos, nor-
teamericanos, latinoamericanos (u otros)? 

[JCDC]: Ingresé como profesor de la Univer-
sidad Nacional de Colombia en la sede de la 
ciudad de Medellín, y allí estuve durante dos 
años. Por razones personales (el delicado esta-
do de salud de mi madre), regresé a Bogotá e 
intenté ser trasladado como docente a la Escue-
la de Arquitectura de Bogotá, en la que me había 
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formado. Quienes dirigían la Facultad de Artes 
no me habían olvidado, ni a mi papel como 
dirigente del movimiento por la reforma acadé-
mica, razón por la cual se opusieron a mi ingre-
so. Entonces entré a trabajar en los servicios de 
urbanismo de la ciudad de Bogotá en el Depar-
tamento Administrativo de Planeación Distrital, 
por espacio de doce años. Después de mi cor-
to paso como docente en Medellín, vi la necesi-
dad de hacer estudios de posgrado. Debía ir al 
exterior, puesto que en Colombia no se habían 
creado programas de ese nivel en el campo del 
urbanismo; sin embargo, varias circunstancias 
me limitaron para irme del país. 

Mi desempeño profesional en los servicios de 
urbanismo de la ciudad de Bogotá me llevó a 
cuestionar varias de las políticas públicas que 
se impulsaron desde el gobierno de la ciudad, 
y ya fatigado en esa experiencia, me enteré de 
la apertura del primer programa de Maestría en 
Urbanismo en la Universidad Nacional, al que 
me presenté; y una vez admitido, renuncié a mi 
cargo, para satisfacer mi vieja aspiración, a la 
que me dediqué con mucho entusiasmo.

En aquel momento eran evidentes los resulta-
dos y los problemas de la “urbanización acelera-
da” en el país, que podríamos resumir como una 
crisis con tres caras: 1) una profunda crisis en la 
ciudad colombiana, 2) serias deficiencias de la 
política pública urbana y 3) el notorio debilita-
miento del urbanismo como función pública y el 
predominio de las agendas privadas en el desa-
rrollo urbano. 

En dicho contexto se abrió el programa de 
Maestría en Urbanismo de la Universidad Nacio-
nal, al que me vinculé, y obtuve mi título como 
parte de aquella primera promoción. Este pro-
grama fue promovido por un grupo de profeso-
res del Departamento de Urbanismo, que hacía 
parte de la Escuela de Arquitectura, con un pro-
yecto curricular bastante ecléctico, pero motiva-
do por la preocupación del debilitamiento del 
urbanismo en la función pública y en la enseñan-
za en la universidad. Los docentes que impulsa-
ron ese programa estaban influenciados por tres 
tradiciones distintas: unos, influenciados por la 
tradición del urbanismo francés y la discusión 
europea; otros, por la escuela norteamericana, y 
otros, por la visión “tercermundista”. 

[AAG]: Profesor del Castillo, treinta años des-
pués de su grado como arquitecto, usted decide 
completar el ciclo de estudios universitarios rea-
lizando un Doctorado en Urbanismo: esta vez en 
otro país, en la prestigiosa Universidad Nacional 
Autónoma de México [UNAM]. ¿Podría contarnos 
acerca de las motivaciones para retomar la inves-
tigación académica? 

[JCDC]: Yo me desempeñaba como coordina-
dor académico de la Maestría en Urbanismo en 
la UN y quería terminar mi ciclo académico pro-
moviendo la creación de un programa de doc-

torado en este campo que no existe en el país. 
Para ese propósito me relacioné con el progra-
ma de doctorado que tiene la UNAM y acep-
taron apoyar el proyecto mediante un convenio 
entre las dos universidades. La UNAM facilitaría 
la apertura del programa mediante su esquema 
de cooperación interuniversitaria, aprovechando 
la facultad y competencia legal de amparo aca-
démico e institucional de esa universidad para 
ser la titular del programa, aportando además el 
equipo de docentes, becas para los estudiantes 
y el apoyo logístico para graduar la primera pro-
moción. Cumplida esa primera etapa, se acor-
daría entre las universidades el traspaso de la 
continuidad del programa en cabeza de la UN. 
La idea era que los profesores de la Maestría y 
los egresados de nuestro programa que quisie-
ran vincularse a realizar los estudios doctorales 
aprovecharan esta oportunidad. Por obstáculos 
burocráticos y otras resistencias internas que no 
vale la pena mencionar, no se pudo llevar a feliz 
término. 

En la Maestría habíamos creado además el gru-
po de investigación EUT —Estudios urbanos y del 
Territorio— del cual yo era el coordinador, grupo 
que había puesto en marcha y realizado varios pro-
yectos de investigación con resultados satisfactorios 
constituyendo un primer núcleo de investigadores 
urbanos que podría ser fortalecido con el programa 
de doctorado. Este fracaso me llevó a presentar mi 
candidatura individual como aspirante al doctora-
do de la UNAM y fui aceptado (figura 4).

[AAG]: Hoy, después de una reconocida y 
brillante carrera profesional de casi medio siglo, 
¿cómo percibe usted el presente de la enseñanza 
de la arquitectura y del urbanismo en Colombia? 

Por último, además de los retos que implica 
actualmente la crisis producida por la pande-
mia, ¿hacia dónde considera que deben mirar las 
facultades y las escuelas de arquitectura para evo-
lucionar y mejorar la calidad de sus programas? 

[JCPV]: Cuando comencé a trabajar en el 
medio universitario colombiano, me asombró ver 
la extraordinaria similitud entre los programas y 
los métodos de enseñanza vigentes en Colombia 

A

 Figura 4. Almuerzo en 
México tras la sustentación de 
la tesis doctoral en la UNAM, 
2012.
Fuente: Archivo J. C. del 
Castillo
Nota: En la foto, de izquierda 
a derecha, con Hira de 
Gortari, Yohanna Lozoya 
(sinodal), Constanza Martínez, 
Germán R. Mejía Pavony 
(director de tesis), Héctor 
Quiroz (sinodal), y Juan Carlos 
del Castillo. Archivo J. C. del 
Castillo
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y Argentina. Evidentemente, los modelos peda-
gógicos de la Bauhaus y la arquitectura del movi-
miento moderno habían alcanzado una enorme 
difusión internacional y eran la referencia obligada 
en diferentes partes del mundo. Al iniciar la déca-
da de 1980, se distinguían claramente dos líneas 
de trabajo: una que se acercaba a la crítica a la 
ciudad moderna e intentaba recuperar valores de 
la ciudad tradicional, y otra que veía el edificio, 
la obra arquitectónica, como un objeto aislado, 
como un artefacto. En los años noventa, el discur-
so de la deconstrucción pasó por todas nuestras 
facultades; la idea del edificio-artefacto continuó 
y la reflexión se alejó cada día más de la ciudad. 

Desde mi punto de vista, es preocupante que 
la enseñanza actual en las facultades de arqui-
tectura se acerque demasiado a lo técnico y se 
formen profesionales que conocen muy bien 
su oficio —excelentes diseñadores—, pero que 
parecen desconocer o despreciar la importancia 
que tienen las particularidades de la vida cotidia-
na. Asombra ver la arquitectura que hoy muestra 
la publicidad de finca raíz: edificios de excelente 
diseño y calidad constructiva rodeados de paisa-
jes verdes ideales que borran la ciudad que los 
rodea, situándolos en sitios abstractos. La ciudad 
ya no es atractiva para las ventas, y así parecen 
entenderlo nuestros egresados. 

En la enseñanza del urbanismo ocurre algo 
parecido: interesan más las cifras que las viven-
cias; sin embargo, el mundo se comprende mejor 
a través de relatos y de anécdotas que muestran 
la vida, que de estadísticas que cuantifican la 
existencia a través de cifras y porcentajes: los tan 
sonados “indicadores”. La arquitectura genera 
los espacios para la existencia (el espacio exis-
tencial definido por Christian Norberg-Schulz) 
crea lugares; es decir, hace posibles los aconteci-
mientos para que el espacio abstracto se convier-
ta en lugar para la vida. 

Arquitectura y urbanismo, o construir y 
hacer ciudad, no son actividades separadas: un 
arquitecto renacentista o neoclásico concebía 

arquitectura, y al mismo tiempo hacía ciudad, sin 
pensar que eran quehaceres diferentes; trabaja-
ba con la misma materia prima, en distintas esca-
las, con reflexiones propias de cada una, pero 
con un objetivo común.

En estos días se habla mucho, en las facultades 
de arquitectura, de la ciudad del futuro, de la 
ciudad de la pospandemia, como una determi-
nante en la concepción de la ciudad. Este es el 
resultado de entender a la ciudad sin la comu-
nidad que la habita, sin ver que a la ciudad hay 
que pensarla desde lo social antes que desde la 
arquitectura y el urbanismo, y que las situaciones 
críticas que muestra la pandemia tienen que ver 
más con los comportamientos sociales que con la 
forma física. La ciudad de la pospandemia. 

La ciudad es el territorio de la comunidad; sin 
ella no hay ciudad. Hoy pensamos —y es tema 
de debate en la academia— que la comunidad 
puede hacerse desde lo virtual; pero para lograr 
eso tendríamos que compartir una historia y un 
devenir en común que fortalezcan el arraigo, 
y ya no solo tener intereses y gustos que pro-
mueven encuentros en la red. Sin arraigo a un 
lugar no hay comunidad ni ciudad, por lo cual 
ese territorio de la comunidad virtual no tendrá 
forma o, por lo menos, no tendrá forma de “ciu-
dad” como la conocemos nosotros, ni, incluso, 
como intentó tenerla la ciudad moderna, la de 
los CIAM, la de las cuatro funciones.

Si la ciudad es la expresión de una comuni-
dad organizada y localizada en un territorio, la 
ciudad del futuro será la no-ciudad: sin territo-
rio, dispersa en la virtualidad de las redes, pero 
sin comunidad. Tal vez será el resultado de infi-
nidad de individuos que establecerán infinidad 
de conexiones, opciones y vecindades en la red. 
En ese mundo futuro, Pierre Lévy nos habla de 
una inteligencia repartida en todas partes, en la 
red, “Una inteligencia colectiva en la que nadie 
lo sabe todo, todo el mundo sabe algo, todo el 
conocimiento está en la humanidad”.

Vale la pena preguntarse entonces: ¿la virtua-
lidad de la ciudad en la red, aleatoria y dispersa, 
es el nuevo paisaje de un territorio, ocupado ya 
no por individuos, sino por la humanidad como 
una totalidad? Ante eso, y con la gran experien-
cia de virtualidad que vivimos en estos días de 
pandemia, ¿qué ciudad se concibe y se enseña 
en las facultades y las escuelas de arquitectura? 

Para finalizar, retomo la frase de Ernst Bloch, 
que cité anteriormente: “No se muere por lo que 
se comprende sino por lo que se ama”. La inves-
tigación sobre ciudad debe partir de la ciudad 
que amamos, y ese amor por lo colectivo —que 
es la ciudad— debe ser el objeto de enseñanza 
y de investigación en la academia. Si no es así… 
dudemos del resultado (figura 5).

[RCR]: El urbanismo, como disciplina en Colom-
bia, se enfrenta a una crisis de credibilidad, por lo 
poco efectivos que han sido los planes de orde-
namiento territorial frente a las demandas de la 

A  Figura 5. En Barranquilla 
durante el Seminario Tres 
décadas de investigación 
en Arquitectura, ciudad y 
territorio, 2019.
Fuente: Archivo J. C. Pérgolis
Nota: En la foto con Marcela 
Cuéllar (U. del Atlántico, 
Barranquilla), Alberto Samudio 
(U. Tadeo, Cartagena), Silvia 
Arango (U. Nacional, Bogotá), 
Ignacio Consuegra (U. Simón 
Bolívar, Barranquilla)
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comunidad; sus objetivos, diseñados desde la con-
cepción urbanística, no alcanzan a realizarse ni en 
el 40 %; las fuerzas del mercado siguen dominado 
las operaciones urbanas; abogados y economistas 
parecen tener el poder de definir cómo organizar 
el territorio anulando las pretensiones de los urba-
nistas en términos de sostenibilidad y calidad de 
vida. De manera que la academia seguirá siendo 
un laboratorio para experimentar nuevas solucio-
nes para los problemas urbanos y ponerlas a con-
sideración de las comunidades y los gestores de 
los planes de ordenamiento, para que en algún 
momento tengan instrumentos de negociación con 
los agentes privados que den un cierto equilibrio 
en el ordenamiento del territorio. 

Ahora bien, lo positivo de la pandemia ha sido 
el encuentro de intelectuales, emprendedores y 
la población en general con las nuevas tecnolo-
gías de las comunicaciones, lo que, seguramen-
te, va a generar cambios en el uso de los espacios 
universitarios y en los programas académicos, los 
cuales necesariamente van a profundizar —o a 
iniciar— su internacionalización. Con esto se 
acelerarán los procesos del conocimiento en 
cada una de las áreas y, por consiguiente, evolu-
cionarán a un estado de mayor calidad. 

[JCDC]: Es una pregunta difícil de responder. 
No podría aventurar una opinión sobre la ense-
ñanza actual de la arquitectura y del urbanismo 
en Colombia. Me limitaría al ámbito de mi uni-
versidad. He sido testigo de un esfuerzo since-
ro de muchos de mis colegas por identificar las 
demandas que hoy tiene o debería tener el país 
al respecto, y la universidad pública en particu-
lar. También he visto esfuerzos por encontrar una 
pedagogía adecuada para formular las preguntas 
pertinentes. 

Uno percibe en el ambiente que los estudios 
de arquitectura y las empresas constructoras 
demandan jóvenes con habilidades y destrezas 
en el manejo de tecnología y software para las 
tareas subalternas. Por supuesto, esta siempre 
ha sido una demanda del mercado. Sabemos 
que el mercado requiere y demanda un perfil 
de profesionales, y hay un tipo de escuela que 
los produce. Pero, ¿se responde igualmente a las 
necesidades de la sociedad en la que estamos 
inmersos, y de las ciudades en las que vivimos? 
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A

 Figura 6. Reunión en la 
UN en homenaje a la labor 
docente de Juan Carlos del 
Castillo, junto con compañeros 
colegas desde 1970. 
Fuente: Archivo J. C. del 
Castillo 
Nota: De izquierda a derecha: 
Rodrigo Cortés Solano, 
Mónica Guzmán, Federico 
Demmer Colmenares, Martha 
Madrid, Gloria Barney, Juan 
Carlos Del Castillo y Carlos 
García.

Creo que la actual crisis sanitaria, enlazada 
con una crisis más sistémica y profunda, está 
planteando y exigiendo respuestas urgentes. En 
general, yo me inscribo en una corriente que 
reclama más humildad, modestia y sinceridad 
para responder a estos desafíos. No comparto la 
arrogancia, la soberbia y las certezas de algunos 
discursos actuales, sobre el futuro de las “ciu-
dades inteligentes”, las poderosas tecnologías, 
los gigantes informáticos manejando de manera 
eficiente y certera la seguridad, la movilidad, la 
salud, la biología, la rutina, el hábitat y la vida 
simbólica de los seres humanos, entendidos 
como consumidores y electores. La promesa de 
ir a un “mundo virtual” al cual podremos acceder 
desde un triste y mísero cubículo, pero pagan-
do suscripciones a plataformas y aplicaciones, 
no la veo como solución para la “ciudad de la 
sobrevivencia” que, en nuestro caso y en muchos 
otros sitios del mundo, nos puso de presente la 
pandemia. 

Entonces, ¿hacia dónde hay que mirar? Creo 
que hay que reflexionar también en que desmo-
vilizar, desmercantilizar, descontaminar, desar-
mar y decrecer no son ideas para la destrucción 
y el retroceso. Son ideas que nos pueden y nos 
deben llevar a explorar no solo en una ecología 
de respeto a la naturaleza, sino también, en una 
ecología de la convivencia y una ecología íntima 
del ser y de su espacio vital (figura 6).
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Resumen 
Se exponen los resultados de un estudio descriptivo que 
explora la forma como los habitantes de 8 ciudades de 6 paí-
ses latinoamericanos (México, Colombia, Perú, Argentina, 
Uruguay y Chile) valoran las condiciones que las hacen cami-
nables. Un total de 1133 personas calificaron, mediante un 
cuestionario conformado por 50 ítems, distintas situaciones 
que se presentan al caminar, instrumento que fue comple-
mentado por 144 entrevistas semiestructuradas. A partir de 
un análisis descriptivo correlacional, mediante el programa 
de escalamiento multidimensional, Smallest Space Analysis 
(SSA), se confirman las 3 dimensiones propuestas para reco-
ger la experiencia del caminar: 1) los propósitos que persi-
guen las personas al caminar, 2) el lugar por donde se camina 
y 3) las condiciones espaciales y sociales que inhiben o pro-
mueven esta experiencia; se identifican, además, los elemen-
tos que integran cada dimensión. Estos hallazgos se integran 
con los resultados de las entrevistas semiestructurada para 
ser discutidos en términos de sus implicaciones para la pla-
neación y la gestión urbanas. 

Palabras clave: Migración pendular; calidad de vida; espacio 
urbano; urbanización; ordenamiento urbano

Abstract
The results of a descriptive study that explores how the 
inhabitants of eight cities in six Latin American countries 
(Mexico, Colombia, Peru, Argentina, Uruguay and Chile) 
evaluate the conditions that make those cities walkable are 
presented. A total of 1133 people rated, by means of a ques-
tionnaire made up of 50 items, different situations that arise 
when walking, an instrument that was complemented by 144 
semi-structured interviews. Based on a descriptive correla-
tional analysis, using the multidimensional scaling program, 
Smallest Space Analysis (SSA), the three dimensions pro-
posed to capture the experience of walking are confirmed: 
1) the purposes that people pursue when walking, 2) the 
place where they walk, and 3) the spatial and social condi-
tions that inhibit or promote this experience; the elements 
that make up each dimension are also identified. These find-
ings are integrated with the results of the semi-structured 
interviews to be discussed in terms of their implications for 
urban planning and management. 

Key words: Pendular migration; quality of life; urban space; 
urbanization; urban development; urban planning;

Introducción
El presente artículo, resultado de investigación, 

se enmarca dentro de la línea de investigación de 
espacio público que desarrolla el grupo de inves-
tigación Pedagogía Urbana y Ambiental de la Uni-
versidad Pedagógica Nacional, Bogotá, Colombia. 
El trabajo realizado da continuidad al proyecto 
de investigación El Caminar como Experiencia 
de Aprendizaje de la Ciudad, financiado por el 
Centro de Investigaciones de la mencionada uni-
versidad, y el cual tuvo como objetivo identificar 
la estructura conceptual mediante la que los par-
ticipantes de varias ciudades de América Latina 
valoran las condiciones físicas y sociales que posi-
bilitan la experiencia de caminar. 

Es ampliamente conocida la importancia que le 
han dado poetas y novelistas a caminar por la ciu-
dad. En su ensayo El hombre de la multitud (1840), 
el escritor Edgar Allan Poe caracteriza al urbanita de 
la modernidad como un ser anónimo que se camu-
fla en la multitud que deambula por la ciudad. Por 
su parte, en El declive del hombre público (1977) 
Richard Sennett critica la vida urbana a partir de la 
muerte del espacio público en París, la desconfian-
za sobre el extraño y el aislamiento del individuo, 
como consecuencia de una nueva configuración 
espacial y de nuevos estilos de vida en la sociedad 
urbanizada. Y al ver Manhattan desde las alturas 
del World Trade Center o caminando por sus calles, 
Michel de Certeau (1984) compara caminar con las 
palabras que conforman un lenguaje, y lo define 
como un acto político de apropiación. Pero es solo 
hasta años recientes que se le ha dado importancia 
al caminar desde el urbanismo y los programas de 
salud y recreación.

Este artículo enfatiza, con una perspectiva urba-
nística, caminar en las ciudades latinoamericanas, 
a partir de distintas facetas o variables que se pue-
den visualizar de esta experiencia: como actividad 
física que contribuye a la salud; como mecanismo 
de movilidad para ir de un lugar a otro; como fa-
cilitador del encuentro social; como recreación y 
apreciación del paisaje natural y construido; como 
experiencia fenomenológica a través de la cual los 
individuos perciben el mundo y experimentan una 
serie de sensaciones, o tan simple como la mane-
ra de proveer bienestar a las mascotas. Beneficios 
adicionales de caminar se observan en una mejor 
calidad del aire, en la reducción de tráfico (Haines 
et al., 2009) y en mayor inclusión social. Pero tam-
bién, y en un ámbito más general, se vienen ana-
lizando sus implicaciones en nociones tales como 
justicia social, ciudadanía, democracia, equidad y 
movilidad sostenible, lo que se enmarca dentro de 
la noción de “el derecho a la ciudad”, planteado 
tempranamente por Lefebvre (1969) como parte 
activa de las luchas por una ciudad habitable, así 
como la reivindicación de la diversidad de formas 
de habitar el espacio público, ligado, a su vez, al 
concepto de la apropiación del espacio.

A pesar de su importancia para la salud, para 
la educación del ciudadano y para la experiencia 
emocional y social de sentirse parte de un conglo-
merado urbano, quienes planificaron y administra-
ron la ciudad en el siglo XX no le pusieron suficiente 
atención a esta necesidad de las personas cuando 
se desplazan por el espacio público. Ello se refleja 
en la discontinuidad de las aceras, en su estrechez 
y en los pocos kilómetros que existen de ellas en 
buen estado, así como en la falta de luminarias en 
distintos sectores y la inseguridad percibida por los 
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habitantes, lo que puede explicarse a partir del 
modelo modernista de las grandes urbes esta-
dounidenses de los años cincuenta y sesenta del 
siglo XX, en el que se privilegió la movilidad de los 
automóviles cuando las personas comenzaron a 
habitar los suburbios, y que fue seguido por varias 
ciudades latinoamericanas (Oldemburg, 2013), 
dejando como algo marginal el acto de caminar. 
Sumado a la copia de este modelo, los países lati-
noamericanos tuvieron que priorizar el déficit de 
vivienda, lo que limitó la planeación de espacios 
para caminar. 

No obstante lo anterior, la nueva configuración 
social del siglo XXI, resultado de la globalización, 
la migración y la alta densidad poblacional en las 
ciudades, el desarrollo de la tecnología y el impac-
to de la contaminación atmosférica han impulsado 
en el mundo un interés por mejorar la calidad de 
vida urbana. En consecuencia, se han propuesto 
nuevos diseños urbanos, con medios alternativos a 
la movilidad motorizada, entre los cuales se desta-
can la promoción del uso de la bicicleta y caminar, 
que ahora hacen parte de los planes de rediseño 
urbano y de la intención de recuperar y ampliar los 
espacios públicos, si bien son escasos los estudios 
que toman en cuenta el acto de caminar.

Surge entonces la necesidad de explorar aho-
ra las razones por las cuales la gente camina, o 
prefieren hacerlo, así como las situaciones que 
facilitan o restringen su caminar partiendo de las 
características del sitio por donde se camina, con 
el propósito de justificar ante quienes planifican 
y gestionan la ciudad la importancia de diseñar 
el espacio público pensando en el peatón.

La mayor parte de los estudios están asociados a 
los beneficios que tiene caminar como prevención 
de enfermedades o como rehabilitación de ellas 
(Bassett et al., 2008; Haines et al., 2009; Forjuoh et 
al., 2017; Keller y Cantue, 2008). En relación con 
su importancia para la recreación y el ejercicio físi-
co, las investigaciones dan cuenta de la riqueza de 
promover una comprensión más amplia de estas 
actividades, tanto para la recreación como para la 
movilidad (Lee y Ingold, 2006; Le Breton, 2007; 
Keller y Cantue, 2008). Igualmente, caminar ha 
sido abordado desde su relación con la memoria y 
la afectividad urbana (Aguilar, 2016; 2018).

En lo que concierne a la seguridad, los trabajos 
auspiciados por la Fundación MAPFRE (2016) y el 
de Conejera et al. (2003) hacen ver que la mor-
bilidad y la mortalidad de los peatones ocupa los 
primeros lugares en los países latinoamericanos. 
Existen reportes acerca de la intencionalidad de 
transgredir normas de tránsito al caminar por parte 
de adultos de ambos sexos (Moyano Díaz, 2002) 
así como diferencias según edad (Moyano Díaz, 
1999). Cada año se registran, en promedio, 1,3 
millones de muertes por accidentes de tránsito en 
el mundo, según datos de la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS), y según los cuales Latinoa-
mérica es la región más afectada. Casi la mitad de 
estas muertes ocurren en las ciudades, y la mayo-
ría de las víctimas son peatones. Así se alerta en 

un reciente informe de la OMS y la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS) (2016). En con-
secuencia, algunas ciudades se vienen ocupan-
do de proporcionar espacios públicos caminables 
y seguros. Barcelona y Nueva York, por ejemplo, 
han creado las supermanzanas, dentro de las cuales 
la movilidad vehicular está prohibida, por lo que 
caminar por dichas manzanas es más seguro. Por 
su parte, en Medellín, se han creado rutas segu-
ras para los niños en edad preescolar y que viven 
en barrios con altos índices de violencia. Los niños 
caminan hacia la escuela acompañados de adultos, 
jugando y escuchando música.

Con la perspectiva de género, los estudios han 
evidenciado que caminar es arriesgado para las 
mujeres, no solo por las barreras espaciales —por 
ejemplo, cuando llevan un coche para un bebé—, 
sino por las barreras simbólicas que condicionan su 
acceso a los espacios públicos (Burbano, 2016a; 
2014; Lindón, 2006; Falú, 2009). Para Ortiz (2007), 
las mujeres evitan ser agredidas y ser víctimas de 
asaltos y de acosos sexuales cuando caminan por 
el espacio público. Los peligros que enfrentan al 
caminar llevan a que naturalicen rutinas de movi-
lidad con el fin de evitar el peligro optando por 
tomar rutas conocidas, modificar rutas y horarios 
para el desplazamiento o, simplemente, recluirse 
en el hogar (Burbano, 2014, 2016b). 

A partir de la psicología ambiental y social en 
la que se indaga por la dimensión psicoespacial 
y su relación con el comportamiento, se viene 
haciendo un llamado de alerta sobre la privatiza-
ción de los espacios públicos y su impacto sobre 
la socialización y la caminabilidad de las ciuda-
des (Jacobs, 1961; Low, 2005; Páramo, 2011).

Al trazar su ruta para ir de un lugar a otro, las 
personas suelen revisar si hay aceras o no, si hay 
cruces demarcados para peatones y el tiempo del 
viaje (Hollenstein y Bleischa, 2016). D’Alessan-
dro et al. (2016) llaman la atención sobre aspec-
tos más subjetivos, como la seguridad percibida 
y la valoración que hacen las personas sobre la 
urbanidad de las personas con las que se suelen 
encontrar en las calles. 

Entre los estudios de tipo comparado, tiene 
relevancia el de Kerr et al. (2016), en el que se 
comparan 17 ciudades en el mundo, de 12 paí-
ses de distintos continentes, en relación con las 
condiciones que los individuos señalan como 
indispensables para movilizarse por el vecindario 
o la ciudad, ya sea que lo hagan en bicicleta o 
a pie. Se destacan la seguridad, la existencia de 
lugares recreativos, la estética de lo que puede 
apreciarse, la accesibilidad a los centros comer-
ciales, la percepción sobre la distancia para llegar 
a un sitio y la existencia de paraderos de buses. 

De acuerdo con Speck (2012), para que una 
ciudad sea caminable es necesario que las cami-
natas sean mejores, o al menos, iguales a los otros 
medios de movilidad, para lo cual es necesario 
que las caminatas reúnan las siguientes caracte-
rísticas: 1) que exista un propósito para caminar 
(la caminata útil), 2) que caminar sea seguro (la 
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caminata segura) y 3) que sea agradable (la cami-
nata agradable/confortable) e interesante.

Al analizar las políticas que promueven cami-
nar en las ciudades, es necesario mencionar el 
impulso que le han venido dando distintas orga-
nizaciones internacionales, como la OMS y la 
OPS (OMS-OPS, 2016), la Fundación MAPFRE 
(2016), La Fundación Gonzalo Rodríguez (2018) 
y la Fundación para la Seguridad del Tráfico 
(AAA, 2018), entre otras, para promover la nor-
matividad en los países de la región. En los docu-
mentos generados por estos organismos se hace 
hincapié en la importancia de caminar para la 
salud y la protección del ambiente, como par-
te de una aproximación integral que abarque 
disposiciones legislativas, además de técnicas y 
educativas, mediadas por la creación de leyes. 

La Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL, 2011), realiza acciones que 
promueven una mirada integral y multidisciplina-
ria sobre las políticas públicas de movilidad y el 
diseño de la infraestructura vial, y para promover 
la coordinación en áreas como educación, salud, 
normatividad, infraestructura, equipamiento y con-
trol, con el fin de lograr resultados efectivos y sos-
tenidos en la reducción de la siniestralidad vial. Las 
influencias y las colaboraciones de la OMS-OPS 
(2016) y de la CEPAL (2011) se han reflejado en 
varios países en documentos técnicos que incorpo-
ran inversiones económicas para transformaciones 
urbanas y, de igual modo, estrategias educativas 
que incorporan al peatón. Es importante señalar, 
igualmente, a las organizaciones no gubernamen-
tales (ONG) que incentivan caminar por razones 
de salud, recreativas, sociales y de seguridad. Por 
mencionar algunas: la Fundación Walk21, la Fun-
dación Despacio, la Fundación Bernard Van Leer, 
la Fundación Colombiana de Caminantes y la Aso-
ciación Correcaminos, entre muchas otras (Torres, 
2019). Cabe mencionar que junto a esta catego-
ría de políticas internacionales surgen movimientos 
sociales que impulsan la creación y la aplicación 
de dichas políticas en las ciudades que se muestran 
socialmente, en espacios académicos como con-
gresos, conferencias y distintas formas de encuen-
tro, donde converge la socialización de los nuevos 
modos de ver las ciudades. Una de las más fuer-
tes a escala mundial es la desarrollada por Walk21, 
organización benéfica internacional dedicada a 
apoyar y promover caminatas, para transformar la 
percepción de caminar en la ciudad, a través de 
políticas, programas y planificaciones efectivas en 
todo el mundo (Walk21, 2018).

En los estudios de gestión urbana existe el 
interés en diseñar indicadores e índices objeti-
vos para evaluar y hacer seguimiento a las polí-
ticas públicas que implementan las ciudades 
mediante los cuales sea posible valorar aspectos 
como: la accesibilidad para el transporte urbano; 
la distancia a equipamientos, a servicios atracti-
vos; la cantidad de metros lineales de ciclorru-
tas; el ancho y la longitud de los andenes o las 
plataformas peatonales; la existencia de rampas 
para peatones y discapacitados; la cantidad de 

luminarias, bancas y depósitos para la basura, y 
la distancia entre estas; el arbolado; las baterías 
sanitarias; la calidad del aire, y los puentes pea-
tonales, entre otros (Talavera-García y Soria-Lara, 
2015; Tribby et al., 2016; D’Alessandro et al., 
2016; Gutiérrez-López et al., 2019). 

Aun cuando las evaluaciones a partir de indi-
cadores objetivos sobre el ambiente físico son 
importantes, las que hacen los individuos sobre 
su experiencia subjetiva de caminar aportan 
información importante. Situaciones como las 
que explora el presente estudio juegan un papel 
importante para identificar las necesidades de los 
ciudadanos y mejorar su calidad de vida urbana.

Metodología

Diseño
Estudio con metodologia mixta, correlacio-

nal-descriptivo, que compara ocho matrices de 
datos cuantitativos derivados de la aplicación de 
un cuestionario a partir de un análisis correlacio-
nal. Se complementa, así mismo, con entrevistas 
en profundidad. Para su desarrollo metodológico 
se siguió el mismo procedimiento llevado a cabo 
en otros estudios comparados realizados por par-
te de algunos de los autores del presente trabajo 
(Páramo y Burbano, 2019; Páramo et al., 2018).

Participantes
Mediante un muestreo no probabilístico inten-

cional, participaron voluntariamente 1277 perso-
nas habitantes de 11 ciudades latinoamericanas: 
Arequipa (Perú), Bogotá y Tunja (Colombia), Bue-
nos Aires (Argentina), Ciudad de México y Gua-
dalajara (México), Montevideo (Uruguay) y Talca 
(Chile). Del total de participantes, 1133 diligencia-
ron un cuestionario. La muestra fue categorizable 
en 4 rangos de edad. El 57,3 % de los participan-
tes son mujeres (n = 650), el 42,5 % son hombres 
(n = 481) y el 0,2 % (n = 2) informaron pertene-
cer a otro género, como se muestra en la tabla 1. 
Del total de participantes, 144 respondieron a las 
entrevistas, como se muestra en la tabla 2.

Instrumentos
Se diseñó un cuestionario compuesto por 49 

ítems, que aluden a qué tan caminable es la ciu-
dad para los participantes, desde 3 dimensiones: 
1) el propósito que persigue la persona cuando 
sale a caminar, 2) el lugar por donde camina y 
3) las condiciones socioespaciales que facilitan 
o impiden caminar, partiendo de una escala 
de 7 puntos: desde muy poco caminable (1) a 
muy caminable (7). El ítem 49 indagaba por si 
las mujeres se sienten acosadas cuando caminan, 
por lo que debía ser respondido únicamente por 
las personas que se identifican con esta condi-
ción de género. Se incluyó un ítem adicional 
(ítem 50), que preguntaba por la caminabilidad 
en general de la ciudad. La escala de valoración 
incluyó la opción de respuesta “No sabe”, para 

Páramo, P., Burbano, A., Aguilar, M., García-Anco, E., Pari-Portillo, E., Jiménez-Domínguez, B., López-Aguilar, R., Moyano-Díaz, E., Viera, 
E., Elgier, A. y Rosas, G. (2021). La experiencia del caminar en ciudades Latinoamericanas. Revista de Arquitectura (Bogotá), 23(1), 20-33. 
https://doi.org/10.14718/RevArq.2021.2830

Facultad de Diseño2323Vol.   Nro. 1 2021 enero-junio



E-ISSN: 2357-626X

los casos donde la situación evaluada no aplica, 
según lo estimara el participante. Los ítems se 
derivaron de la revisión de otros instrumentos 
identificados en la literatura sobre las condiciones 
que hacen caminables las ciudades siguiendo el 
modelo de teoría de facetas (Borg y Shye, 2005; 
Hackett, 2014). En la parte final del cuestiona-
rio se solicitó información sobre las característi-
cas sociodemográficas del encuestado, la edad, el 
género y la localidad, el barrio o la comuna en 
que vive. El instrumento fue validado por 3 jue-
ces independientes y mediante un estudio piloto 
llevado a cabo con 60 participantes. En cada país 
se hizo el ajuste de la terminología. El análisis de 
la consistencia interna del instrumento mediante 
la prueba Alfa de Cronbach fluctuó entre 0,89 y 
0,96 entre las ciudades, lo cual refleja una buena 
fiabilidad del cuestionario. Además, se utilizó una 
entrevista semiestructurada que indagaba por las 
mismas dimensiones, con base en las siguientes 
preguntas: 1) ¿En qué momento del día o de la 
semana lo hace, y con qué propósitos?, 2) En los 
desplazamientos que me ha contado, ¿qué hace 

mientras camina? ¿En qué piensa?, 3) ¿Por dón-
de suele caminar? ¿Lo hace generalmente solo o 
acompañado?, 4) ¿Qué siente, huele, escucha o 
toca?, 5) ¿Qué suele ver a su alrededor?, 6) ¿Qué 
suele llevar consigo?, 7) ¿Hay algún rumbo o ruta 
en particular que le guste tomar cuando sale a 
caminar?, 8) Cuando camina a un mismo destino, 
¿suele cambiar de ruta, o siempre sigue la misma?, 
9) ¿Qué es lo que más disfruta de caminar, y lo que 
menos disfruta?, 10) ¿Cuál ha sido su experiencia 
de caminar cuando sale de la ciudad?, 11) ¿Qué 
dificultades encuentra al caminar por los espacios 
públicos?, 12) ¿Qué recuerda de su infancia y su 
adolescencia cuando caminaba por la ciudad?

Procedimiento
Tanto el cuestionario como la entrevista se 

aplicaron bajo la supervisión de los equipos de 
investigación de cada país, y se obtuvo el consen-
timiento informado de los participantes de cada 
ciudad asegurándoles a los participantes que la 
información recogida sería confidencial.

Ciudad

Edad Género Total

18-30 
años

31-45 
años

46-60 
años

61 años en 
adelante

Sin 
Información 

de edad
Femenino Masculino Otro

Arequipa 17 3 5 2 0 10 17 0 27
Bogotá 15 7 3 4 0 16 13 0 29

Buenos Aires 1 0 0 0 3 2 2 0 4

Ciudad de México 9 5 6 2 0 11 11 0 22

Guadalajara 18 2 4 0 0 15 9 0 24

Montevideo 2 8 3 4 0 5 12 0 17

Santiago 10 5 1 2 0 6 12 0 18

Temuco 0 0 0 0 2 2 0 0 2

Casos que reportan 
información 
incompleta

- - - - 5 - - - -

Total 72 30 22 14 5 67 76 0 143

Porcentaje 50,3 21 15,4 9,8 3,5 46,8 53,2 0 100

Ciudad

Edad Género Total

18-30 años 31-45 años 46-60 años 61 años en 
adelante

Sin  
información  

de edad
Femenino Masculino Otro

Arequipa 76 51 47 4 0 89 89 0 178

Bogotá 173 93 24 15 0 164 141 0 305

Buenos Aires 46 31 7 1 0 64 21 0 85

Ciudad de México 69 31 22 11 0 72 60 1 133

Guadalajara 132 14 11 2 0 105 53 1 159

Montevideo 42 62 18 7 0 73 56 0 129

Talca 45 6 6 1 0 26 27 0 53

Tunja 58 24 7 2 0 57 34 0 91

Total 641 312 137 43 0 650 481 2 1133

Porcentaje 56,6 27,5 12,1 3,8 0 57,3 42,5 0,2 100

A  Tabla 2. Distribución de los  
 participantes de las entrevistas 
a profundidad, de acuerdo 
con la ciudad, el género y el 
grupo de edad. 
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY-NC.

A  Tabla 1. Distribución de la muestra de participantes que 
diligenciaron el cuestionario en diferentes ciudades, según 
edad y género. 
Fuente: elaboración propia (2019). CC BY-NC
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No. Media DS Ítems

1 4,26 0,45 Evitar la congestión vehicular de las calles que produce el ruido de los automotores

2 4,28 0,54 Hacer ejercicio en el barrio, de forma segura

3 4,86 0,48 Sacar a pasear mi mascota en el barrio, gracias a que sigo las normas de convivencia

4 5,00 0,30 Hacer compras en el centro comercial con mi familia, independientemente del clima

5 4,30 0,65 Desplazarme a mi trabajo por las calles de la ciudad entre vendedores ambulantes

6 4,24 0,37 Conocer un sitio histórico de la ciudad, guiado por la señalización existente

7 3,74 0,53 Salir de mi universidad en horas de la noche con la iluminación existente en las calles

8 4,28 0,41 Mejorar mi condición de salud caminando por las aceras del barrio

9 3,83 0,59 Ahorrarme lo del pasaje para ir a mi trabajo/lugar de estudio bajo las condiciones climáticas de la ciudad

10 5,06 0,49 Ejercitarme de manera segura en un gimnasio dentro de un centro comercial/shopping

11 4,49 0,38 Conversar con amigos del barrio disfrutando de la arquitectura del entorno urbano

12 4,23 0,39 Divertirme con mi familia gracias a la disposición del mobiliario urbano

13 3,98 0,39 “Despejar mi cabeza” en la calle con muchas personas a mi alrededor

14 3,90 0,29 Relajarme del trabajo en el parque, pero libre de excrementos de perros

15 4,08 0,45 Tratar de conocer sitios de interés en la ciudad caminando por lugares donde hay grafitis

16 3,03 0,71 Regresar a mi casa por calles solitarias

17 5,01 0,50 Distraerme de forma segura con amigos en el centro comercial/shopping

18 3,59 0,75 Prevenir enfermedades gracias a la calidad del aire de esta ciudad

19 4,25 0,52 Hacer actividad física bajo las condiciones climáticas que brindan los ambientes naturales

20 4,38 0,48 Apreciar la arquitectura de los edificios del barrio

21 3,89 0,47 Hacer contacto con desconocidos gracias a las aceras/andenes/veredas que se encuentran por mi barrio

22 3,94 0,42 Desplazarme a mi lugar de trabajo/estudio por los puentes peatonales que hay en la ciudad.

23 4,16 0,45 Distraerme si encuentro avisos prohibitivos y cámaras de seguridad por el centro comercial/shopping

24 3,83 0,34 Hacer actividad física por el barrio teniendo en cuenta la continuidad existente de las aceras

25 3,64 0,54 Ahorrarme el dinero del pasaje esquivando los vehículos que cruzan las avenidas

26 3,62 0,56 Desplazarme a la casa por la vía exclusiva para bicicletas después del trabajo/estudio, para ahorrar lo del pasaje

27 3,94 0,50 Ahorrarme el dinero del pasaje caminando hacia mi lugar de estudio/trabajo con un buen clima

28 3,27 1,04 Pasar por una zona oscura porque voy tarde para el trabajo/estudio

29 3,89 0,23 Transitar por un parque para evitar la congestión vehicular

30 3,57 0,64 Pasar por una calle llena de basura porque la congestión del transporte público va a hacer que llegue tarde a mi lugar de trabajo/estudio

31 4,29 0,36 Movilizarme dentro del centro comercial haciendo uso del teléfono celular

32 3,24 1,59 Encontrar un dispensador de agua en calles y parques

33 3,17 0,77 Encontrar un policía a quien pueda pedir orientación para llegar a un lugar

34 4,08 0,42 Desplazarme a mi trabajo/estudio entre los habitantes de calle

35 4,36 0,51 Saber de las trasformaciones arquitectónicas de parques, plazas y edificios

36 3,18 0,98 Satisfacer una necesidad fisiológica en algún baño público de la ciudad

37 3,82 0,87 Entretenerme en la noche con cafés, restaurantes o exhibiciones de espectáculos artísticos gratuitos en plazas o parques

38 3,89 0,48 Interactuar con elementos naturales como ríos, lagos, jardines, y alamedas en la ciudad

39 4,39 0,47 Satisfacer mi curiosidad por los nuevos centros comerciales/shopping

40 4,27 0,54 Educar a las personas mediante señalización en lugares públicos

41 4,02 0,36 Hacer distintos tipos de trámites personales gracias a la conectividad de las aceras entre los distintos lugares del barrio

42 4,15 0,63 Desplazarme de manera segura por los ejes peatonales paralelos a la vía exclusiva para bicicleta

43 3,85 0,32 Hacer uso de rampas para que una persona con discapacidad pueda desplazarse por la ciudad

44 3,16 0,46 Que un invidente pueda cruzar avenidas con la ayuda de semáforos auditivos

45 3,86 0,47 Divertirme en lugares públicos en ausencia de malos olores

46 3,67 0,89 Interactuar con la tecnología en el espacio público con pantallas interactivas e internet

47 3,78 0,21 Entrar en contacto con lugares de turismo ecológico y contemplar la naturaleza

48 3,98 0,23 Poder asistir a eventos culturales en el centro comercial, lejos de la congestión vehicular

A  Tabla 3. Medias y 
desviaciones estándar de 
los ítems acerca de caminar 
por la ciudad. 
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY-NC.
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Resultados
Con el fin de comparar las evaluaciones que 

hicieron los participantes sobre qué tan camina-
bles son sus ciudades en términos de las distintas 
condiciones que se les presentaron, se compara-
ron los valores de las medias para cada ítem como 
se muestra en la tabla 3. En general, se observa 
que las condiciones evaluadas en la escala de ca-
minabilidad (1 a 7), fueron calificadas dentro del 
rango entre medios y altos. Con valores altos (pro-
medio por encima de 5) están los ítems 10, 17 y 4, 
que están relacionados de manera indirecta con la 
seguridad, mientras que el ítem 16 obtuvo el pro-
medio más bajo, de 3,03, y el cual se refiere direc-

tamente a la seguridad percibida por las mujeres 
cuando caminan.

Análisis de distancias mínimas (WSSA1)

A fin de encontrar la estructura conceptual 
que subyace a la valoración de las distintas con-
diciones asociadas a las dimensiones propuestas 
para explorar la caminabilidad de las ciudades, 
los valores asignados a los distintos ítems fue-
ron procesados mediante un análisis de distan-
cias mínimas, o Smallest Space Analysis (Borg y 
Groenen, 2005), a través del programa Hudap® 
(Amar, 2001). El WSSA1 —Smallest Space Analy-
sis— correlaciona los ítems mediante el cálculo 

A  Figura 1. Propósitos de 
los participantes cuando 
caminan. 
Nota: adaptado de La 
caminabilidad en Bogotá: 
Propósitos y condiciones 
socio-espaciales que 
facilitan y limitan esa 
experiencia. 
Fuente: Páramo y Burbano 
(2019, p. 18), Revista de 
Arquitectura (Bogotá), 
21(2). CC BY-NC.
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del índice de Pearson1. Las distancias espaciales 
entre los ítems, las cuales reflejan el grado de 
correlación entre estos, sirvieron de base para 
crear regiones o agrupaciones en los respecti-
vos planos para cada una de las tres dimensio-
nes propuestas. Este tipo de análisis es el que se 
utiliza en la teoría de facetas para estudiar diver-

1 Los resultados de la correlación de Pearson se muestran den-
tro de un plano que permite observar los ítems como puntos 
geométricos, de tal forma que mientras más similares en tér-
minos de la correlación entre ellos, más cerca se encontra-
rán espacialmente. Para llevar a cabo este análisis se crearon 
matrices independientes para las escalas de importancia y 
satisfacción del cuestionario.

sos fenómenos sociales (Hackett, 2016), y que 
ha servido de base, igualmente, para el trabajo 
de Páramo y Burbano publicado por esta misma 
revista (2019). 

De esa manera, para la dimensión “Propósitos”, 
los ítems se agruparon en tres regiones, a partir de 
su cercanía espacial, lo que, a la vez, representa 
el grado de correlación entre ellos. Las regiones 
creadas a partir de la cercanía espacial y del con-
tenido de los ítems dieron lugar a tres regiones: 
1) salud y bienestar, 2) ocio y 3) desplazamiento, 
como se muestra en la figura 1. Para la dimensión 
“Lugar por donde se camina”, los ítems se agrupa-
ron en tres regiones, siguiendo el mismo criterio 

A  Figura 2. Lugar por donde 
los participantes caminan.
Nota: adaptado de La 
caminabilidad en Bogotá: 
Propósitos y condiciones 
socio-espaciales que facilitan 
y limitan esa experiencia. 
Fuente: Páramo y Burbano 
(2019, p.18), Revista de 
Arquitectura (Bogotá), 21(2). 
CC BY-NC.
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de cercanía espacial y el contenido de estos: 1) 
centro comercial, 2) espacios públicos naturales 
y construidos y 3) barrio, como se muestra en la 
figura 2, aunque no fue así para ciudades como 
Montevideo (Uruguay) y Tunja (Colombia), por 
cuanto los ítems que se refieren a los espacios 
públicos con los del barrio se observan fusiona-
dos, lo cual permite suponer que la representa-
ción de barrio no está claramente representada 
en los habitantes de estas ciudades (obsérvense 
las secciones de la figura que corresponde a estas 

dos ciudades). Finalmente, la dimensión “Condi-
ciones espaciales y sociales” dio lugar también a 
tres regiones, que se evidenciaron en todas las 
ciudades, y que se refieren a: 1) las condicio-
nes físicas, 2) los facilitadores del caminar y 3) las 
condiciones sociales y a las que se consideraron 
intangibles. Dentro de estas últimas se agrupan 
los ítems que valoran la limpieza del lugar, el cli-
ma, la iluminación, la estética del barrio, la posi-
bilidad de encuentros sociales, y la continuidad 
de las aceras, e inhibidores como la congestión 

A  Figura 3. Valoración de 
las condiciones sociales y 
espaciales por donde se 
caminar. 
Nota: adaptado de La 
caminabilidad en Bogotá: 
Propósitos y condiciones 
socio-espaciales que facilitan y 
limitan esa experiencia.
 Fuente: Páramo y Burbano 
(2019 p.19), Revista de 
Arquitectura (Bogotá), 21(2). 
CC BY-NC.
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vehicular, la calidad del aire, la lluvia, el ruido 
de las calles y la ocupación indebida del espacio 
público, como se muestra en la figura 3.

Sobre la seguridad de las mujeres que 
caminan

El análisis de la pregunta 49 evidenció mar-
cadas diferencias entre varias ciudades respecto 
a la valoración que hicieron las mujeres partici-
pantes del estudio sobre la caminabilidad de la 
ciudad en la condición de mujer. Las más noto-
rias se observan entre Guadalajara (México) y 
Tunja (Colombia), por cuanto la primera aparece 
como muy poco caminable para pasear sola sin 
ser acosada, y la segunda, como más caminable. 
Pero, por lo general, las participantes de todas las 
ciudades analizadas consideran que las ciudades 
se ubican entre muy poco caminables y media-
namente caminables, sin sentirse acosadas cuan-
do caminan por sus calles, teniendo en cuenta 
que la escala iba de 1 a 7 grados, como se mues-
tra en la figura 4.

Análisis de la caminabilidad general
Al comparar la valoración de la caminabilidad 

general (ítem 50), se construyó la figura 5, a partir 
de los promedios obtenidos de la calificación de 
la habitabilidad general de las ciudades de forma 
ascendente, y donde se observa que Arequipa 
es la ciudad evaluada con el menor promedio, y 
Talca, la mejor evaluada, aunque con pequeñas 
diferencias entre ellas, lo cual indica que las ciu-
dades, en general, son evaluadas como media-
namente caminables, teniendo en cuenta que la 
escala iba de 1 a 7.

Resultados de las entrevistas
Enseguida se presenta una síntesis de las entre-

vistas, las que estuvieron dirigidas a explorar en 
profundidad: los propósitos al caminar; lugares 
y las condiciones socioespaciales; la experiencia 
y la corporalidad, y finalmente, caminar como 
experiencia fenomenológica. 

En cuanto a Propósitos al caminar, estos se 
pueden diferenciar entre los que tienen que ver 
con motivos de orden instrumental —como diri-
girse al trabajo, a la escuela o a hacer compras— 
y aquellos que se pueden definir como lúdicos 
o recreativos —tales como distraerse, pasear 
o socializar, y por motivos de salud—. Dichas 
metas, si bien establecidas como predominantes, 
también pueden estar interrelacionadas, como 
es el caso de caminar al trabajo con audífonos 
para escuchar música o en la dinámica cotidiana 
hacer pequeños desvíos hacia centros comercia-
les o a ver amigos. Caminar también puede estar 
clasificado de acuerdo con su temporalidad: en 
días laborales de la semana, para dirigirse al tra-
bajo, de compras o a la escuela, y los fines de 
semana, para pasear. El mismo principio opera al 
dividir el día en segmentos: la mañana, con sus 

traslados obligados, y la tarde o la noche, en las 
que son las decisiones y las preferencias indivi-
duales las que mueven a las personas. También se 
menciona como propósito de caminar, el hecho 
de salir a pasear a las mascotas, o bien, reco-
rrer la ciudad con la intención expresa de tomar 
fotografías, lo cual, a su vez, revela que hay un 
tipo de actividades intersticiales, que generan 
desplazamientos, principalmente locales (como 
es el caso de las mascotas), y otras a una escala 
metropolitana, como sería la deriva visual de los 
elementos paisajistas de carácter patrimonial que 
hacen parte del ambiente construido que atraen 
la mirada del transeúnte. Es claro que caminar 
se encuentra estructurado por lo cotidiano; es 
decir, por las rutinas que se llevan a cabo en la 
ciudad como parte de la vida cotidiana. Ir a la 
escuela o al trabajo, salir de compras y visitar 
amigos o parientes requieren un desplazamiento 
que no es azaroso: cuenta con tiempos y lugares 

A  Figura 4. Comparación entre 
ciudades respecto de qué tan 
caminable es la ciudad para las 
mujeres sin sentirse acosadas. 
Fuente: elaboración propia 
(2020). CC BY-NC

A  Figura 5. Valoración general 
sobre la caminabilidad de las 
ciudades. 
Fuente: elaboración propia 
(2020). CC BY-NC.
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que son parte de los ritmos y la localización de 
estas actividades; de ahí que los propósitos de 
caminar no sean de ninguna manera ajenos a la 
forma social de lo urbano. 

Respecto a Lugares y condiciones socio-espa-
ciales, la idea de ruta prevalece sobre los luga-
res. Implica esto que a la hora de caminar, el 
rumbo por seguir importa, en general, más que 
la referencia al lugar o los lugares a los que se 
llega. El tránsito, al mismo tiempo, no es abso-
lutamente libre, sino que se ciñe a un camino 
transitado con regularidad, donde la experien-
cia y el conocimiento previos son importantes 
en la elección del caminante, ya que proporcio-
nan seguridad y reconocimiento de los diversos 
lugares del recorrido. A pesar de lo anterior, para 
algunas personas recorrer todos los días la mis-
ma ruta no es sinónimo de seguridad, sino, más 
bien, de monotonía, de tal forma que prefieren 
cambiar el camino por el que andarán. No hay, 
entonces, una manera única de trazar los despla-
zamientos por la ciudad: la heterogeneidad de 
estrategias de movimiento es parte del caminar 
urbano. Cabe también apuntar que para varios 
entrevistados tener compañía al momento de 
salir a caminar es parte de la ruta misma; hay 
trayectos que se efectúan con determinadas per-
sonas, y no con otras. Esto recuerda lo planteado 
por Lee e Ingold (2006) en relación con la socia-
bilidad y la ruta al caminar. Si bien es cierto que 
los desplazamientos se cuentan como un tránsito 
por diferentes rutas, también lo es que son las 
áreas urbanas centrales las que concentran las 
preferencias al momento de señalar los lugares 
transitados. En Arequipa se menciona la central 
Plaza de Armas. En Guadalajara se mencionaron 
diferentes zonas, centrales o periféricas, pero 
fácilmente reconocibles, como Zapopan, Tla-
quepaque y el mismo centro de la ciudad. En 
Montevideo se señalan Las Ramblas, una extensa 
avenida que bordea al Río de la Plata. En Bogotá, 
la central Carrera Séptima es un punto de refe-
rencia, lo mismo que la intensa y juvenil Plaza 
del Chorro de Quevedo. Al hablar los entrevista-
dos sobre los lugares por los que transitan —sean 
parques, plazas o calles—, en muchos casos alu-
den a puntos de referencia urbanos ubicados en 
áreas urbanas céntricas, o bien, que cuentan con 
un alto valor histórico y patrimonial. Esto es inte-
resante, por cuanto muestra que caminar toma 
un carácter de actividad especial al efectuarse en 
áreas que forman parte de la imagen dominan-
te de la ciudad. En algunos casos, las áreas por 
las que se camina remiten a valores históricos, 
patrimoniales naturales o culturales; un elemen-
to en juego en la elección del lugar por el que 
se camina es, entonces, el tipo de experiencia a 
la que se busca acceder, sin olvidar, claro, que 
la sorpresa siempre está ahí. Otro elemento, en 
muchos casos crucial, y que define la ruta por 
seguir, es el de la seguridad. Mayoritariamen-
te para las mujeres, la elección de la ruta está 

orientada a evitar situaciones de acoso callejero, 
robo y violencia. Tan aguda percepción se vuel-
ve un obstáculo para la movilidad peatonal, en 
términos de buscar medios de transporte pensa-
dos como más seguros, al igual que de la misma 
experiencia de estar en la calle, dado que, en 
situación de percepción de vulnerabilidad, las 
personas se centran en el cuidado de sí, y no 
están atentas a otros estímulos ambientales. 

Al hablar de los traslados cotidianos, algo que 
se señala con regularidad es la molestia frente 
a obstáculos materiales en las calles y las ace-
ras, y que podrían tratarse de autos mal estacio-
nados, postes de servicios telefónicos, basura o 
mercancía en la vía pública. Conspira también 
contra el movimiento fluido del peatón la escasa 
educación vial por parte de los conductores de 
autos, lo cual hace que atravesar la calle se haga 
en condiciones de riesgo, y ello obligue al pea-
tón a desplazarse no por la vía preferida, sino por 
la que queda libre entre los objetos, o bien, en 
condiciones de prisa y vigilancia al movimiento 
de los autos. 

Estas dificultades son aún más importantes 
cuando las personas tienen que movilizarse en 
silla de ruedas o empleando muletas. La satura-
ción vinculada con la movilidad es mencionada 
en relación con las aglomeraciones en el trans-
porte público; de ahí que se prefiera, cuando es 
posible, caminar en vez de trasladarse por otros 
medios. Todos los indicadores que remiten a 
una atmósfera de saturación revelan, a su mane-
ra, la insatisfacción con las condiciones en que 
se lleva a cabo la movilidad urbana. Los peato-
nes encuentran que el desplazamiento es difícil, 
mientras que los usuarios del transporte buscan 
evitar su uso cuando es posible. 

Sobre Experiencia y corporalidad, la ciudad 
sensible evocada por los entrevistados se com-
pone de una gama amplísima de referencias. Se 
informa del olor del pan recién horneado, de ver 
y oler flores y árboles, de encontrar placer en el 
aroma a césped húmedo y en sentir y recono-
cer la textura del piso por el que se camina. Los 
olores que se desprenden de las cañerías y las 
fábricas son repelentes. Al caminar se recono-
cen barrios a partir de su olor y sus sonidos. Hay 
también quien al caminar escucha la tranquili-
dad de la noche, y otros disfrutan el sonido de 
los pasos de quienes caminan en la madrugada, 
o bien, van tocando la textura de las paredes de 
las casas al desplazarse. La lluvia cae en la piel 
y produce, fugazmente, otra sensibilidad en la 
ciudad. Se observan las diferencias entre las per-
sonas en las calles a partir de su vestimenta y del 
cuidado que ponen en su apariencia. Al cami-
nar se produce un estado de ánimo: la lentitud 
produce relajación, y la prisa es rápida y tensa; 
más aún, la sensación de apuro produce que se 
camine no sobre el espacio, sino en la superficie 
del tiempo, con la consciencia de que hay que 
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desplazarse lo más rápido posible. En lugares 
obscuros se agudizan los cinco sentidos, se está 
alerta ante la inseguridad. La conversación de los 
otros peatones es objeto de escucha, mirarse a 
sí mismos en vidrios y aparadores es un gusto 
fugaz. Al momento de recrear dimensiones sen-
soriales experimentadas al caminar, el centro de 
la ciudad es nombrado recurrentemente. Cami-
nar aquí adquiere una riqueza particular que no 
se encuentra en otros espacios. Hay un aprecio 
del pasado, de la arquitectura, una pedagogía 
de lo urbano en el reconocimiento de transfor-
maciones arquitectónicas. Los testimonios verti-
dos apuntan a pensar en el pasado casi como un 
objeto que tuviera sus propios rasgos sensibles, 
y que fuera capaz de ser encontrado en el cen-
tro de la ciudad. Por encima de sus amplios usos 
comerciales y patrimoniales, habría, entonces, la 
búsqueda de un pasado que se puede recupe-
rar sensorialmente al caminar por sus calles y sus 
plazas. El énfasis en las diversas e interminables 
sensaciones sensoriales muestra a la ciudad como 
un espectáculo al que se accede caminando. De 
tal espectáculo no está exento lo desagradable ni 
lo inesperado, aunque cabe destacar que cuan-
do se pregunta sobre qué es lo que más llama la 
atención al caminar y qué aspecto sensorial se 
recuerda particularmente, son los elementos pla-
centeros los que aparecen con intensidad. Cami-
nar, desde esta óptica, tiene que ver con el arte 
de apreciar lo pequeño y unirlo en la distancia a 
través de los pasos. La percepción sensorial que 
tiene aquel que camina por calles y barrios de la 
ciudad tiene la característica de traducir la ciu-
dad a una escala humana, donde lo que ocurre 
alrededor puede ser apreciado con amplitud. 

Indudablemente, la apropiación sensorial de 
la ciudad ocurre al caminar. Se reconocen calles 
y barrios por olores y sonidos, por aquello que se 
mira. Todo ello apunta hacia un orden sensorial 
urbano, en el que distintos rasgos sensoriales se 
encuentran ubicados en áreas particulares de la 
ciudad; así, habrá zonas más verdes que otras, 
más ruidosas y tranquilas, con más olor a basu-
ra, o con menos. La localización de estos ras-
gos sensibles se conjuga con elementos que son 
parte de diferenciaciones socioeconómicas de la 
ciudad, y se generan así estos mapas, inicialmen-
te sensibles, que pueden devenir en cartografías 
sensibles y afectivas, donde las valoraciones sen-
sibles remiten a estados afectivos, y viceversa. 

En Experiencia fenomenológica, el interés del 
acercamiento a la experiencia fenomenológica 
estriba en abordar qué pasa por la mente de los 
caminantes por la ciudad en sus traslados cotidia-
nos; es decir, sobre qué reflexionan, qué tipo de 
pensamiento produce la combinación de movi-
miento, corporalidad y presente personal. Cabe 
apuntar que son múltiples los matices metodo-
lógicos del abordaje fenomenológico, y señala-
mos solamente que partimos de las evocaciones 

y el discurso de los entrevistados en relación con 
caminar en la ciudad. Al respecto, el contraste 
entre el pasado y el presente (cambios en la mor-
fología de la ciudad, en las personas, en las cos-
tumbres, e incluso, en el mismo transeúnte) es 
algo que se reflexiona al caminar. En este senti-
do, ser peatón es un ejercicio en la práctica del sí 
mismo, una actividad que hace emerger y da for-
ma a puntos de referencia biográficos. La familia 
es un tema presente en las reflexiones: alguien 
se pregunta si la familia ya llegó bien a casa, y 
otra persona recuerda que caminaba recurren-
temente con su padre. La nostalgia es también 
un recurso para relacionarse con las transforma-
ciones; de ahí que se diga que antes todo era 
más tranquilo, y no había situaciones como las 
que hay ahora (en referencia a la inseguridad). 
Así, los relatos de caminar muestran también 
que caminar por la ciudad puede dar lugar a la 
reflexión y al encuentro consigo mismo. Moverse 
por la ciudad en soledad permite abordar situa-
ciones personales, conocerse a sí mismo como 
intérprete de situaciones y rasgos en la ciudad. 
Algunos participantes imaginan historias a par-
tir de lo que observan y lo que fantasean en sus 
recorridos. También hay quien reflexiona desde 
las imágenes con su cámara fotográfica como for-
ma de apropiarse de los lugares de la ciudad. 

Discusión y conclusiones
El estudio permite concluir que caminar tiene 

importantes implicaciones en la vida de las per-
sonas, y en general, en la calidad de vida urbana, 
por cuanto contribuye a mejorar sus condiciones 
de salud, facilitar su movilidad y apropiarse de la 
ciudad. Además, caminar en los espacios públi-
cos urbanos contribuye a los encuentros cultu-
rales, sociales, recreativos y de consumo, con lo 
que se hace un aporte significativo a la calidad 
de vida urbana y a la economía de las ciuda-
des. Desde lo fenomenológico, contribuye a la 
memoria y la afectividad del individuo, a apren-
der del paisaje y a conformar democráticamente 
la ciudad. 

En respuesta a la pregunta de investigación, 
se identificaron tres propósitos principales por 
los que las personas caminan: 1) para movilizar-
se hacia o desde el lugar de estudio o de tra-
bajo hacia su hogar y para adelantar diligencias 
tales como pagar servicios, asistir al colegio de 
los hijos, hacer compras, realizar gestiones ante 
bancos, etc.; 2) mejorar sus condiciones de salud 
y prevenir enfermedades; 3) por recreación y 
ocio. Los participantes, así mismo, diferencian 
el acto de caminar a partir de tres escenarios: 
1) el centro comercial, 2) los espacios públicos 
construidos o naturales y 3) el barrio, aunque 
con algunas excepciones para unas ciudades res-
pecto del barrio. E identifican tres condiciones 
sociales y espaciales facilitadoras o inhibidoras 
de caminar: 1) los oferentes del espacio, 2) las 
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situaciones que identificamos como intangibles 
y 3) las sociales.

Se destaca que los ítems con medias más altas 
son los relativos a que la ciudad es caminable 
en los centros comerciales —muy seguramente, 
por la sensación de seguridad que representa—; 
para encontrarse con los amigos; y para pasear 
al perro, que juega, en este sentido, un papel 
importante en la salud de las personas al com-
prometerlas con el caminar, además de actuar 
como oferente de encuentros sociales. Los ítems 
valorados menos favorablemente son los que 
hacen referencia a la seguridad, al acoso que 
experimentan las mujeres y a la posibilidad de 
encontrar un policía; pero, igualmente, con la 
insuficiencia de mobiliario urbano como baños 
públicos y la existencia de dispensadores de 
agua. Igualmente, sobresale en los datos que la 
desviación estándar de los ítems en relación con 
sus medias es baja entre las ciudades, lo cual 
indica que hay bastante grado de acuerdo en la 
valoración que se hace de caminar en todas las 
ciudades de la región. 

El estudio hace un aporte a la arquitectura y 
al urbanismo en general, en la medida en que se 
identifican las distintas motivaciones por las que 
se camina en distintos escenarios y las condicio-
nes espaciales y sociales que dificultan o contri-
buyen a la caminabilidad de las ciudades, con lo 
cual se dan pautas a los diseñadores y los gestores 
urbanos para lograr este objetivo haciendo que 
las ciudades cuenten con mayor y mejor infraes-
tructura. Por ejemplo, introduciendo un mayor 
número de kilómetros caminables; elementos 
estéticos, como obras de arte y paisajísticos; 
proveyendo los espacios públicos de mobiliario 
urbano, como bancas, baños públicos, lumina-
rias, demarcación y señales para el cruce seguro 
de las avenidas para los peatones, etc. 

Un aspecto fundamental que podría incentivar 
a caminar, con la perspectiva de la planeación 
derivada del presente estudio, es la recuperación 
del barrio como unidad espacial urbana delimi-
tándolo espacialmente y conectando sus equi-
pamientos mediante vías peatonales, o creando 
manzanas o bloques cerrados para vehículos, a 
la manera como lo vienen haciendo en Barcelo-
na y Nueva York.

Pero no es suficiente con la infraestructura 
física: es esencial que las instituciones guberna-
mentales garanticen la seguridad de los espacios 
públicos, y que así sean percibidos por los ciuda-
danos. Es necesario que desde las instituciones 
educativas y las encargadas de promover la salud 
y el deporte, se promueva caminar mediante el 
diseño de políticas públicas, para lo cual resulta 
esencial crear programas que promuevan ir a la 
escuela o al trabajo caminando, y para ello, a la 
vez, será necesario su diseño desde las institucio-
nes de gobierno, así como crear indicadores que 
permitan hacer su seguimiento de estas. 

Dadas las nuevas condiciones de desplaza-
miento y emplazamiento de las ciudades en 
crecimiento, se plantea el reto de explorar con 
diferentes metodologías el acto de caminar. La 
utilización de un cuestionario y de entrevistas 
semiestructuradas permitió identificar las moti-
vaciones, las limitaciones propias de caminar y 
los lugares por donde se camina, a partir de las 
valoraciones de los participantes; sin embargo, 
para que la información obtenida sea más váli-
da y confiable, en términos de su generalización, 
habría que, en primer lugar, replicar el estudio y, 
en lo posible, tomar muestras más representati-
vas y estratificadas a partir de comunas o locali-
dades, género, grupos de edad y zonas rurales 
y urbanas, entre otras variables para tener en 
cuenta. En segundo lugar, es indispensable com-
plementar esta información con indicadores 
objetivos: por ejemplo, valiéndose del Sistema 
de Información Geográfica y otros que deberían 
crearse. Cabe suponer que a mayor diversidad 
geográfica, territorial y climatológica, y a mayor 
cantidad de áreas verdes, etc. de una ciudad, 
mayores son la diversidad y las formas de cami-
nar, asuntos que deberían investigarse en mayor 
detalle en futuras investigaciones.
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Resumen 
El trabajo de revisión bibliográfica y estudio de los casos de los barrios San Pedro y San 
Isidro, de la ciudad de Encarnación, localizados en la periferia y dependientes de las opor-
tunidades del casco céntrico —laborales, educativas, recreativas y de servicios— tiene por 
objetivo estudiar los factores que influyen en los flujos de movimiento vehicular en cuanto a 
su accesibilidad al casco céntrico, como elementos que permiten fomentar el desarrollo en 
el medio urbano. La metodología descriptiva empleada, con aplicación de cuestionarios y 
entrevistas a pobladores de más de 18 años que se movilizan, completada con observación, 
medición y observación participante, muestra como resultado que las necesidades de la 
población no están siendo resueltas en los barrios en estudio, y que se requieren mayo-
res desplazamientos para satisfacerlas, lo cual, a su vez, evidencia la influencia de factores 
externos, como la planificación urbana; cabe concluir que entre los factores que influyen en 
la movilidad predominan la localización y la dependencia de servicios en otras áreas. 

Palabras clave: Migración pendular; desarrollo urbano; tránsito urbano; transporte 
urbano; planificación urbana 

Abstract
The purpose of this literature review and case study of the San Pedro and San Isidro nei-
ghborhoods of the city of Encarnacion, located on the periphery and dependent on the 
opportunities of the downtown area -labor, education, recreation and services - is to study 
the factors that influence the flow of vehicular movement in terms of their accessibility to 
the downtown area, as elements that promote development in the urban environment. 
The descriptive methodology used, including the application of questionnaires and inter-
views with inhabitants over 18 years of age who move around, and completed with obser-
vation, measurement and participating observation, shows as a result that the needs of the 
population are not being met in the neighborhoods under study, and that greater displa-
cements are required to satisfy them, which, in turn, evidences the influence of external 
factors such as urban planning. It can be concluded that among the factors that influence 
mobility, location and reliance on services in other areas predominate.

Keywords: Commuting; urban development; urban transit; urban transport; urban planning

Introducción
El presente artículo es parte de un trabajo de 

investigación que hace un análisis y una discusión 
sobre las dinámicas de movilidad urbana entre 
los barrios de relocalización y el resto de la trama 
urbana en la ciudad de Encarnación, Paraguay, y ha 
sido realizado para obtener el grado de doctor en 
el programa de Doctorado en Gestión Ambiental, 
cofinanciado por el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (CONACYT) y la Universidad Nacional 
de Itapúa (UNI), realizado entre 2018 y 2019 por 
la autora.

La pregunta central de investigación es: ¿Cuáles 
son los factores que influyen en los flujos de movi-
miento vehicular en la ciudad de Encarnación des-
de los barrios de relocalización de San Pedro y San 
Isidro, y que inciden en la accesibilidad a esta? El 
objetivo general es analizar los factores que influ-
yen en los flujos de movimiento vehicular desde los 
barrios de relocalización de San Pedro y San Isidro 
en cuanto a su accesibilidad al casco céntrico de la 
ciudad.

Como hipótesis se considera que los elementos 
que influyen en la movilidad desde los barrios de 
relocalización de San Pedro y San Isidro, en cuanto 
a su accesibilidad al casco céntrico de la ciudad, 
deben ser considerados en la planificación y la ges-
tión para propiciar el desarrollo sustentable del sis-
tema urbano.

Esta hipótesis, a partir de la cual surge la inves-
tigación es que la movilidad urbana incide positi-
vamente en el desarrollo de la ciudad, por lo cual 
el estudio se centra en el significativo cambio de 
la movilidad en la ciudad de Encarnación, Para-
guay, en cuanto a flujos e infraestructura tras la 
transformación a la que fue sometida por causa del 
aumento de la cota del embalse generado en el río 
Paraná por la construcción de la represa hidroeléc-
trica de Yacyretá.

La ciudad de Encarnación se convierte en obje-
to de estudio único por la transformación urbana 
a la cual ha sido sometida a lo largo de los últimos 
20 años, originada por la inundación del embalse, 
a raíz de la construcción de la represa hidroeléc-
trica de Yacyretá, lo cual hace que el área afecta-
da de la ciudad sea relocalizada, y que el casco  Recibido: septiembre 18 / 2018
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céntrico, o antiguo, quede rodeado de agua, lo 
cual lo convierte prácticamente en una ínsula. Al 
mismo tiempo, se produce el crecimiento pobla-
cional y en superficie de la ciudad, debido a la con-
formación de nuevos barrios para la relocalización, 
en áreas de la periferia, de la población afectada 
por el embalse en sectores no ribereños (Thomas, 
2013). Así se da la conexión de los nuevos barrios 
con los antiguos, en muchos casos, mediante puen-
tes sobre los subembalses1 que rodean a la ciudad. 

La movilidad en la ciudad y su vínculo 
con el desarrollo

Para el Banco de Desarrollo de América Latina 
(CAF, 2016), la movilidad urbana es un factor deter-
minante tanto para la productividad económica de 
la ciudad como para la calidad de vida de sus ciu-
dadanos y el acceso a servicios básicos (Vasconce-
llos y Mendonça, 2016).

Al ser la ciudad un sistema complejo y en cons-
tante cambio, por el intercambio de productos 
y servicios, para satisfacer las necesidades de la 
población, como afirma Velásquez (2014), se dedu-
ce que la problemática de la movilidad urbana, sus 
flujos y sus necesidades cotidianas de movilidad 
por parte de la población son algunos de los ele-
mentos determinantes en el crecimiento y la trans-
formación urbana, y, por ende, en su desarrollo. 

El desarrollo implica la posibilidad de una con-
vivencia general de los habitantes de una ciudad, y 
su integración entre sí y al medio construido. Esto 
puede lograrse a través de la movilidad.

Una acción estratégica para propiciar el desa-
rrollo urbano la aporta la aplicación de medidas 
tendientes a la buena gestión ambiental. El com-
promiso de los planificadores es detectar y aplicar 
las medidas de gestión planificadas, y a través de 
eso, contribuir al desarrollo sostenible del territorio.

Gestión ambiental urbana y desarrollo
En el caso de lo urbano, según Precedo (2006), 

los esfuerzos esenciales de la gestión ambiental se 
encaminan a una configuración del funcionamiento 
urbano, la imagen y la contaminación para mejorar 
la economía urbana y aspectos como la identidad.

Muchas de las actividades humanas gene-
ran impactos sobre los ambientes y sus recursos 
naturales. La urbanización es una de ellas, y por 
su impacto en el medio debería ser planificada y 
ordenada de acuerdo con las condiciones ambien-
tales imperantes en el medio físico, para no dañar-
las irreversiblemente.

Una ciudad más incluyente es aquella que no 
solo busca la eficiencia de los traslados y promue-
ve el uso de medios de transporte más sustenta-
bles, sino que provee una accesibilidad equitativa 
a las oportunidades que ofrece la ciudad. La Carta 
del Nuevo Urbanismo (Congreso, 2008) estable-

1 Embalses de cursos hídricos menores.

ce entre sus principios que la ciudad sostenible 
requiere una “distribución estratégica, a través de 
la región, de viviendas asequibles para los distin-
tos estratos socioeconómicos, a fin de equiparar 
las oportunidades de trabajo y evitar concentra-
ciones de pobreza” (p. 4). 

Atendiendo a lo planteado, es importante no 
solo facilitar los traslados en las ciudades para 
realizar las actividades cotidianas, sino, incluso, 
reducir el número de estos y la distancia entre los 
puntos de origen y los de destino.

Gestión de la movilidad urbana
La gestión de la movilidad pretende promo-

ver el transporte sostenible, así como gestionar la 
demanda del uso de vehículos privados —para 
así modificar la conducta y la actitud de los via-
jeros, y de esa forma aumentar la eficiencia del 
sistema de transporte—, y está constituida por 
una serie de medidas; entre ellas, las de informa-
ción, promoción, organización y coordinación, 
educación y formación, apoyo e integración. 
Proponiendo medidas generales de gestión de la 
movilidad como la gestión de señales de tránsito 
y vías urbanas; la gestión y el control de la velo-
cidad, y la gestión de servicios de información 
(Wallace et al., 2016).

El objetivo de la implementación de las medi-
das de gestión de la movilidad es lograr una 
movilidad socialmente responsable, comprome-
tida con la sustentabilidad, para lo que se debe-
rá apuntar a reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero (GEI), mejorar la gestión de 
recursos energéticos y fomentar la movilidad sos-
tenible (De Meer et al., 2015), y por ello tam-
bién es de importancia agregar la gestión de los 
impactos ambientales de la movilidad.

Como medida de gestión, se propone el incen-
tivo del uso responsable del transporte privado y 
de medios de transporte alternativos, así como 
la mejora del transporte colectivo. Igualmente, 
utilizar motores con mejores procesos de com-
bustión, y con ellos, la producción de menores 
emisiones brutas, además del empleo de aditivos 
en el combustible —lo que disminuye los depó-
sitos residuales durante la combustión, y reduce 
así las sustancias perniciosas contenidas en los 
gases de escape— (Casanova, 2005). 

Metodología
El enfoque aplicado en la investigación es el 

estudio de caso de la movilidad y accesibilidad 
desde los barrios de relocalización de San Pedro 
y San Isidro al casco céntrico de la ciudad de 
Encarnación, según categorías descriptivas que 
corresponden a las familias reasentadas que utili-
zan la infraestructura de acceso. El enfoque pro-
puesto es mixto: utiliza elementos de estudio de 
tipo cualitativo y cuantitativo, así como de dise-
ño no experimental transversal o transeccional 
(Hernández et al., 2006). 

Fernández-Fernández, A.-M. (2021). Movilidad urbana de la población en la ciudad de Encarnación Paraguay. Desarrollo urbano y gestión 
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El alcance de la investigación presenta la situa-
ción en el periodo comprendido entre julio de 
2018 y diciembre de 2019.

Se toman como variables del estudio: Desplaza-
miento de personas y bienes; Movilidad; Accesi-
bilidad; Infraestructura de acceso y conectividad; 
Sustentabilidad; Transporte y localización.

Las informaciones primarias fueron obtenidas 
a través de las técnicas de observación directa y 
encuestas a pobladores de más de 18 años que 
se movilizan, y a raíz de lo cual fueron realizadas 
220 encuestas. 

Para obtener la opinión de la ciudadanía, fue 
aplicado un cuestionario de escala de intensi-
dad como el sugerido por Ander-Egg (1995), para 
medir la estructura de opiniones por grados de 
respuestas. 

La escala de intensidad consiste en una línea 
con puntuaciones de 0-4, que representan la 
intensidad de percepción del encuestado, y la 
cual se presenta en la tabla 1.

Las informaciones secundarias se basaron en 
registros documentales como bibliografía, infor-
mes y documentos, censos y catastro munici-
pal, para completar la información respecto a las 
variables físicas y socioeconómicas.

Resultados

Estudio de caso de la transformación 
urbana de la ciudad de Encarnación

Para analizar las características de la movilidad 
urbana en el área de estudio determinada, se ini-
cia describiendo el proceso de transformación 
urbana de la ciudad de Encarnación a lo largo de 
las últimas décadas del siglo XX, tomando como 
referencia el periodo 1960-2018, año este último 
en el que se lleva a cabo la investigación por mos-
trar la evolución y la influencia en la movilidad en 
la ciudad. 

La estrategia geopolítica de las décadas de 
1960 y 1970 incidió fuertemente en la estructura 
territorial de la región Oriental, al fortalecer la red 
vial del país. Se aprecia que “las vías de comu-
nicación se multiplicaron en el periodo 1970-
1990, pero concentrándose preferentemente en 
las zonas económicas más dinámicas” (Vázquez, 
2006, p. 36). Así, son asfaltadas las principales 
rutas nacionales y se conecta la ciudad de Encar-
nación con la capital (ruta 1 Mariscal José Félix 
Estigarribia) y con el Alto Paraná (ruta 6 Dr. Juan 
León Mallorquín).

Tras la firma del tratado binacional para cons-
truir la represa de Yacyretá, el 3 de diciembre de 
1973 se inicia la transformación urbana y edili-
cia de la ciudad de Encarnación, que se acele-
ra durante la década de 1980 con el inicio en la 

ciudad de obras de gran envergadura. En 1983 
comienza la construcción del puente internacio-
nal San Roque González de Santa Cruz. En 1989 
comenzaron los trabajos de la Entidad Binacional 
de Yacyretá (catastro y tasaciones) en pro de relo-
calizar parte de la ciudad, para subir el nivel del 
río de la cota 76 a la cota 83 (Vázquez, 2006).

El 2 de abril de 1990, con la inauguración del 
puente internacional ferroviario-carretero San 
Roque González de Santa Cruz, que une Encar-
nación con la ciudad argentina de Posadas, se 
demuestra que el “dinamismo transfronterizo fue 
la base de una economía de intercambios donde 
la producción de bienes fue suplantada por la de 
servicios y, en cierta forma, un modelo de desarro-
llo espontáneo y muy dependiente de las condi-
ciones externas” (Vázquez, 2006, p. 37).

En 1995 se interrumpe el servicio de trenes de 
pasajeros, aunque se mantiene el servicio de tre-
nes de carga a la Argentina. Se impulsan los pro-
yectos de la Hidro vía2 y del Mercado Común 
del Sur (Mercosur), en medio de lo cual Encarna-
ción resulta tener una ubicación estratégica en la 
región (Vázquez, 2006).

En 1996 se empiezan a ser construidas vivien-
das de relocalización, por cuenta de la Entidad 
Binacional Yacyretá. En 2003 se firma entre los 
presidentes de Argentina y Paraguay un acuerdo 
para la terminación de las obras de Yacyretá, a 
partir de lo cual se retoman las tareas (Vázquez, 
2006).

Al implementarse el Plan de Terminación de 
Yacyretá (PTY), se pudo completar la relocalización 
de los hogares de las familias que habitaban el 
área del embalse y de los comercios que con-
formaban el circuito comercial de Encarnación 
(EBY, Entidad Binacional Yacyretá-Plan de ter-
minación de Yacyretá [PTY], 2011). Así, la ele-
vación del embalse convierte el área central de 
Encarnación en una suerte de península que 
se inserta entre el río Paraná y el subembalse.  
Los antiguos barrios de la periferia urbana, locali-
zados sobre las márgenes opuestas de los mismos 
arroyos, quedan escindidos del área central (Bri-
tes, 2010). Dicha transformación de la estructura 
urbana trae cambios en el uso del suelo y de los 
recursos naturales, lo que, a su vez, genera un 
impacto ambiental.

Hasta 2010, la Entidad Binacional Yacyretá 
(EBY) construyó complejos habitacionales para 
reasentar a las familias afectadas por el embalse 
que conforma la confluencia de los cauces infe-
riores de los arroyos. Las familias relocalizadas son 
beneficiarias de una vivienda social, localizadas 
en conjuntos habitacionales (CH) construidos en 
la periferia de la ciudad (Brites, 2010). 

Para analizar el caso de Encarnación se toman 
los dos barrios de relocalización más poblados: 
San Pedro y San Isidro.

2 Estrategia de transporte fluvial a lo largo del sistema hídrico. 

Urban mobility of the population in the city of Encarnación, Paraguay.  
Urban development and environmental management

A Cultura y espacio urbano 

Percepción Nula Baja/poca Regular Media Alta/mucha
Intensidad 0 1 0 3 4

A  Tabla 1. Escala de 
intensidad. Referencias: 0 
equivale a percepción nula; 1, 
a baja/poca; 2, a regular; 3, a 
media, y 4, a alta/mucha.
Fuente: elaboración propia, 
con base en la escala de 
intensidad Ander-Egg (1995) 
(2019). CC BY-NC
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A continuación, los resultados vinculados al 
objetivo específico 1: Determinar la eficiencia, en 
cuanto a la planificación y el dimensionamiento, 
de la infraestructura vial de interconexión desde 
los barrios de relocalización de San Pedro y de 
San Isidro.

Infraestructura de acceso
El acceso al barrio San Pedro se da mediante 

tres puentes con área de circulación vehicular y 
peatonal sobre el arroyo Mboi Ka’e. La figura 1 
muestra el barrio San Pedro separado del casco 
céntrico de la ciudad de Encarnación por el arro-
yo Mboi Ka’e, con sus tres puentes de acceso y 
parte del barrio Santa María.

La accesibilidad desde el barrio San Pedro se 
da mediante puentes que, si bien están dimensio-
nados con los carriles necesarios para el tránsito, 
presentan problemas de diseño en sus cabeceras, 
que cruzan avenidas frente a las viviendas sin la 
correcta señalización para controlar la prioridad 
de paso. La tabla 2 contiene el resumen de las 
características de la infraestructura de acceso al 
barrio San Pedro en cuanto a las dimensiones y el 
estado actual de su pavimento y su señalización. 

Los puentes en estudio, que son San Pedro y 
Yaku Paso (círculo central e izquierdo de la figura 
1), muestran poca visibilidad y falta de espacio 
para maniobrar en su acceso, por desembocar 
directamente frente a las viviendas.

La figura 2 muestra el proyecto de mejora-
miento del acceso al barrio San Isidro propuesto 
por la EBY; el cual se da por la avenida al santua-
rio de la Virgen de Itacuá, atravesando el circuito 
comercial, con la única vía de acceso existente, 
mostrando el perímetro de las diferentes etapas 
habitacionales del barrio San Isidro.

En la figura 3 se muestra el perímetro de las eta-
pas de construcción de viviendas de relocalización 
de población en San Isidro. La línea roja represen-
ta la avenida de conexión entre las distintas etapas 
construidas del barrio de viviendas relocalizadas, 
y va hasta el santuario de la Virgen de Itacuá, a 
orillas del río Paraná.

La movilidad desde el barrio San Isidro se da 
por la avenida que va al santuario de Itacuá, una 
avenida que, si bien tiene doble mano, solo tie-
ne un carril en cada sentido y carece de espacio 
previsto para estacionamiento, y cuyo acceso se 
da atravesando el circuito comercial de la ciu-
dad desde la rotonda de la Avenida Internacio-
nal, con dos carriles separados con un separador 
central de 1 m de ancho, con césped. La tabla 3 
contiene el resumen de las características de la 
infraestructura de acceso al barrio San Isidro en 
cuanto a las dimensiones y el estado actual del 
pavimento y de la señalización.

Para estimar la eficiencia de la infraestructu-
ra se analiza el grado de servicio planteado por 
Escobar (2007), atendiendo a los flujos vehicu-
lares por estructura y a la velocidad media de 
recorrido. La tabla 4 muestra los flujos de tránsito 
vehicular en cada acceso a los barrios en estudio.

Puente Longitud Ancho Estado del 
pavimento Señalización

Mboi Ka´e 682 m
Dos carriles en cada 

sentido (cuatro carriles)
Bueno Buena

San Pedro 300 m
Un carril en cada 

sentido (dos carriles)
Regular Regular

Yaku Paso 240 m
Un carril en cada 

sentido (dos carriles)
Bueno Regular

Avenida Longitud Ancho Estado 
pavimento Señalización

Avenida 400 m
Dos carriles en 
cada sentido 

(cuatro carriles)
Regular Regular

A  Figura 1. Barrio San Pedro.
A  Fuente: elaboración propia, 
a partir de Google Maps 
(s. f.). [Shelburne Farms. 
Shelburne, VT] [Satellite Map]. 
Recuperado el 16 de julio de 
2018 de: https://goo.gl/maps/
vEy1g , 2019.CC BY-NC

A  Tabla 2. Infraestructura de 
A  acceso desde el barrio San 
Pedro.
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY-NC

A  Figura 2. Acceso al Barrio 
San Isidro. 

Fuente: Entidad Binacional 
Yacyretá sector PTY (2011). CC 
BY-NC.

A  Figura 3. Barrio San Isidro.
Fuente: elaboración propia, 
a partir de Google Maps 
(s. f.) [Shelburne Farms. 
Shelburne, VT] [Satellite Map]. 
Recuperado el 6 de junio de 
2016 de: https://goo.gl/maps/
vEy1g, (2019). CC BY-NC

A  Tabla 3. Infraestructura de 
acceso desde el barrio San 
Isidro.
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY-NC
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La velocidad media de recorrido en los acce-
sos a San Pedro oscila entre 30-40 km/h, mien-
tras que en el acceso a San Isidro oscila entre 
20-40 km/h; el flujo vehicular del horario punta 
incide en la variación del tiempo de recorrido. 
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En la tabla 5 se presentan los resultados vin-
culados al objetivo específico 2: Apreciar la 
satisfacción de la población que diariamente 
utiliza los accesos viales.

La percepción de la accesibilidad vehicular 
por quienes se movilizan en los barrios en cuan-
to a las variables estudiadas se obtiene mediante 
la observación participante y la aplicación de un 
cuestionario de escala de intensidad, sugerido 
por Ander-Egg (1995), y que permite obtener la 
opinión de la ciudadanía, con lo cual se obtie-
nen los datos presentados en la tabla 5. 

Con el mismo procedimiento anterior se mide 
la percepción de la facilidad de la circulación, 
con lo que se obtienen los datos presentados en 
la tabla 6.

Demandas de movilidad de la población

En la movilidad, un parámetro fundamental 
es la distancia entre la ubicación de las perso-
nas y sus necesidades. Goldemberg y Villanueva 
(2008) sostienen que, en cuanto a demandas de 
movilidad, son parámetros esenciales la distancia 
entre las personas y el sitio donde satisfacen sus 
necesidades (p. 8). La tabla 7 muestra las prin-
cipales necesidades de desplazamiento de la 
población de los barrios en estudio. 

Punto de acceso al barrio
Flujo de tránsito vehicular (vehículos/minuto)

Mañana Mediodía Tarde

San Pedro 15,4 6,2 8,8

San Isidro 16,8 9,5 16,6

La tabla 7 muestra el grado de satisfacción 
de necesidades que se da en áreas externas al 
barrio.

Las necesidades de desplazamiento son 
cubiertas con los modos y los medios de trans-
porte. En la tabla 8 se presentan los modos de 
transporte (pasajeros y carga), y en la tabla 9, los 
medios de transporte de la población.

Las tablas 8 y 9 muestran que el 90 % de la 
población de los barrios se vale de los modos de 
transporte vehiculares para sus desplazamientos, 
lo cual es un dato importante como respuesta a 
la hipótesis de que la movilidad vehicular predo-
minante influye en el desarrollo de los barrios de 
relocalización. 

Otro factor importante que considerar en 
la planificación y la gestión es la distancia por 
cubrir en los desplazamientos (Goldemberg y 
Villanueva, 2008), la cual está relacionada con 
la localización de los barrios y de los lugares de 
satisfacción de las necesidades de la población. 
Dicha distancia por cubrir está indicada en la 
figura 5, y es estimada como: cerca, de entre 2 y 
5 km para el barrio San Pedro; lejos, de entre 5 
y 10 km para los barrios San Pedro y San Isidro, 
y muy lejos, de más de 10 km para el barrio San 
Isidro. 

Intensidad de 
percepción

Cantidad de percepciones,
barrio San Pedro

Cantidad de percepciones,
barrio San Isidro

Nula
Ninguna percepción o numéricamente 

equivalente a 0, según la figura 1
Ninguna percepción o numéricamente equivalente a 0, según la figura 1

Baja o poca
Intensidad media-baja de percepciones, 

equivalente a 2
Mayor cantidad de percepciones o equivalente a 4

Regular Mayor cantidad de percepciones, equivalente a 4 Intensidad media-alta de percepciones, o equivalente a 3

Media
Intensidad media-alta de percepciones, 

equivalente a 3
Intensidad media-baja de percepciones, o equivalente a 2

Alta o mucha Menor cantidad de percepciones, equivalente a 1 Menor cantidad de percepciones, o equivalente a 1

Intensidad de 
percepción

Cantidad de percepciones,
barrio San Pedro

Cantidad de percepciones,
barrio San Isidro

Nula
Ninguna percepción, o numéricamente equivalente 

a 0, según la figura 1
Ninguna percepción, o numéricamente equivalente a 0, según la figura 1

Baja o poca
Intensidad media-baja de percepciones, 

equivalente a 2
Mayor cantidad de percepciones, o equivalente a 4

Regular
Intensidad media-alta de percepciones, equivalente 

a 3 
Intensidad media-alta de percepciones, o equivalente a 3

Media Mayor cantidad de percepciones, equivalente a 4 Intensidad media-baja de percepciones, o equivalente a 2

Alta o mucha Menor cantidad de percepciones, equivalente a 1 Menor cantidad de percepciones, o equivalente a 1

A  Tabla 4. Flujos de tránsito 
vehicular en accesos a los 
barrios.
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY-NC

A

 Tabla 5. Percepción de la 
accesibilidad vehicular. 
Fuente: Elaboración propia, 
(2019).CC BY-NC

A  Tabla 6. Percepción de la 
facilidad de la circulación. 
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY-NC
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La figura 4 muestra las distancias reales que 
van a ser recorridas por los pobladores hasta los 
sitios donde satisfacen sus necesidades, así como 
su percepción al respecto. 

Las distancias deben cubrirse con medios de 
transporte. La figura 5 representa el transporte 
de pasajeros y de carga.

La figura 5 muestra cómo los mayores reque-
rimientos de movilidad se vinculan con el trans-
porte de pasajeros hacia las áreas de satisfacción 
de sus necesidades.

A continuación, los resultados vinculados al 
objetivo específico 3: Precisar en qué medida la 
movilidad y la accesibilidad afectan a la susten-
tabilidad del sistema urbano.

Sustentabilidad 
El empleo de vehículos motorizados tiene aso-

ciados problemas de contaminación atmosférica. 
Las emisiones de GEI en la movilidad tienen rela-
ción con el tipo y el tamaño del vehículo, así 
como con la cantidad de ocupantes (Alcántara, 
2010). La tabla 10 consigna el promedio de ocu-
pación de los vehículos en los desplazamientos 
habituales de la población.

En relación con el combustible empleado, 
el gas que más contribuye al efecto invernade-
ro es el dióxido de carbono (CO2), emitido a la 
atmósfera durante el proceso de combustión de 
los motores (Goldemberg y Villanueva, 2008). La 
tabla 11 presenta el tipo de combustible utiliza-
do en los vehículos de la población de los barrios 
en estudio.

El componente social hace parte de la sus-
tentabilidad, y se relaciona con la población 
de los barrios en estudio y sus características, 
atendiendo a las demandas de movilidad para 
la satisfacción de necesidades como factor para 
considerarse en la planificación y la gestión de la 
movilidad urbana.

Población en las relocalizaciones de San 
Pedro y San Isidro

Es necesario conocer a la población para ana-
lizar su incidencia en la planificación y la gestión 
de los recursos. La estimación de la población 
urbana de los barrios San Pedro y San Isidro 
según las viviendas construidas se presenta en la 
tabla 12.

La tabla 12 muestra una población que repre-
senta núcleos familiares de un promedio de cin-
co miembros, compuestas por dos adultos y tres 
niños o jóvenes que se movilizan para satisfacer 
sus necesidades.

Aspectos socioeconómicos

La situación laboral influye en la movilidad, 
pues las personas con trabajos estables se despla-
zan más (Mazarío, 2015) y las ocupaciones en el 
sector terciario se realizan fuera de los límites del 

Motivo del desplazamiento %

Ir al trabajo 75

Llevar a los hijos al colegio 67

Hacer las compras 51

Visitar a la familia 41

Pasear 27

Estudiar 11

Otros motivos 7

Modo de transporte %

Vehiculares 90

Vehículo privado 52

Transporte público colectivo 38

No vehiculares 10

Medios de transporte %

Medios vehiculares 90

Vehículo privado 52

Motocicleta 25

Automóvil-camioneta 18

Motocarro 7

Camión de 2 ejes 2

Transporte público colectivo 38

Medios no vehiculares 10

Bicicleta 4

Peatón 6

A  Tabla 7. Necesidades de desplazamiento 
de la población. 
Fuente: elaboración propia (2019). CC BY-NC

A  Tabla 8. Modos de transporte 
de la población (pasajeros y 
carga). 
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY-NC
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A  Figura 4. Distancias 
desde el barrio hasta el 
sitio de satisfacción de 
necesidades. 
Fuente: elaboración 
propia (2019). CC BY-NC

A  Figura 5. Transporte 
de pasajeros y de carga.
Fuente: elaboración 
propia (2019). CC BY-NC

Ocupación vehicular %

Solo el conductor (una persona) 51

Un pasajero (2 personas) 21

De 2-3 pasajeros (3-4 personas) 16

Ocupación plena (5 personas) 12

A  Tabla 10. Ocupación del vehículo en los 
desplazamientos. 
Fuente: elaboración propia, con base en las 
encuestas (2019). CC BY-NC

Combustible %

Gasolina 40

Diésel 55

Etanol 5

A  Tabla 11. Combustible utilizado en los 
vehículos de la población de los barrios. 
Fuente: Elaboración propia en base a 
encuestas, 2019. CC BY-NC

A  Tabla 9. Medios de transporte 
de la población (pasajeros y 
carga).
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY-NC
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barrio. La tabla 13 contiene datos de las distintas 
ocupaciones de los encuestados. 

La relación de la ocupación en los distintos 
sectores económicos de la población económi-
camente activa se presenta en la tabla 14. 

Según las respuestas de los cuestionarios res-
pecto a la actividad económica de la población 
activa, se advierte cómo las principales activida-
des que permiten generar ingresos a las familias 
son el comercio y los servicios dentro del sec-
tor terciario, así como los trabajos en relación de 
dependencia (empleados) en el sector secunda-
rio de la economía, lo cual requiere desplaza-
mientos por ser actividades localizadas en áreas 
externas al barrio.

Discusión

Un modelo urbano que desatiende a la 
movilidad

El concepto de movilidad es amplio y com-
plejo. Introduce una serie de variables que van 
más allá de los desplazamientos, al abarcar no 
solo infraestructura y vehículos, sino, además, 
incorporar las condiciones sociales, políticas, 
económicas y culturales de quienes se movilizan 
(Robles et al., 2009).

Habiendo realizado una descripción de la 
conectividad y la movilidad en la historia y la 
evolución de la ciudad de Encarnación, se perci-
be el vínculo de la infraestructura de movilidad y 
los modos de transporte a su desarrollo socioam-
biental urbano por determinar la invidencia de la 

infraestructura en el medio y su apropiación por 
parte de la población.

La infraestructura que permitió la movilidad 
fue mutando con el paso del tiempo, a medida 
que se conservaban las infraestructuras existen-
tes, pasando de prácticas cotidianas, como cami-
nar, al uso de sistemas de trasporte a tracción 
animal, y luego, al ferrocarril y las demás formas 
motorizadas.

La ciudad recibió múltiples inversiones para la 
infraestructura vial; las últimas fueron las corres-
pondientes a las obras de compensación por 
la afectación del embalse, generado ello por la 
represa de Yacyretá, y las cuales constituyen el 
soporte del proceso de expansión de la ciudad 
hacia la periferia.

Pese a existir un departamento de tránsito en 
el municipio, no se tiene un plan de movilidad 
para dicho departamento, y tenerlo es uno de los 
objetivos por lograr, según el Plan de Desarrollo 
Sustentable y Plan de Ordenamiento Territorial, 
realizado por la empresa española Ecosistema 
Urbano para la ciudad de Encarnación, y cuyo 
documento final se entregó en 2016.

Al mismo tiempo se verifica que el crecimien-
to de la ciudad, si bien planificado, según la 
Municipalidad y la Entidad Binacional Yacyretá, 
ha generado múltiples efectos en la población, 
debido a que la sola infraestructura es necesa-
ria, pero no suficiente, para generar los vínculos 
comunitarios de arraigo y desarrollo de una 
sociedad que se ve desplazada de su medio y 
debe regresar cotidianamente a otros sectores de 
la ciudad para realizar sus actividades (económi-
cas, sociales, educativas, etc.).

Respecto al objetivo específico 1, se bus-
có reconocer la infraestructura vial y de acceso 
desde los barrios de relocalización, y determi-
nar su eficiencia en cuanto a la planificación y el 
dimensionamiento.

Barrio San Pedro Barrio San Isidro

Situación laboral % Situación laboral %

Empleado público 5 Empleado público 3

Empleado de comercio 11 Empleado de comercio 17

Trabajador independiente 27
Trabajador 

Independiente
10

Comerciante 8 Comerciante 30

Sector primario 11 Sector primario 12

Trabajo doméstico 6 Trabajo doméstico 3

Docente 10 Docente 6

Ama de casa 12 Ama de casa 10

Estudiante 10 Estudiante 9

Barrio San Pedro

Sector económico Primario Secundario Terciario

% PEA 2011 16 % 54 % 30 %

% PEA 2019 11 % 24 % 65 %

Barrio San Isidro

Sector económico Primario Secundario Terciario

% PEA 2011 25 % 41 % 34 %

% PEA 2019 15 % 35 % 50 %

A

 Tabla 13. Situación laboral. 
Fuente: elaboración propia, 
con base en datos de las 
encuestas realizadas (2019). 
CC BY-NC

A  Tabla 14. PEA ocupada en los barrios, según sector 
económico de ocupación. 
Fuente: elaboración propia, con base en datos de la DGEEC 
(2011), de la Encuesta de Población y Hogares (EPH) 2011 
(PEA, 2011) y de las encuestas realizadas (PEA, 2019) (2019). 
CC BY-NC

Barrio Viviendas 
construidas

Estimación de la  
población 

relocalizada

San Pedro 1972 9860

San Isidro 1661 8605

A  Tabla 12. Estimación de la 
población de los barrios de 
relocalización. 
Fuente: elaboración propia, 
con base en datos del PTY 
(2011) (2019). CC BY-NC.
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Así como en el caso del estudio de la accesi-
bilidad al territorio del Estado de Bahía (Carvalho 
de Santos y Gomes, 2012) se hace la caracteriza-
ción de la infraestructura vial y de las condicio-
nes ambientales de las vías, de la misma forma 
se analiza la infraestructura vial y de acceso 
desde los barrios de relocalización en cuanto a 
su dimensión, su señalización y el estado de su 
pavimento, a raíz de lo cual se obtienen resulta-
dos similares, pese a la diferencia en cuanto a la 
situación urbana y el contexto analizado.

La velocidad de circulación y la densidad de 
vehículos están íntimamente relacionadas. Con-
forme aumenta la densidad y afecta la capacidad 
de la vía, el tráfico se vuelve inestable, y llega, 
incluso, a colapsar (Mazarío, 2015).

En cuanto a la infraestructura, se encuen-
tra que la velocidad media de recorrido en los 
accesos a San Pedro y San Isidro oscila entre 
20-40 km/h, lo cual incide en el flujo vehicular 
del horario punta en cuanto a la variación del 
tiempo de recorrido. 

El volumen de personas que se moviliza en 
los tres horarios punta (mañana, mediodía y final 
de la tarde) y la situación de salida o llegada al 
barrio produce diferencias en cuanto al tiempo 
requerido para acceder y atravesar las estruc-
turas e incorporarse a la infraestructura vial de 
acceso a la ciudad o a la del propio barrio.

El flujo máximo en el acceso desde el barrio 
San Isidro se produce en horarios de inicio y de 
culminación de la actividad comercial, es decir 
primera hora de la mañana y final de la tarde. El 
flujo menor se da en el horario del medio día.

Los lineamientos y las estrategias del Plan de 
Desarrollo Sustentable para Encarnación hablan 
de la necesidad de garantizar el flujo continuo y 
sin obstáculos de personas. Al respecto, el nivel 
de servicio de las estructuras de acceso permite 
el flujo continuo de personas valiéndose de la 
red de infraestructura vial de acceso a la ciudad 
para lograr la accesibilidad (Ecosistema Urbano, 
2016; Escobar, 2007).

Para lograr una ciudad de Encarnación integra-
da y reconectada es necesario optimizar las vías 
de tránsito en la ciudad, así como los accesos 
a ella, eliminando cualquier condición de sepa-
ración o de discriminación entre los barrios de 
relocalización y los del casco céntrico; es decir, 
optimizar las vías de acceso desde los barrios en 
estudio, para brindar las mejores condiciones de 
accesibilidad a su población. 

Los resultados vinculados al objetivo específico 
2: Apreciar la satisfacción de la población que dia-
riamente utiliza los accesos viales, son como sigue. 

En cuanto a la movilidad, un parámetro fun-
damental es la distancia entre la ubicación de 
las personas y sus necesidades de ocio, trabajo 
y educación (Goldemberg y Villanueva, 2008, 
p. 8). También Mazarío (2015) sostiene que, en 
cuanto a demandas de movilidad, es un pará-
metro esencial la distancia entre las personas y 

el sitio donde satisfacen sus necesidades, nece-
sidad que se cubre con los diferentes medios de 
transporte.

Se percibe un desequilibrio en los modos de 
transporte, al observarse que se acentúa el uso 
del transporte privado, el cual presenta ventajas 
reales o perceptivas frente al traslado en trans-
porte público (Obregón y Betanzo, 2016). El uso 
del vehículo privado es del 52 %; por otra parte, 
la movilidad de pasajeros supera a la de carga. 

La predominancia de ocupación en los secto-
res económicos secundario y terciario se realiza 
en áreas externas al propio barrio, lo cual implica 
desplazamientos diarios de la población.

La percepción de la accesibilidad vehicular a 
los barrios en estudio se muestra en San Pedro 
como regular, o de valor 2, y como baja, o de 
valor 1, en San Isidro. 

La facilidad de circulación se percibe como 
media, o de valor 3, en los dos barrios en estudio.

Los resultados vinculados al objetivo especí-
fico 3: Precisar en qué medida la movilidad y 
la accesibilidad afectan a la sustentabilidad del 
sistema urbano, son como sigue.

La ocupación promedio de los vehículos en los 
desplazamientos tiene incidencia en el grado de 
contaminación generada por ocupante (Mazarío, 
2015). Al ser de dos personas el promedio de 
ocupación del vehículo en los desplazamientos, 
son proporcionalmente elevados los valores de 
emisiones por pasajero, si se toman como refe-
rencia los datos de emisiones de GEI dados por 
NSW Government (2014) y Alcántara (2010).

Así mismo, predomina el uso de vehículos 
que usan gasolina y diésel como combustibles, y 
ambos generan la mayor cantidad de CO2, con 
altos grados emisión de dicho GEI a la atmósfera 
en los desplazamientos de la población de los 
barrios en estudio por kilómetro recorrido (Gol-
demberg y Villanueva, 2008).

Conclusiones
La metodología de la investigación y la base 

de datos generada son una contribución para la 
concreción de un plan de gestión de la movilidad 
urbana para Encarnación. Su importancia radi-
ca en la metodología aplicada para construir la 
mencionada base de datos, la cual puede repe-
tirse en otros barrios de la ciudad, así como en 
otras áreas del país donde sea necesaria.

El alcance de la investigación presenta la situa-
ción en el tiempo comprendido entre julio de 
2018 y diciembre de 2019; una limitación al res-
pecto es la falta de una base de datos en el muni-
cipio, la cual tendría que ser construida.

La visión dominante respecto a la influencia 
de factores externos a la movilidad, como la pla-
nificación urbana (CNU, 2008; Krüger, 2010) en 
los flujos de movimiento vehicular y las necesi-
dades cotidianas de movilidad (Mazarío, 2015), 
se verifica en los resultados de la aplicación de 
los instrumentos. Como puede observarse en 
relación con la localización de los servicios y los 
equipamientos en áreas externas a los barrios, 

Fernández-Fernández, A.-M. (2021). Movilidad urbana de la población en la ciudad de Encarnación Paraguay. Desarrollo urbano y gestión 
ambiental. Revista de Arquitectura (Bogotá), 23(1), 34-42. https://doi.org/10.14718/RevArq.2021.2286
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con distancias al casco céntrico de hasta 10 km 
aumentan los tiempos y los requerimientos de 
desplazamiento de la población. La localización 
de los servicios y los equipamientos en áreas 
externas a los barrios exige más desplazamientos 
por parte de la población para satisfacer sus nece-
sidades, lo que es de mayor intensidad en San Isi-
dro, cuyos núcleos se encuentran más alejados.

La movilidad y la accesibilidad deben ser pla-
nificadas y gestionadas considerándose en los 
planes de desarrollo, para acompañar el desarro-
llo urbano deseado.

Los principales aportes de la investigación son:

Disponer de información y datos de los cua-
les se carece en la actualidad, y que permitirán 
trazar un plan de gestión de la movilidad con-
siderando los instrumentos de gestión urbana 
ambiental; podría aplicarse un estudio semejan-
te para otras áreas de la ciudad y del país. 

Queda demostrado el interés de la pobla-
ción y la universidad en brindar apoyo para la 
solución de problemas locales, por lo cual es de 
provecho para el municipio contar con la cola-
boración de gran número de actores para llevar 
a cabo necesarios estudios de movilidad, lo cual 
fue revelado en el Plan de Desarrollo.

En lo que respecta al objetivo general de la 
investigación, se concluye que los factores que 
influyen en los flujos de movimiento vehicular 
desde los barrios son factores vinculados con la 
planificación urbana (Krüger, 2010), como la fal-
ta de oportunidades y la dependencia de servi-
cios y equipamientos en otras áreas de la ciudad; 
se destaca en todos los casos el uso del vehículo 
privado como el modo de transporte más utili-
zado, porque permite cubrir mayores distancias 
entre los centros de actividades.

Se recomienda continuar con los estudios de 
la movilidad planteados en el plan de desarro-
llo urbano municipal y esta investigación, así 
como tomar medidas para favorecer la movili-
dad urbana sustentable promoviendo el uso de 
tecnologías limpias y con la mejora de la gestión 
del sistema de transporte, dado que esto redun-
dará en la calidad de vida de sus pobladores. La 
disposición de distintas alternativas de transporte 
en la zona de conexión del barrio mejorará la 
accesibilidad, pues viajar de un modo alternati-
vo puede formar parte de la experiencia diaria 
y captar la atención de los turistas que visitan la 
ciudad, lo cual supone potenciales mejoras en 
la habitabilidad de la zona en lo ambiental y lo 
cultural (vistas, aire limpio, etc.). 
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Resumen 
El acceso a la vivienda adecuada se instaura según el ingreso familiar y mediante mecanis-
mos de financiación desde la década de 1940. El presente texto examina la evolución de la 
noción vivienda adecuada en textos de las Naciones Unidas entre 1946 y 2020, a partir de 
los cuales se hace un análisis de contenido que se pone en relación con las variables habita-
cionales que 21 países de América Latina y el Caribe aplican para sus diagnósticos residen-
ciales sobre vivienda adecuada, y con la cualificación dada al derecho a la vivienda en sus 
constituciones, cuyo componente objetivo son los indicadores habitacionales que las nacio-
nes aplican. Nociones equivalentes como vivienda digna, económica, saludable y hábitat son 
construidas a manera de lema por las Naciones Unidas, y desde ellas se instala la vivienda 
financiarizada, que no se asimila a la vivienda adecuada. Las inadecuaciones en vivienda, 
entre las cuales se encuentran los instrumentos de financiación para su acceso, perturban la 
salud del morador; esta apreciación podría potenciar la comprensión de la vivienda como 
abrigo en la garantía de los derechos habitacionales, y no solo como objeto de riqueza; en 
particular, en momentos de excepción como los que surgen con una pandemia.

Palabras clave: Vivienda financiarizada; hábitat; indicadores habitacionales; derecho a la 
vivienda; urbanización

Abstract 
Access to adequate housing has been established according to family income and through 
financing mechanisms since the 1940s. This text examines the evolution of the notion of 
“adequate housing” in United Nations texts between 1946 and 2020, from which a content 
analysis is carried out in relation to the housing variables that twenty-one Latin America and 
Caribbean countries apply for their residential diagnoses on adequate housing, and with the 
qualification given to the right to housing in their constitutions, whose objective component 
are the housing indicators that the nations apply. Equivalent notions such as decent, affor-
dable, healthy housing and habitat are constructed as a motto by the United Nations, from 
which finiancialization of housing is installed, which is not assimilated to adequate housing. 
The inadequacies in housing, among which are the financing instruments for its access, 
disturb the health of the dweller. This appreciation could enhance the understanding of 
housing as a shelter in the guarantee of housing rights and not only as an object of wealth, 
particularly in times of exception such as those that arise with a pandemic.

Keywords: Finiancialization of housing; habitat; housing needs; right to housing; urbanization
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Introducción
Esta investigación hace parte de tesis de Doc-

torado en Arquitetura e Urbanismo, de la Uni-
versidade de São Paulo (Brasil), con el título 
Moradia adequada e dignidade humana na expe-
riência espacial (2016). El doctorado en men-
ción es desarrollado dentro del marco de una 
comisión de estudios para doctorado de la Uni-
versidad Nacional de Colombia (2012-2016), 
financiado con el Programa Crédito Beca Colfu-
turo Colombia (2012-2016) y Beca 679 Docto-
rados en el exterior, de Colciencias (2014-2016).

El acceso a la vivienda adecuada se instaura 
según el ingreso familiar y mediante mecanismos 
de financiación desde la década de 1940, por 
parte de las Naciones Unidas, que es la fuente 
institucional que da origen a las directrices sobre 
asentamientos humanos para los países que la 
integran. Contribuye a este escenario que el indi-
cador del Derecho a la Vivienda Adecuada, del 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales (PIDESC), de 1991, diag-
nostica áreas residenciales en el mundo como 
adecuadas o inadecuadas, y a sus pobladores, en 
franjas estratificadas de ingreso económico, para 
mostrar una vivienda financiarizada que no siem-
pre es adecuada; es decir, se halla atravesada por 
instrumentos de financiación en su acceso y su 
provisión, así como en la garantía de su dere-
cho, pasando por la cotidianidad en el residir. 
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El examen de los asuntos epidemiológicos en el 
medio humano, observado desde criterios de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), posi-
bilita indagar por las perturbaciones en la salud 
del morador causadas por las inadecuaciones en 
la vivienda, que, además, envuelven las medi-
das de financiación para su acceso. Esta aprecia-
ción aportaría información para comprender la 
vivienda como abrigo, y no solo como objeto de 
riqueza en la garantía de los derechos habitacio-
nales; sobre todo, en momentos de excepción 
como los que surgen con una pandemia.

Los documentos de las Naciones Unidas (en 
concreto, las resoluciones —son recomendacio-
nes que buscan instituir criterios para legislar las 
prácticas de los países—) develan que el discurso 
sobre la vivienda se estructura a partir de: 1) un 
problema construido respecto a la vivienda y los 
asentamientos humanos; 2) una noción equiva-
lente a la vivienda adecuada, que, a manera de 
lema, denota el problema que debe ser solucio-
nado por las Naciones Unidas; 3) programas de 
acción para resolver el problema de vivienda; 4) 
la vigencia de la noción equivalente o el perio-
do en el que los programas de acción deben ser 
aplicados para solventar el problema; 5) el modo 
de medición del problema desde los indicado-
res construidos por cuerpos anexos a las Nacio-
nes Unidas, estipulados como universales y que 
las naciones integrantes acogen, y 6) el medio 
de difusión de los diagnósticos residenciales en 
informes globales a partir de los indicadores 
universales. Dicha estructura se encuentra evi-
denciada en los subtítulos de la presente intro-
ducción y en la figura 2.

La evolución de la provisión de vivienda ade-
cuada desde el discurso de las Naciones Unidas 
se detalla en este texto a manera de recortes 
temporales entre 1946 y 2020, desde las nocio-
nes análogas a la vivienda adecuada descubiertas 
como lema, y mostradas en los subtítulos entre 
comillas, acompañadas del programa de acción, 
su vigencia entre paréntesis, y el medio de difu-
sión que corresponde a los protocolos de dere-
cho internacional y las conferencias mundiales.

La provisión de vivienda por parte de los Esta-
dos en Europa se desarrolla a fines del siglo XIX 
e inicios del XX, como respuesta a la situación 
social de los barrios precarios, carentes de con-
diciones de saneamiento, como resultado de 
la urbanización y su creciente población, pues 
hasta entonces la vivienda era un asunto de 
aprovisionamiento particular, y no materia de 
regulación nacional e internacional; también, 
por los movimientos sociales que exigían mejores 
condiciones en los lugares de trabajo (Craven, 
2003). Se han observado dos formas de pensar 
el problema de la vivienda desde mediados de 
la primera mitad del siglo XX: 1) según la eficacia 

funcional de la vivienda, un good, un bien de 
valor económico que provee beneficios y lo con-
vierte en una variedad de actividades legales, y 
2) según el valor intrínseco de la vivienda, que 
es el abrigo, y que conduciría a la preservación 
de la dignidad humana y la supervivencia, un 
concepto ligado más a la idea de home que de 
house (Craven, 2003).

Enfrentar el “alojamiento de emergencia” 
en Europa. Diagnóstico sobre la vivienda 
en informes mundiales (1946-1960)

Las Naciones Unidas inician el interés por la 
vivienda con la Resolución 53 de la Asamblea 
General (1946), titulada Vivienda y Urbanismo, y 
cuyo problema era enfrentar el “alojamiento de 
emergencia” como noción análoga a la vivienda 
adecuada, en una Europa arrasada por la guerra, 
bajo la premisa de construcción de habitaciones 
económicas y rápidas. Sin diagnósticos, en esta 
resolución se recomienda al Consejo Económico 
y Social (Ecosoc) desarrollar estudios para enfren-
tar el “alojamiento de emergencia”, correspon-
diente, en su mayoría, a naciones de Europa y 
unas pocas de otros continentes, que se difunde 
en los Informes sobre la Situación Social en el 
Mundo de 1952 y de 1961 al respecto de: 1) 
viviendas disponibles y futuras necesidades habi-
tacionales; 2) metodologías para la construcción 
de vivienda pública; 3) financiación de la vivien-
da; 4) métodos para incrementar la rapidez en la 
construcción de domicilios; 5) problemas socia-
les, económicos y tecnológicos en la planea-
ción de áreas urbanas y rurales; 6) conjuntos de 
vivienda, y 7) educación de los planificadores.1

La “vivienda económica y servicios 
comunales conexos”. Financiación 
externa, asistencia técnica, 
autoconstrucción y otras formas de 
asociación desde las políticas de vivienda 
nacionales (1952-1975)

El acceso a la “vivienda económica y servicios 
comunales conexos”, de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas (1960), es el problema 
por solucionar en las décadas de 1950 y 1960. 
La migración de la población de áreas rurales a 
las ciudades y la consecuente insuficiencia de 
servicios urbanos, además de la dificultad de la 
población rural para adaptarse a la nueva vida, 
es lo que la Asamblea General (1961) denomi-
na urbanización; no obstante, la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) consideró que el 
proceso de migración hacia las ciudades con ser-

1 Años de publicación de los Informes sobre la situación social 
en el mundo: 1952, 1961, 1963, 1967, 1970, 1974, 1985 
y 1989. A partir de 1990 se constituye en la serie Informe 
Global Sobre Asentamientos Humanos (Global Report on 
Human Settlements).
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vicios cesaría en la década de 1970; sin embar-
go, tal situación sigue sucediendo, más de medio 
siglo después, en todos los países del mundo. 

Los “servicios comunales conexos” a una 
vivienda económica, tales como agua potable, 
energía y eliminación de excretas y residuos para 
las áreas residenciales emergentes, es el objetivo 
establecido para mitigar la escasez de viviendas 
y hacer frente a la urbanización, por lo cual se 
insta a que los gobiernos acepten financiación 
externa, construcción apoyada por asistencia 
técnica, y que los procesos constructivos permi-
tan la tipificación y la prefabricación, además de 
la autoconstrucción, como forma de desarrollo 
urbano. 

Bajo estos programas de acción para proveer 
habitación, los Estados asumen la función de 
permitir que se construyan y se vendan vivien-
das, sin comprender el abrigo como valor intrín-
seco de estas. Por dicha vía, a inicios del siglo XX 
en Europa, según Lefebvre (1983), comienza a 
instaurarse en las ciudades el pensamiento del 
capitalismo, el cual tiene interés en la división 
y la venta de la tierra por diversos actores como 
práctica de desarrollo urbano y como actividad 
permitida por las autoridades. 

Empieza, también en palabras de dicho autor, 
a institucionalizarse la marginalización del habi-
tar, con los nuevos barrios autosuficientes, o 
“suburbios”, construidos bajo los principios 
del urbanismo de la Carta de Atenas de 1933: 
habitar, trabajar, recrearse y movilizarse (Le 
Corbusier, 1993). Lefebvre continúa manifestan-
do que estos nuevos barrios fueron destinados, 
en principio, a los trabajadores, a los asalariados, 
a quienes se les buscaba otra función aparte de la 
de producir: la de ser propietarios, cuyo medio 
era una vida cotidiana basada en los principios 
del urbanismo; por tal razón, en estos barrios de 
vivienda económica y servicios conexos el valor 
de uso —el habitar, la vida y el tiempo urbano— 
se separa del valor de cambio –—el consumo de 
productos, bienes y servicios— (Lefebvre, 1983). 

De la “vivienda como componente del 
derecho a un nivel de vida adecuado” 
al “derecho a la vivienda adecuada”. 
Declaración Universal de los Derechos 
Humanos (1948) y Pacto Internacional 
de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales (1966; 1991) 

La Declaración Universal de los Derechos 
Humanos (DUDH) instituye componentes del 
derecho al nivel de vida, “la salud y el bienestar, y 
en especial la alimentación, el vestido, la vivien-
da, la asistencia médica y los servicios sociales 
necesarios” (Asamblea General de las Naciones 
Unidas, 1948, p. 7). Como desde la década de 

1950 el enfoque era la vivienda económica cua-
lificada por servicios conexos, el acceso a los 
componentes del nivel de vida —entre ellos, la 
vivienda—, enunciados en la DUDH de 1948, 
se alcanza conforme la capacidad económica del 
habitante, que es definida por su salario en el 
artículo 23 de la declaración: “Toda persona que 
trabaja tiene derecho a una remuneración equi-
tativa y satisfactoria, que le asegure, así como a 
su familia, una existencia conforme a la dignidad 
humana” (Asamblea General de las Naciones 
Unidas, 1948, p. 7).

La remuneración por un trabajo se refiere al 
salario real que, según la Academia de Ciencias 
de la Unión Soviética, es expresado en compo-
nentes de subsistencia para el trabajador, y que 
indica cuáles ítems de los componentes del nivel 
de vida adecuado puede adquirir con el monto 
de su sueldo. Así, la magnitud del salario real es 
determinada por los precios de los ítems de con-
sumo y servicios, por los costos de los alquileres y 
por el volumen de impuestos cobrados al trabaja-
dor, de manera que una gran fracción del salario 
ha sido considerada un sistema de pago en espe-
cie entregado al trabajador, lo cual consiste en 
que a este se le proporciona un lugar para vivir o 
para dormir, alimentación y algún dinero, y así el 
capitalista puede explotarlo como vendedor de 
fuerza de trabajo y como consumidor (Academia 
de Ciencias de la Unión Soviética, 1967). El pago 
en especie remite a los componentes del nivel de 
vida expuestos en la DUDH de 1948. 

El secretario general de las Naciones Unidas, 
en cooperación con la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT) y otros cuerpos de las 
Naciones Unidas, busca instaurar, desde una 
guía, mínimos esenciales mediante variables para 
los componentes del nivel de vida, “y se propu-
so expresar estos componentes por medio de 
medidas o ‘indicadores’ estadísticos concretos” 
(Organización de las Naciones Unidas, 1961, p. 
1). El documento guía fija una diferencia entre 
nivel de vida, estándar y norma estableciendo 
el nivel de vida como las condiciones actuales 
en las que vive un pueblo; el estándar de vida, 
como las condiciones que se consideran adecua-
das y apropiadas para una u otra población, y la 
norma, como la condición deseable definida por 
y para propósitos particulares (Organización de 
las Naciones Unidas, 1961).

Para la vivienda, las variables se correspon-
den con lo establecido por la OMS (1961) en su 
documento sobre criterios de salubridad en la 
vivienda y el medio humano, y cuyo fin es el cui-
dado de la integridad física y mental del hombre. 
Las condiciones cualitativas de habitación fueron 
abordadas con más detalle en la Recomendación 
sobre la Vivienda de los Trabajadores número 
115 de la OIT (1961), a modo de lineamientos 
espaciales para los domicilios y las áreas para 
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dormir, que eran entregados al trabajador como 
salario en especie. Las variables para el compo-
nente vivienda son:

Porcentaje de la población que habita en “vivien-
das”;

1) Porcentaje de viviendas ocupadas en las que 
haya tres o más personas por habitación; 

2) Porcentaje de viviendas ocupadas que tienen 
agua corriente dentro de la vivienda o fuera 
de ella, pero a no más de cien metros; 

3) Porcentaje de viviendas ocupadas con excu-
sado. [...] 

Indicadores suplementarios: 

1. Porcentaje de la población que ocupa vivien-
das que no reúne las debidas condiciones 
de habitabilidad clasificadas como ‘rústicas’, 
‘improvisadas’ y ‘no aptas para ser habitadas’, 
o que carecen de todo abrigo; 

2. Promedio de personas por habitación (solo 
para las viviendas ocupadas); 

3. Porcentaje de viviendas ocupadas dotadas de 
retretes inodoros (urbanas); 

4. Porcentaje de viviendas ocupadas provistas 
de otro tipo de retrete. (Organización de las 
Naciones Unidas, 1961, p. 13)

La vivienda adjetivada como adecuada, como 
recurso para lograr el derecho a un nivel de vida 
digno, se establece desde el PIDESC de 1966 
de la Asamblea General de las Naciones Uni-
das (1966); este enfatiza que las condiciones 
apropiadas en el trabajo y en el medio humano 
son promoción de la salud humana, mas no las 
vincula con la vivienda, aun cuando la relación 
entre salud y habitación ya se había concertado 
desde los indicadores prioritarios para la vivien-
da en la Guía de las Naciones Unidas de 1961, y 
desde convenciones sanitarias de la OMS sobre 
salubridad en el medio residencial.

El artículo 11 del draft del PIDESC de 1966 
construido por la General Assembly (1955), ins-
ta a que desde este pacto se establezcan “todas 
las medidas necesarias”, tales como legislación, 
subsidios, exenciones fiscales, préstamos y sumi-
nistro de materiales en condiciones favorables 
para la población, para que la vivienda se viabi-
lice como un servicio, con provisión y acceso a 
partir de mecanismos financieros, lo cual está en 
correspondencia con la vivienda económica y los 
servicios conexos con acceso desde un salario. 

Así pues, el PIDESC de 1966 no delimita la 
vivienda como un derecho, el cual, por fin, se 
establece en el PIDESC de 1991. La Observación 
No. 7 del PIDESC del Comité de Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales de (1997) aborda 
el tema de los desalojos forzosos como situación 
que debe ser atendida desde el derecho a la 
vivienda adecuada.

La vivienda adecuada significa disponer de un 
lugar donde poderse aislar si se desea, espacio 
adecuado, seguridad adecuada, iluminación y 
ventilación adecuadas, una infraestructura básica 
adecuada y una situación adecuada en relación 
con el trabajo y los servicios básicos, todo ello a 
un costo razonable. [...] [Los siete elementos son:]

1. Seguridad jurídica de la tenencia; 

2. disponibilidad de servicios, materiales, facili-
dades e infraestructura; 

3. gastos soportables; 

4. habitabilidad; 

5. asequibilidad; 

6. lugar; 

7. adecuación cultural. (Comité de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, 1991, p. 
2-4).

Desde “sin hambre en el mundo” hasta 
“ciudades sin barrios de tugurios”. 
Decenios para el Desarrollo (1960-2000), 
Declaración del Milenio (2000-2015) 
y Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(2015-2030)

En los inicios de la década de 1960 la preocu-
pación emergente en materia de desarrollo era 
luchar contra el hambre en el mundo. La Orga-
nización de las Naciones Unidas para la Agricul-
tura y la Alimentación (en inglés, FAO, por las 
iniciales de Food and Agriculture Organization) 
lidera los esfuerzos internacionales para apoyar a 
los países en dicha situación, con el lanzamien-
to, en 1960, de la Campaña Mundial contra el 
Hambre. Reconociendo que el problema no se 
reducía simplemente a este tema, se proclama el 
primer Decenio de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo entre 1961-1970, para luego estable-
cer consecutivamente tres decenios, más hasta 
la década de 2000. Debido a que a lo largo de 
cada decenio había un moderado progreso en 
el logro de los objetivos, se evidenciaban pro-
blemas de acceso y provisión a la vivienda eco-
nómica desde instrumentos financieros, además 
de la degradación de amplias áreas residenciales 
en el mundo; ante ello, se instó a la Declaración 
del Milenio (ODM) en 2000, con 8 objetivos que 
lograr para 2015, a fin de mejorar significativa-
mente la vida de por lo menos 100 millones de 
personas que vivían en asentamientos inadecua-
dos. Así se establece el indicador de familia en 
asentamiento precario cuando esta carece de 2 
o más de las siguientes condiciones: 1) vivienda 
con materiales durables, como protección contra 
vectores externos de enfermedades; 2) vivien-
da con no más de 2 personas por habitación; 3) 
acceso a agua potable; 4) vivienda con sanea-
miento y sanitario privado o colectivo, para un 
número razonable de personas, y 5) seguridad 
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jurídica de la tenencia (Asamblea General de las 
Naciones Unidas, 2000).

Como el tiempo para cumplir los ODM era 
finito, se puso en marcha la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible (ODS) con 17 objetivos 
y 169 metas, cuyo objetivo 11 busca que las ciu-
dades y los asentamientos humanos sean “inclu-
sivos, resilientes y sostenibles” para asegurar el 
acceso de todas las personas a la vivienda y a los 
servicios básicos adecuados y seguros, además 
de asequibles (Asamblea General de las Nacio-
nes Unidas, 2015). Los ODM-2015 y los ODS-
2030 reafirman la cualificación de lo adecuado 
de la vivienda desde la conexión a los servicios 
básicos y urbanos, como servicios a los que se 
puede acceder por medios económicos, median-
te instrumentos financieros.

De problemas del “medio humano” 
(1972) a problemas en el “medio 
ambiente” (1992) en los “asentamientos 
humanos”. Conferencias mundiales 
Hábitat I (1976), Hábitat II (1996) y 
Hábitat III (2016)

Asentamientos humanos, medio ambiente 
y hábitat fueron tres ámbitos que las Naciones 
Unidas expusieron en la década de 1970 con 
un común denominador: la vivienda. A fines de 
la década de 1960, esta misma organización se 
focaliza en detallar cómo las formas de habitar 
y la urbanización acelerada en los conglomera-
dos urbanos en crecimiento —sobre todo, en los 
países en desarrollo— degradan la calidad del 
“medio humano”; esto motiva a que realice la 
Conferencia Mundial sobre el Medio Humano, 
en 1972, con principios comunes para guiar a 
las naciones hacia la preservación de este medio 
(Organización de las Naciones Unidas, 1972). La 
noción de “medio humano” fue reemplazada por 
la de “medio ambiente” en la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo (CNUMAD), o Cumbre para la Tierra 
(Organización de las Naciones Unidas, 1992). 

El Programa de las Naciones Unidas para los 
Asentamientos Humanos inicia en la década de 
1970 con la Fundación Hábitat y el Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA); desde allí instauró, además de la Con-
ferencia de 1972, la Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre Asentamientos Humanos, más 
conocida como Hábitat I-1976 (Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas, 1976). La Funda-
ción Hábitat mudó su nombre a Centro de las 
Naciones Unidas para los Asentamientos Huma-
nos (CNUAH), y 20 años más tarde las Naciones 
Unidas desarrolló la Segunda Conferencia de las 
Naciones Unidas para los Asentamientos Huma-
nos Hábitat II-1996 sobre Vivienda Adecuada 

y Asentamientos Humanos (Asamblea General 
de las Naciones Unidas, 1996), y luego, Hábitat 
III-2016 sobre Vivienda Adecuada y Desarrollo 
Urbano Sostenible (Asamblea General de las 
Naciones Unidas, 2017). 

La conferencia sobre el medio humano de 
1972 se acerca al tema de la vivienda desde el 
control de recursos como agua, energía y resi-
duos generados por los conglomerados huma-
nos; es decir, servicios conexos a la vivienda. 
La conferencia sobre “medio ambiente” no fo-
caliza su atención en los servicios conexos, sino 
en la influencia de los asentamientos humanos 
precarios, en la degradación del medio ambien-
te y en la gestión de los recursos naturales, así 
como en su demanda y su consumo. La vivienda 
es interpretada en Hábitat I-1976 como un com-
ponente del derecho a un nivel de vida adecua-
do; Hábitat II-1996 acoge la definición y los siete 
elementos del Derecho a la Vivienda Adecuada 
del PIDESC de 1991; Hábitat III-2016 delimita 
de nuevo a la vivienda como componente inte-
grante del derecho a un nivel de vida adecuado y 
ratifica la realización progresiva del derecho a la 
vivienda a partir de mecanismos de financiación 
para su provisión y su acceso.

De “enfermedades cuarentenables” 
a “cobertura sanitaria universal por 
pandemias” sin detrimento del tráfico 
mundial (1892- 2020)

Catorce Conferencias Sanitarias Internaciona-
les celebradas entre 1851 y 1938 bajo la gestión 
del gobierno francés, para estandarizar acciones 
a fin de detener la propagación de epidemias, 
bajo el precepto de “el mínimo de dificultad 
para el comercio con el máximo de protección 
en Salud Pública” (Mateos, 2005, p. 345), fueron 
de relevancia para la creación de la Office Inter-
national d’Hygiene Publique (OIHP) fundada en 
1907, y posteriormente dar paso a la OMS en 
1946, en atención a problemas sanitarios relacio-
nados con la vivienda y con el medio humano. 
La OMS expone en su documento sobre salu-
bridad en áreas residenciales (1961) cómo el 
incumplimiento de los mínimos esenciales de los 
componentes del nivel de vida —en particular, 
los de la vivienda— pueden afectar la salud del 
morador, basándose en que la salud es un estado 
de completo bienestar físico, mental y social, y 
no solo la ausencia de afecciones o enfermeda-
des (Organización Mundial de la Salud, 1946).

Los Principios de la Vivienda Saludable de 
1990 se instauran en vínculo con el elemento 
habitabilidad del indicador Derecho a la Vivien-
da Adecuada del PIDESC de 1991, para que sean 
atendidos en correspondencia con la vivienda 
considerada una necesidad básica, que propor-
ciona abrigo y protección; es decir, la vivienda 
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home de Craven (2003). Estos principios son: 1) 
protección contra enfermedades transmisibles; 
2) protección contra traumatismos, intoxicacio-
nes y enfermedades crónicas; 3) reducción al 
mínimo de factores de estrés psicológico y social; 
4) mejora del entorno habitacional; 5) uso ade-
cuado de la vivienda, y 6) protección de pobla-
ciones expuestas (Organización Mundial de la 
Salud, 1990).

La declaración de una pandemia mundial por 
parte de la OMS, en marzo de 2020, a causa 
del virus respiratorio SARS-CoV-2, y que inicia 
en China en 2019 y se expande a más de 150 
países, obliga a que las naciones con contagios 
y muertes establezcan diversos niveles de confi-
namiento, cierre de fronteras y sectores durante 
más de 60 días en el primer semestre de dicho 
año. Esta organización, desde su Reglamento 
Sanitario Internacional (RSI, 2016) (cuyo obje-
tivo es prevenir y controlar la propagación de 
enfermedades sin detrimento del tráfico interna-
cional —es decir, en un contexto de mercado 
desde canales de financiación—), tiene estipula-
do desde principios del siglo XX medidas no far-
macológicas, como el aislamiento domiciliario y 
el confinamiento social. Las órdenes para 2020, 
emitidas por diversos países, en el sentido de 
quedarse en casa para aislarse, trabajar y estu-
diar, así como para cuidar de los niños, los ancia-
nos y los enfermos, y del aseo permanente y de 
buscar refugio para quien mora o trabaja infor-
malmente en la calle, son difíciles de cumplir, 
si no imposibles, para un gran porcentaje de la 
población, no solo por la ausencia de viviendas 
seguras y adecuadas, sino por la falta de capaci-
dad económica para su acceso.

Lo que se solicita en un confinamiento domi-
ciliario y en un distanciamiento social es un 
comportamiento apropiado de los moradores en 
relación con las variables para la vivienda de la 
Guía de la Organización de las Naciones Uni-
das de (1961), de los Principios de la Vivienda 
Saludable de la OMS de (1990), del derecho a la 
vivienda adecuada del Comité de Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales (1991), y de los 
ODM de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas de (2000); pero la situación mundial en 
2020 impacta los objetivos de estos indicadores. 
La Resolución A/75/148 de 2020 de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas ha manifestado 
que en los países del mundo 

[…] la COVID-19 ha sacado a la luz crisis ya 
existentes y ha generado otras nuevas. Ya antes 
de la pandemia de COVID-19 se había produ-
cido una pandemia de desalojos, aumento de la 
falta de hogar, existencia de viviendas inseguras 
o inadecuadas, discriminación en el acceso a la 
vivienda, aumento de los alquileres y especula-
ción inmobiliaria y de tierras en demasiados paí-
ses. (Asamblea General de las Naciones Unidas, 
2020, p. 4) 

Las mencionadas son situaciones que, según 
esta resolución, se exacerbaron con la pandemia, 
para llevar a una crisis mundial de salud pública y 
desempleo de proporciones aún insospechadas, 
además de profundizar las desigualdades socioe-
conómicas entre las líneas raciales, de género, de 
casta y de religión.

Metodología

El acceso a la vivienda adecuada según el 
ingreso familiar y mediante mecanismos de 
financiación se explora desde la década de 1940 
como directriz por parte de las Naciones Uni-
das, en más de 9000 de sus resoluciones, sus 
instrumentos jurídicos internacionales, sus con-
ferencias mundiales, sus declaraciones, sus con-
venciones y sus informes globales, para concretar 
la indagación desde el análisis de contenido en 
300 documentos entre 1946, año de la prime-
ra resolución sobre vivienda de esta agencia, 
hasta noviembre de 2020, con un rastreo a par-
tir de palabras clave en los títulos, como agua, 
albergue, asentamientos humanos, cooperación 
técnica, dignidad, derechos civiles y políticos, 
derechos económicos y sociales, energía, erradi-
cación de la pobreza, estándar de vida, hábitat, 
medio ambiente, medio humano, microcrédito, 
planificación, urbanismo, urbanización, sanea-
miento, propiedad y vivienda Covid-19. 

El levantamiento de los indicadores de défi-
cit habitacional de 21 países de América Latina 
y el Caribe permitió comprender la base de sus 
diagnósticos residenciales y lo que constituye 
para estas naciones el grado de vivienda adecua-
da, y además, que se considera que sus varia-
bles son el componente objetivo de lo que se 
busca garantizar desde los derechos habitacio-
nes. Se advierte que el origen de dichas varia-
bles es las Organización de las Naciones Unidas. 
Los indicadores habitacionales de la región son 
categorizados en déficit cuantitativo y cualitati-
vo, examinados desde sus institutos de estadís-
tica que hospedan metodología para variables 
de vivienda y asentamientos humanos, y cuyos 
datos se observan en sus censos de población 
y vivienda y desde la encuesta de hogares rea-
lizada en los países hispanohablantes, con su 
equivalente en Brasil: la Pesquisa Nacional por 
Amostra de Domicílios (PNAD). Desde las consti-
tuciones vigentes de estas naciones se registraron 
las cualificaciones dadas al derecho a la vivienda, 
a la casa, al domicilio, a la habitación, al recinto, 
a habitação, moradia. La revisión de tan diversas 
fuentes y la profundidad en los datos, examina-
dos desde el análisis de contenido, dificultó la 
consulta sobre el indicador habitacional de los 
países de la región. 
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Resultados
La Guía de las Naciones Unidas de (1961) 

sobre los mínimos esenciales de los componen-
tes del nivel de vida enuncia que siempre debe-
rán ser completadas las estadísticas con material 
descriptivo, fundamentado en información regio-
nal, interpretando el concepto local de vivienda y, 
según cada cultura, evaluando el nivel y los servi-
cios de cada comunidad y teniendo en cuenta la 
disponibilidad y la comparabilidad internacional 
de los datos. Tal información local no es diagnos-
ticada para los países de América Latina y el Cari-
be (ALC), debido a que sus indicadores de déficit 
habitacional no posibilitan levantar datos particu-
lares; además, como se observa en la figura 1, las 
variables son comunes para ALC, derivadas de los 
indicadores instituidos por las Naciones Unidas. 

Las constituciones de los países de América 
Latina y el Caribe cualifican el derecho a la vivien-
da de diversas formas: adecuada, barata, cómoda, 
confortable, decente, decorosa, digna, de interés 
social, económica, inviolable, popular, que garan-
tice la privacidad familiar, sagrada, con servicios 
básicos esenciales que incluyan un hábitat que 
humanice las relaciones familiares, vecinales y 
comunitarias, un direito social. Se advierte la poca 
coherencia de las variables en los indicadores de 

habitación de estas naciones con las adjetivacio-
nes dadas a la vivienda como derecho en sus car-
tas políticas.

La provisión y el acceso a la vivienda financia-
rizada que las Naciones Unidas instaura median-
te nociones equivalentes a la vivienda adecuada, 
a manera de lema e indicadores de habitación 
para diagnósticos residenciales, y su relación 
con la cualificación al derecho a la vivienda de 
los países de América Latina, se presentan en la 
figura 2, la cual se compone de dos líneas de 
tiempo: 1) en la parte superior, cuatro vertientes 
de acción: vivienda como servicio, a la vez que 
dentro de un marco de derechos; asentamientos 
humanos, medio ambiente y salud; y 2) la línea 
de tiempo concerniente a las constituciones de 
21 países de América Latina y el Caribe (línea 
inferior). La vertiente de acción Salud ha esta-
do presente con los asuntos epidemiológicos en 
el medio humano, desde que las Naciones Uni-
das inicia sus actividades, pero supeditada a lla-
mar la atención sobre cómo las inadecuaciones 
en la vivienda, los asentamientos humanos y el 
medio ambiente pueden perturbar la integridad 
del hombre.

Cada vertiente de acción exhibe nociones 
equivalentes a la vivienda adecuada a modo de 
lema, el cual engloba el problema de habitación 

A  Figura 1. Variables de 
vivienda, adjetivación al 
derecho a la vivienda en las 
constituciones y año de la 
carta política de los países de 
América Latina y el Caribe. 
Fuente: elaboración propia 
(2020).
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Uruguay 1967

Chile 2005

Perú 1993

El Salvador 1983

Bolivia 2009

Cuba 2019
Haití 1987

Honduras 2005
Nicaragua 2014

Argentina 1994

Costa Rica 1949

Brasil 1988

Ecuador 2008

Guatemala 1993

México 1917

Panamá 2004

Paraguay 1992

República Dominicana 2015
Puerto Rico 1952

Venezuela 1999

Colombia 1991

América del Norte

Déficit Cuantitativo
1) Estado de la vivienda

2) Hacinamiento 
3) Vivienda a valor asequible

4) Localización sin riesgo
Déficit Cualitativo

5) Acceso a servicios básicos
6) Funcionalidad de la vivienda

7) Tenencia de vivienda y suelo

Variables de vivienda en países de 
América Latina y el Caribe

Adecuada (7)   Digna (8) Inviolable (19) Decente (1)           Cómoda, decorosa, higiénica, saludable, segura (6) 
Adjetivaciones al Derecho a la Vivienda en las Constituciones de los países de América Latina y el Caribe

N

Nota: Los censos de población y vivienda de los países de América Latina y el Caribe, presentan en datos la variable tenencia de la
vivienda y del suelo. Sólo Brasil la estipula como variable del indicador habitacional.
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para solucionar, según las Naciones Unidas, en 
un escenario donde la vivienda adecuada se 
comporta como un servicio atravesado por meca-
nismos de financiación, divulgado en protocolos 
y conferencias mundiales. Las nociones equiva-
lentes a vivienda en cada una de las vertientes de 
acción se muestran en letra mayúscula y negrita, 
como se observa en la figura 2, y en los subtítulos 
de la introducción del artículo entre comillas; los 
programas de acción vigentes se enseñan bajo la 
noción análoga a vivienda adecuada. Las adjeti-
vaciones a la vivienda como derecho en las cons-
tituciones de los 21 países de América Latina y 
el Caribe y el año de la constitución vigente son 
exhibidas en la línea de tiempo inferior. Entre las 
2 líneas de tiempo se exponen los indicadores 
de vivienda y sus variables de habitación insti-
tuidos por las Naciones Unidas, aplicados desde 
el indicador de déficit habitacional de los países 
de América Latina y el Caribe como diagnósticos 
sobre vivienda adecuada, los cuales se difunden 
desde los protocolos y las conferencias mundia-
les de dicha organización, mostrados en la línea 
de tiempo superior.

Como producto de la crisis económica de la 
década de 1970 en Europa, el Banco Mundial 
(BM) aconseja a los gobiernos que cambien su 
rol anterior como productores de vivienda y 
pasen a ser facilitadores, para apoyar la expan-
sión de mercados privados en este sector (Banco 
Mundial, 1993, p. 1). Rolnik (2015) afirma que 
en dicha década, a través de préstamos interna-
cionales fueron financiados proyectos piloto de 
vivienda con servicios conexos en áreas residen-
ciales precarias —particularmente, en Améri-
ca Latina—, para luego, en la década de 1980, 
abandonar progresivamente la financiación de 
estos proyectos urbanos. En esos momentos la 
política del BM se direcciona a realizar présta-
mos a instituciones financieras para crear con-
diciones y corporaciones destinadas a promover 
sistemas financieros habitacionales que viabilicen 
la compra de casa propia. En la década siguiente 
se concreta la creación de un sector financiero 
habitacional. En todas estas etapas, América Lati-
na y el Caribe, según declara Rolnik (2015), se 
han mantenido como clientes de relevancia.

Así pues, los programas instaurados por las 
Naciones Unidas para hacer frente a la escasez 
de vivienda y a los problemas de la urbanización 
desde instrumentos de financiación para acceso 
y provisión de esta se practican en América Lati-
na y el Caribe desde la década de 1950. Rolnik 
(2015) revela que siempre lo han hecho acompa-
ñados por la asistencia técnica de consultores de 
agencias como el BM, el Banco Central Europeo 
y otros bancos y organizaciones multilaterales, 
con tres instrumentos para viabilizar la deman-
da: 1) el acceso a la vivienda según el ingreso del 
habitante (el derecho de propiedad); 2) el desa-

rrollo de un sistema financiero de vivienda, con 
la creación de instituciones de crédito hipoteca-
rio que acaparen demanda en todas las franjas 
de ingreso económico de la población, y 3) la 
racionalización focalizada de subvenciones para 
habitación por parte de los Estados. Este mode-
lo es conocido desde el decenio de 1990 como 
grant subsidies (otorgamiento de subsidios), y es 
ampliamente reproducido en la región; princi-
palmente, en Brasil, Bolivia, Colombia, Chile, 
Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
México, Panamá, Perú y Venezuela (2015).

Las áreas residenciales precarias también son 
alcanzadas por la mercantilización de la vivien-
da. Cuando UN-Hábitat lanza la política de 
mejora de asentamientos precarios en 2000, la 
solución se enfoca en asegurarles a estas familias 
acceso a financiamiento; el denominado microfi-
nanciamiento habitacional para mejora de vivien-
da y servicios conexos, un modelo en el cual se 
presupone que la vivienda es un activo de inver-
sión, para financiar el consumo, el bienestar o la 
actividad emprendedora (Rolnik, 2015), y para 
incluir a más población en el acceso a la vivienda 
mercantilizada, bajo el supuesto de mejorar las 
condiciones de vida, alcanzar una vivienda ade-
cuada y combatir la pobreza.

Discusión
Pisarello (2003) expresa que todo derecho, 

por estar en la Constitución de un país, goza de 
un contenido básico que es admitido como lo 
mínimo esencial, un estándar a manera de com-
ponente objetivo que ninguna autoridad pública 
puede dejar de satisfacer. Este mismo autor argu-
menta que para dicho componente, objetivo del 
derecho a la vivienda, es necesario adoptar indi-
cadores que puedan ser usados como parámetro 
para distinguir, por ejemplo, el incumplimiento 
de las obligaciones de un Estado o de particu-
lares en el ámbito de los derechos habitaciona-
les, o para establecer si una nación produjo, en 
un periodo determinado, situaciones de regre-
sión o de progreso en la aplicación de la política 
de habitación. La importancia de los indicadores 
habitacionales está en ese papel de componente 
objetivo, para que acciones u omisiones del Esta-
do, o de particulares, sean consideradas verda-
deras violaciones del derecho a la vivienda.

El tránsito del morador a una vivienda con 
estándar residencial adecuado no necesariamen-
te se asimila a un escenario con condiciones de 
habitabilidad. Aun cuando los indicadores de 
déficit habitacional nacionales incorporen los 
mínimos esenciales de la Guía de las Naciones 
Unidas de 1961, no se incluyen condiciones par-
ticulares de los contextos latinoamericanos ni 
necesidades particulares de población homogé-
nea. Adicionalmente, el derecho a la vivienda ya 
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A  Figura 2. Línea de tiempo 
sobre el discurso de las 
Naciones Unidas para acceso y 
provisión de vivienda adecuada 
financiarizada. 
Fuente: elaboración propia 
(2020).
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VIVIENDA A 
SOLUCIONAR 
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a Vivienda 
Adecuada
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-Programa-

CIUDADES SIN BARRIOS 
DE TUGURIOS-ODM 
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OBJETIVOS DESARROLLO 
SOSTENIBLE-ODS PROBLEMAS DEL MEDIO HUMANO 

DESARROLLO SOSTENIBLE 

C-Rio+10[2002];+20[2012]

P.Pidesc [1966] P.Pidesc. Indicador Derecho a Vivienda Adecuada [1991]

C.Medio Humano [1972]

C.Medio ambiente [1992]

C.Hábitat I [1976] C.Hábitat II [1996] C.Hábitat III [2016]

P.ODM [2000] P.ODS [2015]

P.OMS. Principios Vivienda Saludable [1990…]

VIVIENDA SALUDABLE (OMS)

-Vivienda
-Salud
-Nutrición
-Condición 
en el 
trabajo
-Educación 

Indicadores de
Vivienda
-Modo de 
Medición-

COBERTURA SANITARIA UNIVERSAL- PANDEMIAS (OMS-RSI)- -ENFERMEDADES CUARENTENABLES
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C.Sanitaria Internacional [1892,1903,1926, 1933, 1944]
P.Constitución OMS [1946]

P.RSI. [1951, 1960, 1973, 1981, 2005, 2020]
P:Higiene en la vivienda [1961]

SEGURIDAD  SANITARIA MUNDIAL -

P.Dudh; Dadh [1948]

PROBLEMAS EN EL MEDIO AMBIENTE

DECENIOS PARA EL DESARROLLO

Componentes 
nivel de vida
1954-1961

-Vivienda
-Servicios 
básicos
-Hacinamiento
-Educación 
-Capacidad 
económica 
del hogar

NBI para 
ALC
1976

Cuantitativo
1.Estado 
vivienda
2.Hacinamiento
3.Vivienda a 
valor asequible
4.Localización 
sin riesgo
Cualitativo
5.Servicios 
básicos
6.Funcionalidad 
de la vivienda
7.Tenencia de 
vivienda 
y suelo

Déficit 
Habitacional 
para ALC
1982

-Protección 
contra dolencias 
transmisibles
-Protección 
contra lesión y 
envenenamiento
-Reducción 
estrés sicológico 
y social
-Mejora ambiente 
habitacional
-Uso adecuado 
vivienda
-Protección 
población 
expuesta

Vivienda 
Saludable
-OMS- 1990

1.Seguridad de la 
tenencia
2.Servicios, 
infraestuctura
3.Vivienda a valor 
asequible
4.Habitabilidad
5.Accesibilidad 
económica
6.Localización 
adecuada
7.Adecuación 
cultural

Derecho a Vivienda 
Adecuada
-Pidesc- 1991

-Vivienda 
precaria
-3 ó más por 
cuarto
-Sin agua 
potable
.Sin 
saneamiento
-Sin tenencia 
segura

Hogar de 
Asentamiento 
Precario
-ODM- 2000

3.Vida sana, fin 
a epidemias y 
enfermedades 
transmisibles
6.Agua limpia, 
saneamiento
7.Energía 
asequible
11.Ciudades y 
comunidades 
sostenibles
13.Acción por 
el clima
14.15.Ecosiste-
mas 
submarinos y 
terrestres

Objetivos de 
Desarrollo 
Sostenible
-ODS- 2015

-2 metros entre 
personas
-Saludar sin contacto
-Aislar con mayor 
rigor a población 
vulnerable en salud
-Ventilar vivienda, 
tomar sol
-Trabajo y estudio en 
casa desde internet
-Limpiar cuerpo y 
casa con frecuencia
-Cuarto, zona aseo y 
objetos, exclusivos 
para contagiado
-Grado operación 
para actividades 
esenciales y no 
esenciales

Aislamiento domiciliario, 
distanciamiento social
-OMS-RSI- 2005, 2020

-Abrigo
-Servicios
esenciales
-Nutrición
-Vestuario
-Equipa-
miento 
doméstico

Necesidades 
Básicas
1968

1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2015 2020

**Línea de 
tiempo de 

Conferencia 
Mundial [C] o 
Protocolo de 
relevancia [P] 

–Medio de 
difusión-

Variables de 
vivienda

Convenciones e
Información en el 
área en sombra

Líneas de acciónConferencia Mundial [C] o 
Protocolo de relevancia [P] en:

Cuba (2019)
Adecuada, inviolable.

México (1917)
Digna, inviolable, 
cómoda, barata, 
decorosa, higiénica.

Costa Rica (1949)
Inviolable, popular.

Puerto Rico (1952)
Sin adjetivación.

Uruguay (1967)
Inviolable, decorosa, 
económica, higiénica.

El Salvador (1983)
Adecuada, 
inviolable, cómoda, 
higiénica, social.

Haití (1987)
Decente.

Brasil (1988)
Inviolable.

Colombia (1991)
Digna, inviolable, 
social.
Paraguay (1992)
Digna, inviolable, 
social.

Guatemala (1993)
Adecuada, 
inviolable, popular.

Perú (1993)
Inviolable.

Argentina (1994)
Digna, inviolable.

Venezuela (1999)
Adecuada, inviolable, 
cómoda, higiénica, 
segura, Social.

Panamá (2004)
Inviolable.

Chile (2005)
Inviolable.

Honduras (2005)
Adecuada, digna, 
inviolable, social.
Ecuador (2008)
Adecuada, digna, 
inviolable, social.

Bolivia (2009)
Adecuada, inviolable, social.
Nicaragua (2014)
Digna, inviolable, cómoda, 
Segura.

República Dominicana (2015)
Digna, inviolable, social.

Adecuada (7)
Digna (8)
Inviolable (19)
Cómoda, Decorosa, Higiénica, Saludable (6)
Decente (1)

Adjetivaciones al Derecho a la Vivienda en las 
Constituciones de América Latina y el Caribe

1945 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2015 2020

**Línea de 
tiempo de

Constituciones 
de ALC

Países de ALC
Adjetivaciones al 
Derecho a la 
Vivienda en la 
Constitución 
vigente y año

-Diagnóstico sobre vivienda, 
financiación, construcción-

-Autoconstrucción, asistencia 
técnica, financiación externa-

-Protección ambiente 
y biodiversidad-

-Protección ambiente 
en planeta urbanizado-

-Manejo propagación enfermedades 
sin detrimento de tráfico mundial-

Reducción urbanización -Asentamientos humanos 
inclusivos, resilientes y 

sostenibles-

Título artículo: La vivienda adecuada financiarizada según el ingreso. El discurso de las 
Naciones Unidas.
Autora artículo: Mejía-Escalante, Mónica.
Figura 2. Línea de tiempo sobre el discurso de las Naciones Unidas para acceso y 
provisión de vivienda financiarizada. Fuente: elaboración propia, 2020.
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Abreviaturas
ALC. América Latina y el Caribe
DADH. Convención Americana de los Derechos y Deberes del Hombre
DUDH. Declaración Universal de los Derechos Humanos

Pidesc. Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales
RSI. Reglamento Sanitario Internacional
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ha sido atravesado por medidas financieras cuan-
do desde su componente objetivo —las variables 
de habitación— no interpela el acceso a la vivien-
da y los servicios conexos desde instrumentos de 
financiación como impacto en la calidad de vida; 
en consecuencia, los procesos de financiamien-
to no existen como situación que podría violar 
el derecho a la vivienda, y así la garantía por la 
violación a este derecho es una vivienda o unos 
servicios conexos como riqueza, sin atender a la 
vivienda adecuada desde su condición de abrigo 
y lugar de desarrollo del ser humano.

El escenario de acceso y provisión de la vivien-
da según el ingreso familiar, desde las medidas 
de financiamiento, bien sea o no dentro del mar-
co de la garantía del derecho a la vivienda, se 
corresponde con lo que expone Aalbers (2019) 
sobre financiarización, como 

[…] el creciente dominio de los actores financie-
ros en los mercados, las prácticas, las mediciones 
y las narrativas a diversas escalas, que se traduce 
en una transformación estructural de las eco-
nomías, las empresas (incluidas las instituciones 
financieras), los estados y los hogares [la traduc-
ción es de la autora]. (p. 1) 

Lo enunciado también se corresponde con 
lo manifestado por Vergara-Perucich y Boano 
(2020), quienes aseguran que la financiariza-
ción de la vivienda se observa en la influencia 
de los actores financieros en los procesos de pro-
ducción de la vivienda, en la relevancia de los 
instrumentos financieros en la comercialización 
de la vivienda y en el incremento de los actores 
que adquieren una vivienda con el fin de extraer 
valor de ella, más que para habitarla. Para adi-
cionar como reflexión, también se aprecia en los 
productos habitacionales financiarizados que se 
entregan a quien ha sido lesionado por vivienda 
inadecuada, como garantía de los derechos habi-
tacionales. Esta condición de la financiarización 
mantiene el escenario para la avalancha de des-
alojos por el no pago de créditos hipotecarios, 
de alquiler y de servicios conexos, además de 
ejecuciones hipotecarias; todos ellos, previstos 
en el Informe A/75/148 de 2020 de las Naciones 
Unidas sobre impactos de la COVID-19, y anun-
ciados ampliamente en los noticieros mundiales 
en 2020.

Conclusiones
Las variables de los componentes del nivel 

de vida de 1961 configuran los indicadores de 
déficit cuantitativo y cualitativo de vivienda para 
los países de América Latina y el Caribe, y han 
sido constitutivas del Indicador de Asentamien-
tos Precarios de los ODM a 2015, de manera 
disgregada de los ODS a 2030; además, se han 
visibilizado desde un marco de derechos cuan-
do la vivienda fue considerada un componente 
del derecho a un nivel de vida adecuado en la 

DUDH de 1948, en el PIDESC de 1966 y desde 
el derecho a la vivienda adecuada en el PIDESC 
de 1991. No obstante, las Naciones Unidas, des-
de la década de 1940 y entrado el siglo XXI, ha 
instituido un enfoque hacia la asequibilidad de 
la vivienda como problema a partir del ingre-
so; la preocupación por la calidad de vida no es 
evidente y confirma a la vivienda y los servicios 
conexos como servicios adquiridos mediante 
medios económicos, dentro del marco de políti-
cas de habitación financiarizadas. Así, la vivienda 
adecuada es elegida por el morador a partir de 
decisiones sobre las variables de habitación que 
su ingreso económico puede cubrir; la capaci-
dad económica definirán las inadecuaciones con 
las que se mora. 

La vivienda que se habita no se convierte en 
inadecuada o insalubre por una situación que 
afecte la salud del morador, pero cuando la salud 
flaquea y se requiere confinamiento en casa 
emerge la conciencia individual, colectiva y esta-
tal, que el espacio en el cual se vive y donde se 
interactúa con otros influye en la integridad física 
y mental, y en el cuerpo recae la capacidad de 
resistir. También se tiene en consideración que el 
ingreso económico es lo que posibilita el acceso a 
las variables que configuran la vivienda adecuada 
y saludable, que pueden ayudar a minimizar los 
efectos del confinamiento; sin embargo, el aisla-
miento domiciliario genera un impacto devasta-
dor en los medios de subsistencia, lo que redunda 
en el acceso a la vivienda adecuada y sus servi-
cios conexos, a los que se accede por el ingreso 
familiar. 

Los Estados construyen el escenario al acceso 
a la vivienda financiarizada, que no siempre es 
adecuada, cuando la jurisprudencia de los países 
no configura objetivamente lo que es un dere-
cho habitacional; cuando lo homologa a cuatro 
paredes y un techo y su garantía son las opciones 
limitadas en cuanto a habitabilidad que ofrece el 
mercado inmobiliario; cuando estipula variables 
mínimas de habitación no correspondientes a 
condiciones locales o culturales y desde el valor 
de la vivienda como abrigo; cuando no contem-
pla que el acceso a la vivienda según el ingreso 
familiar y desde medidas financieras perturba la 
salud humana; cuando los ciudadanos no tienen 
a su alcance instrumentos jurídicos para exigir, 
en la práctica, el derecho a habitar una vivienda 
adecuada y saludable, que es más que el dere-
cho a su acceso por subvenciones.

La garantía de la vivienda adecuada como 
derecho transita hoy entre la eficacia funcional, 
cuando desde la política habitacional se resarce 
la violación al derecho a una vivienda financia-
rizada, y su concepción social, cuando es consi-
derada un servicio con acceso por ingreso, para 
la sobrevivencia del hombre y el abrigo a su 
integridad.
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La arquitectura frente a las innovaciones pedagógicas 
Pervivencia y resignificación de la Escuela Nueva en el Cono Sur
Architecture facing the pedagogical innovations. Survival and resignification of 
the New School in the Southern Cone
Daniela Cattaneo
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Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). 
Centro Universitario Rosario de Investigaciones Urbanas y Regionales (CURDIUR)

Introducción
Dando por sentado que no existe institución más 
antigua que la de educar, puede asegurarse tam-
bién que no hay novedad más vieja que la de la 
Escuela Nueva. (Filho, 1933, pp. 15-16) 

Este artículo expone los resultados de una 
investigación más amplia en torno a los espacios 
educativos, llevada adelante por la autora, como 
miembro desde 2013 de la Carrera de Investi-
gador del Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas de Argentina. En la men-
cionada investigación se parte de entender a 
la arquitectura escolar en clave moderna en su 
relación con la pedagogía, e indagando en aque-
llos casos surgidos entre fines de la década de 
1920 y mediados de la década de 1930 en los 
cuales la arquitectura se posiciona como emer-
gente o legitimadora de enunciados pedagógicos 
innovadores o alternativos. En esta década de 
1930, y a pesar de ser precedentes en el con-
texto internacional, se difunden y se consolidan 
en el Cono Sur tanto las experiencias modernas 
en arquitectura —centradas en la renovación 
espacial, tipológica y lingüística de las escuelas 
primarias— como los preceptos de modernidad 
pedagógica —entendidos, a su vez, como desa-
fíos al sistema tradicional, y mayormente eng-
lobados en la corriente psicopedagógica de la 
escuela nueva—. Esta relación entre innovacio-
nes pedagógicas y arquitectónicas no es directa 
ni fluida; no obstante, una de las hipótesis en las 
que se sustenta la presente investigación es que 
la arquitectura contribuye y realimenta la bus-
cada distinción pedagógica entre escuela tradi-
cional1 y escuela nueva, y así se constituye en 
instrumento pedagógico en sí mismo. 

1 Al hablar de escuela tradicional, se hace referencia en este 
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Resumen
Si bien la variable arquitectónica se cuenta entre las menos 
transitadas al analizar modelos educativos, las interacciones 
entre arquitectura y pedagogía tienen momentos de notable 
confluencia. Se aborda aquí una selección de actores, docu-
mentos y obras que abonan esta relación en el Cono Sur 
entre fines de la década de 1920 y mediados de la de 1930, 
cuando las experiencias modernas en arquitectura y los 
preceptos de modernidad pedagógica de la escuela nueva 
convergen. Se introducen, a partir de fuentes primarias, las 
interferencias de modernidad que supusieron los viajes y las 
publicaciones del pedagogo Adolphe Ferrière y del arqui-
tecto Joan Baptista Subirana con los proyectos escolares de 
Sánchez, Lagos y de la Torre en Argentina, y de Juan Antonio 
Scasso en Uruguay, con la hipótesis de que la arquitectura se 
constituye en dichas latitudes en un instrumento pedagógico 
en sí mismo, y con la presunción de la notable vigencia del 
ideario escolanovistas en la contemporaneidad, lo cual resig-
nifica el espacio escolar en función de las nuevas infancias. 

Palabras clave: Escuela experimental; establecimientos de 
enseñanza; ambiente educacional; estado y educación; pro-
ceso de aprendizaje

Abstract
Although the architectural variable is among the least fre-
quently used when analyzing educational models, the inte-
ractions between architecture and pedagogy have moments 
of remarkable confluence. This paper deals with a selection 
of actors, documents and works that support this relations-
hip in the Southern Cone between the late 1920s and the 
mid- 1930s, when modern experiences in architecture and 
the precepts of pedagogical modernity of the New School 
converge. The interferences of modernity that involved the 
trips and publications of the pedagogue Adolphe Ferrière 
and the architect Joan Baptista Subirana with the school pro-
jects of Sánchez, Lagos and de la Torre, in Argentina, and of 
Juan Antonio Scasso in Uruguay, are introduced from pri-
mary sources, with the hypothesis that architecture in these 
latitudes constitutes a pedagogical instrument in itself, and 
with the presumption of the remarkable validity of the scho-
lanovist ideology in contemporaneity, which resignifies the 
school space in terms of the new childhoods.

Key words: Experimental schools; educational institutions; 
educational environment; state and education; learning 
processes
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El análisis de casos desde la arquitectura posi-
bilita visibilizar la permanencia de la dialéctica 
entre modelos educativos universales y singulares 
a lo largo de la historia, sus fundamentos teóricos 
y su correlato material. También permite demos-
trar, aun constatando la variable arquitectónica 
entre las menos transitadas al analizar mode-
los educativos, que los intercambios y las inte-
racciones entre arquitectos y pedagogos tienen 
momentos de notable confluencia. 

Metodología
Se aborda aquí el análisis de una selección de 

actores, obras, proyectos, documentos y publi-
caciones que abonan la relación entre arquitec-
tura y pedagogía en el Cono Sur. Se emplea para 
ello la noción de interferencias de modernidad 
(Medina Warmburg, 2012) a fin de aprehender 
los procesos de difusión y las redes de relaciones, 
ideas y obras que suponen tanto los viajes como 
las publicaciones. Desde ahí se fundamenta la 
atención a dos figuras que operan desde la peda-
gogía y desde la arquitectura: el pedagogo suizo 
Adolphe Ferrière (1879-1960), propagandista y 
legitimador de estas experiencias educativas, y el 
arquitecto argentino-catalán Joan Baptista Subi-
rana (1904-1978), fundamental en la articula-
ción entre arquitectura y pedagogía en España, 
en la selección de experiencias de vanguardia 
europeas y norteamericanas y en la difusión de 
estas en el continente americano a través de la 
revista AC. Documentos de Actividad Contempo-
ránea. Estas dos referencias son las que se ponen 
en relación con procesos de recepción y apro-
piación de experiencias escolanovistas de fines 
de la década de 1920 y mediados de la de 1930 
en Argentina y Uruguay, dos de los países visita-
dos por Ferrière, y —junto con Chile— los prin-
cipales suscriptores de AC por fuera de Europa.2 

Los casos seleccionados se interpretan como 
quiebres, desde la arquitectura, en la reflexión 
respecto a la relación entre arquitectura y peda-
gogía. En ellos se indagan la pervivencia y la 
resignificación de las experiencias en torno a 
la escuela nueva en proyectos y obras, en los 
vínculos entre arquitectos y pedagogos o teorías 
pedagógicas y en los instrumentos disciplinares 
a través de los cuales la arquitectura en clave 

documento a los postulados del modelo educativo universal 
dominante, difundidos con amplitud a partir de la instruc-
ción simultánea propia de la conformación de los estados 
modernos, atendiendo a la unidad nacional, la igualdad y la 
homogeneización. La infancia es, en este ideario, un recep-
tor pasivo en su transición a la adultez. 

2 Las fichas con los suscriptores de AC, relevadas en el Archivo 
el Grupo de Arquitectos y Técnicos Catalanes para el Progre-
so de la Arquitectura Contemporánea (GATCPAC), permiten 
corroborar la difusión de la revista y su rol de catálogo de 
referencia para los profesionales encargados de proyectar 
las escuelas primarias en el contexto latinoamericano. Inte-
resa destacar: Argentina, 35 suscripciones (entre los que se 
cuentan las revistas Claridad, Criterio, Nuestra Arquitectura, 
Revista Obra y Revista de Arquitectura); Chile, 12; Uruguay, 
6; México, 2; Venezuela, 2; Colombia, 2; Perú, 3, y Brasil, 2. 
Ver: Cattaneo (2014).

moderna hace su aporte en la consolidación de 
procesos educativos innovadores. 

Resultados

Adolphe Ferrière y los caracteres de las 
escuelas nuevas 

Ha sido ampliamente estudiado desde las 
ciencias de la educación que la escuela nue-
va fue una corriente de renovación pedagógica 
surgida a fines del siglo XIX. Su divulgación y la 
circulación de sus métodos se dan entre las dos 
primeras décadas del siglo XX, y su expansión y 
su ampliación, hacia 1930. Constituida por pro-
puestas, métodos y articulaciones diversos, sur-
gidos primero en Europa, y luego, en Estados 
Unidos, coincidentes, a su vez, en su revisión 
crítica de los modelos tradicionales de enseñan-
za y en su promoción de una nueva cultura de la 
infancia y de la escuela, como el buen lugar don-
de el niño experimenta, imita, construye, inven-
ta, juega, trabaja, crea, vive y aprende. 

Este nuevo paradigma educativo enfatizó des-
de su origen los valores de la acción y la intuición 
a partir de métodos activos y empíricos centra-
dos en el niño. Poner en acto términos como 
creatividad, innovación, participación, autono-
mía y libre expresión incidió en el diseño de nue-
vas y más flexibles configuraciones espaciales. 
Estas ideas comulgaron hacia fines del decenio 
de 1920 y durante toda la década de 1930 con 
recursos inherentes a la nueva arquitectura, y de 
ahí surgieron los mayores hallazgos tipológicos 
de las exploraciones de los arquitectos en torno 
a un tema recurrente: las escuelas al aire libre 
(Châtelet, 2011). Ejemplos al respecto se mues-
tran en la figura 1.

En las nuevas arquitecturas, el rol central adju-
dicado a la infancia, que pasa a pensarse “desde 
el ser y no desde el llegar a ser” (Bustelo Gra-
ffigna, 2012, p. 289), tiene algunos denomina-
dores comunes: tipologías abiertas y extendidas, 
escala humana y predominio de la transparencia 
y liviandad de elementos constructivos, lo cual 
posibilita distintas configuraciones espaciales, 
en las que el exterior es parte vital del espacio 
educativo. Estos recursos fueron fundamentales 
a lo largo de la primera mitad del siglo XX, y aun 
hoy son la base de muchas prácticas educativas 
y arquitectónicas. 

A  Figura 1. Planta baja y 
aula. Escuela al Aire Libre 
de Uffculme. Birmingham, 
Inglaterra (1911).
Fuente: Minnucci (1936, p. 
32). CC BY-NC-SA
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Los distintos estadios de la escuela nueva per-
miten atender a su evolución y sus interpreta-
ciones locales, traducidas en una “avalancha de 
experiencias, propuestas, métodos y articulacio-
nes” (Caruso, 2001, p. 94). Las primeras mani-
festaciones fueron instituciones generalmente 
ubicadas en el campo y dirigidas hacia una bur-
guesía de alto nivel económico y ambiciosas 
inquietudes intelectuales; sin embargo, tempra-
namente se las concibió, tal como expresa el 
punto 1A de los Caracteres de las Escuelas Nuevas 
(Marín Ibáñez, 1976, p. 29), como “pioneras de 
las escuelas del Estado”. De ahí surgieron escue-
las experimentales, o escuelas de ensayo y refor-
ma, en sintonía con idearios de igualdad social 
y democratización a partir de cambios políticos, 
reformulaciones en las leyes de educación y la 
presencia fuerte de facciones del magisterio o de 
pedagogos de renombre. Son estos laboratorios 
de pedagogía práctica, en los cuales se prueba 
la eficacia de los métodos antes de aplicarlos 
masivamente.

Ferrière tuvo un papel decisivo en la promo-
ción y la difusión de las ideas en torno a la escue-
la nueva. En varias ocasiones recordó que fue ni 
más ni menos que el sociólogo francés Edmond 
Demolins quien le sugirió crear una oficina 
internacional de las Escuelas Nuevas (Hameli-
ne, 1993, p. 399), para desarrollar una labor de 
comparación y evaluación de estas experiencias 
aisladas. Impulsa así, desde Ginebra, al Bureau 
International des Écoles Nouvelles (1899-1925) 
estableciendo relaciones de ayuda mutua cien-
tífica entre las diferentes escuelas y educadores 
innovadores, centralizando documentos y difun-
diendo experiencias. La oficina se fusiona en 
1926 con el Bureau lnternational de Education, 
de la que es nombrado director adjunto desde 
su fundación, en 1925. Desde la vicepresiden-
cia de la Ligue International pour L’ Education 
Nouvelle (1921), promueve congresos bianua-
les y revistas. Como secretario de redacción de 
la primera y más difundida, Pour l’ Ere Nouvelle 
(1922-1940) escribió entre 1930 y 1931 artícu-
los sobre el desarrollo de este movimiento en 
Ecuador, Perú, Chile, Argentina, Uruguay, Para-
guay, Brasil, Colombia y México, producto de su 
viaje por Latinoamérica.

Interesa aquí ahondar en dos documentos de 
algún modo prescriptivos, y que por su carácter 
oficial traducen las metas y las aspiraciones de 
la escuela nueva: los siete principios de la Ligue, 
que fueron el común denominador de cuantos 
se adscribieron a ella —supremacía del espíri-
tu, potencialidades individuales, intereses inna-
tos, autorregulación, cooperación, coeducación, 
conciencia ciudadana y humana— y los 30 inhe-
rentes a los Caracteres de las Escuelas Nuevas 
del Bureau (Marín Ibáñez, 1976, pp. 23-42). La 
autoría de estos últimos es atribuida a Ferrière 
en 1915 —los extrajo de sus visitas a más de un 
centenar de escuelas nuevas antes de la Primera 
Guerra Mundial—, y tuvo sucesivas reformula-

ciones hasta su versión última, publicada en Pour 
l’Ere Nouvelle en febrero de 1925. Ferrière argu-
mentaba que para llamarse escuela nueva tenían 
que cumplirse por lo menos quince de estos 
requisitos.

Ni en estos puntos ni en las publicaciones de 
sus experiencias en Latinoamérica se hace alu-
sión a la arquitectura: solo tangencialmente, se 
mencionan ambiente o el edificio; sin embargo, 
sí se reconocen directrices que resultan claras 
para delinear las nuevas configuraciones edilicias 
y que marcan la ruptura de tiempos, espacios y 
jerarquías de la educación tradicional: 

 � Emplazamiento en contacto con la naturaleza, 
como fuente de enseñanza en los hechos y las 
experiencias. 

 � Complejización del programa, lo que involu-
cra talleres para trabajos manuales, tiempos 
libres, excursiones, viajes y cultivo del cuerpo. 

 � El aula se transforma en clase-laboratorio o 
clase-museo, y el agrupamiento no es por eda-
des, sino por grados de adelanto y de intereses.

 � Espacios de actividades y trabajo colectivo.
 � Ambiente de belleza. 

Todo lo anterior, sin soslayar que, volviendo al 
análisis de Caruso, “en el carácter internacional 
del movimiento se reconocen en los préstamos 
diversificaciones más que unificaciones” (2001, 
p. 124). El impacto de los postulados, la visita y la 
mirada de Ferrière será determinante en la confi-
guración de la escuela nueva y en los replanteos 
en torno a la edilicia escolar en Iberoamérica. 

Joan Baptista Subirana, AC y la 
arquitectura escolar moderna

Es indispensable la colaboración entre peda-
gogo y arquitecto. El pedagogo debe exigir que 
sus ideas nuevas en métodos de enseñanza res-
pondan a ideas nuevas en el volumen en que ha 
de desarrollarlas; al alma joven de la escuela, le 
corresponde también un cuerpo joven, no un 
disfraz de juventud. (Subirana, s.f.) 

En España, el proceso y las instituciones de 
modernización pedagógica eran de larga data; 
en gran parte, por la cantidad de intelectuales 
y de políticos vinculados a la Institución Libre 
de Enseñanza, que desde 1875 venía operando 
una transformación profunda de las generacio-
nes jóvenes. Este es una de las bases para iden-
tificar las reformas educativas impulsadas por la 
Junta para Ampliación de Estudios e Investigacio-
nes Científicas, la cual contribuyó notablemente 
a que los trabajos del movimiento de la escuela 
nueva alcanzaran difusión durante las primeras 
décadas del siglo XX, a partir de sus pensionados 
en los Congresos de Educación Nueva y en los 
cursos de vacaciones del Instituto J. J. Rousseau 
(Marín Eced, 1990, pp. 166-167). 

Particularmente, los amplios márgenes de difu-
sión de la década de 1920 asimilaron este ideario 
a los ideales republicanos, aspecto que fue cons-
tatado por Ferrière en su visita a la península, en 
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1930. Esta tarea se intensificó con la publicación, 
en 1922, de la Revista de Pedagogía, órgano ofi-
cial de dicha corriente en España (Viñao Frago, 
1994-1995, pp. 7-4) y con la creación de escue-
las de ensayo y reforma, centros primarios oficia-
les autónomos financiados por el Estado, y en los 
cuales se ponían a prueba métodos innovadores, 
con el fin último de generalizarlos al resto de las 
escuelas públicas. 

Pero fue dentro del marco del proceso de 
renovación política y demanda de un nuevo 
orden social que supuso la instauración de la 
Segunda República cuando los cambios cuali-
tativos que proponía el modelo escolanovista 
adquirieron real dimensión. En el artículo 48 de 
la Constitución de 1931 se enuncian 4 de sus 
principios —neutralidad, laicismo, cooperación 
y actividad—, acentuados por la decisión esta-
tal de “construir 25.000 nuevas escuelas en un 
plazo inmediato” (Grupo de Artistas Técnicos 
Españoles para el Progreso de la Arquitectura 
Contemporánea [GATEPAC], 1933, p. 15). 

Es en este contexto en el que debe compren-
derse el accionar de otra figura clave —y casi 
inexplorada— dentro del marco de nuestras 
interferencias: Joan Baptista Subirana3, y sus 
aportes a la arquitectura escolar a través de la 
revista de arquitectura española AC.4 

El trabajo en su archivo profesional5 permi-
te verificar que viajó a Alemania entre 1930 y 
1931, con tres becas, una de las cuales le fue 
otorgada por la Junta para Ampliación de Estu-
dios e Investigaciones Científicas, y representa 
la primera destinada al estudio de la arquitec-
tura escolar como temática (Guerrero, 2010); 
además, organizó la Exposición Internacional de 

3 Para ampliar la información de Subirana: Floors (2001) y Ca-
ttaneo (2014; 2017). 

4 Documentos de Actividad Contemporánea, con 25 números 
entre 1931 y 1937, órgano de difusión del Grupo de Artistas 
Técnicos Españoles para el Progreso de la Arquitectura Con-
temporánea (GATEPAC).

5 Ubicado en la calle Provenza 302, 3 2, 08008, Barcelona, 
España, mediante un acuerdo de colaboración entre Daniela 
Cattaneo y la doctora Rosa María Subirana i Torrent, de octu-
bre de 2013.

Escuelas Modernas (Gómez, 2006) y preparó jun-
to a Josep Lluis Sert el número 9 de AC, dedicado 
a escuelas, como se muestra en la figura 2. 

Durante su estancia alemana, Subirana visita 
numerosos edificios escolares, detalla instalacio-
nes y apunta observaciones donde los espacios 
son inescindibles de las propuestas pedagógicas, 
mirada que sostendrá en la Exposición y en los 
números monográficos de AC. La articulación 
arquitectura-pedagogía es una particularidad de 
su mirada, atravesada por su marca nórdica, por 
la impronta interdisciplinar de la exposición sui-
za Der Neue Schulbau de 1932 y potenciada por 
los ideales republicanos, como se muestra en las 
figuras 3 y 4.

Las recetas que extrae de sus indagaciones 
podrían resumirse en una serie de preceptos 
condensados en un informe mecanografiado 
de 45 páginas —extraído de la Caja 51 “Escoles 
Modernes” del Archivo Subirana— y asociados 
a las escuelas al aire libre en el más amplio sen-
tido higiénico, pero, sobre todo, pedagógico. Se 
reproducen a continuación algunos fragmentos:

[…] nada de hacer palacios o edificios repre-
sentativos o monumentales; varias escuelas 
en lugar de una gran escuela, salas de actos y  
conferencias al servicio de la comunidad, escue-
las de una sola planta y distribuidas en pabellones, 

A  Figura 2. La 
infancia como tema. 
Portada de AC 9. 
Fuente: GATEPAC 
(1933, primer 
trimestre). CC BY-
NC-SA

A  Figura 3. “Vieja y nueva 
pedagogía”. Paneles en la 
Exposición Internacional de 
Escuelas Modernas (Madrid, 
1932-Barcelona, 1933).
Fuente: Moser (1932). Ref.: 
AHCOAC C21/144. CC BY-
NC-SA

A  Figura 4. “¿El esfuerzo 
para el niño? / ¡El esfuerzo 
para el niño!”. Paneles en la 
Exposición Internacional de 
Escuelas Modernas (Madrid, 
1932-Barcelona, 1933).
Fuente: Moser (1932). 
Ref.: AHCOAC C21/144. 
Reproducido sin la leyenda 
superior como ilustración del 
artículo de Moser (1933, p. 
29). CC BY-NC-SA
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emplazamiento alejado del tráfico y en relación 
a los espacios verdes, inmediata y directa conti-
nuación del aula con el exterior y/ o cubierta con 
terraza para la enseñanza al aire libre, ilumina-
ción de la clase por dos de sus lados, mínimo de 
tipos acordes a los climas y a la condición urbana 
o rural para posibilitar la estandarización de ele-
mentos, mesas y sillas móviles y también estanda-
rizadas que permitan a la clase adoptar todas las 
formas imaginables. (s. d.) 

Ejemplos de esto último se muestra en las figu-
ras 5 y 6. 

La espacialidad moderna encuentra una nueva 
y más completa justificación abrevando, podemos 
inferir, en renovados principios pedagógicos: la 
centralidad del niño, un profesor que adquiere la 
categoría de colaborador, la influencia del medio 
ambiente y la agrupación por intereses, y no por 
edades. Son extraídos —Werner Moser mediante 
(1932; 1933, pp. 23-26)— de los 30 caracteres 
de las escuelas nuevas del Bureau international 
d’éducation o, quizás, de la adaptación de estos 
que realiza Lorenzo Luzuriaga (1928, pp. 45-50), 
presidente de la sección española de la Ligue 
international pour l’education nouvelle. 

Este vínculo no sería extraño atendiendo a las 
tempranas referencias que el mismo Subirana 
hace a pedagogos: la escuela primaria experi-
mental Magdeburg y su funcionamiento en el sen-

tido de la Gesamtunterricht, propugnado por el 
pedagogo naturalista Berthold Otto; la Pestalozzis-
chule, cuyo nuevo edificio actúa cual una obra de 
saneamiento, y la Freifrachenscule de Kaufmann, 
en Frankfurt, donde el pavillon system es presen-
tado como la mejor solución para la escuela de 
aire libre. Se vuelve a referir a este sistema en la 
Friedrich Ebert Schule de May, de nuevo en Frank-
furt; cabe destacar, además, que allí el desnivel 
del terreno posibilita que cada clase tenga su jar-
dín independiente.6 Los remanentes de su biblio-
teca revelan también una notable curiosidad por 
la temática educativa, y particularmente, por los 
nuevos modelos pedagógicos. Posee varios ejem-
plares de la Revista de Pedagogía de Madrid; entre 
ellos, el 12, donde Luzuriaga expone unas bases 
que orientarán la reforma constitucional republi-
cana, y en las que se afirmaba que “los principios 
y métodos de la escuela activa serán comunes a 
todas las instituciones educativas” (1931, pp. 145-
146). En el No. 29, de diciembre de 1932, se hace 
alusión al VI Congreso Internacional de la Nueva 
Educación en Niza.

6 Todo este material se encuentra en el Archivo Profesional 
Subirana, en la caja 16ª6 Alemania, donde se han relevado 
apuntes, folletos y copias de comunicados de prensa del Bu-
reau international d’éducation de Ginebra. 

A  Figura 5. Ejemplos de aulas. Paneles en la 
Exposición Internacional de Escuelas Modernas 
(Madrid, 1932-Barcelona, 1933).
Fuente: Moser (1932). Ref.: AHCOAC 
C21/144. CC BY-NC-SA

A  Figura 6. Soluciones concretas de 
iluminación y mobiliario. Panel en la 
Exposición Internacional de Escuelas Modernas 
(Madrid, 1932-Barcelona, 1933).
Fuente: Moser (1932). Ref.: AHCOAC 
C21/144. CC BY-NC-SA. Reproducido en AC, 
(1933, p. 22).

Architecture facing the pedagogical innovations.  
Survival and resignification of the New School in the Southern Cone

A
Architectural and urban project
Proyecto arquitectónico y urbano

Arquitectura58
ISSN: 1657-0308Revista de Arquitectura (Bogotá) 

http://www.google.com.ar/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=6&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjX-Nbymd_UAhUJEpAKHXz1AOEQFghKMAU&url=http%3A%2F%2Fdata.bnf.fr%2F11862548%2Fbureau_international_d_education%2F&usg=AFQjCNGqhN1d_uDIYTLhfi2pUiEE9EYRzg
http://www.google.com.ar/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=6&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjX-Nbymd_UAhUJEpAKHXz1AOEQFghKMAU&url=http%3A%2F%2Fdata.bnf.fr%2F11862548%2Fbureau_international_d_education%2F&usg=AFQjCNGqhN1d_uDIYTLhfi2pUiEE9EYRzg
http://www.google.com.ar/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=6&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjX-Nbymd_UAhUJEpAKHXz1AOEQFghKMAU&url=http%3A%2F%2Fdata.bnf.fr%2F11862548%2Fbureau_international_d_education%2F&usg=AFQjCNGqhN1d_uDIYTLhfi2pUiEE9EYRzg
http://www.google.com.ar/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=6&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjX-Nbymd_UAhUJEpAKHXz1AOEQFghKMAU&url=http%3A%2F%2Fdata.bnf.fr%2F11862548%2Fbureau_international_d_education%2F&usg=AFQjCNGqhN1d_uDIYTLhfi2pUiEE9EYRzg


Desde lo cuantitativo, ni las ideas ni los pro-
yectos de Subirana y del GATEPAC en torno a la 
arquitectura escolar alcanzaron mayores impac-
tos; sin embargo, y a través de AC, esta empre-
sa resultó fundamental para introducir un arco 
amplio de experiencias europeas y norteameri-
canas difundiendo, a través de la estrategia de la 
pedagogía como aliada de la gramática moder-
na, otras modernidades posibles, como se ejem-
plifica en las figuras 7 y 8.

Interferencias en el Cono Sur
Entre fines de la década de 1920 y mediados 

de la de 1930, convergen en el Cono Sur inno-
vaciones pedagógicas y arquitectónicas. Desde 
la educación, los ejemplos abordados eviden-
cian combinaciones muy diversas en la trama 
discursiva de los principales representantes loca-
les de la corriente, cuyo denominador común 
fue el límite del discurso positivista-normalista. 
Desde la arquitectura escolar, si bien hay en la 
década de 1930 numerosas experiencias que 
apelan a las distintas adjetivaciones de la arqui-
tectura moderna, son muy pocos los profesiona-
les, los proyectos y las obras que se posicionan 
como legitimadores o promotores de enunciados 
pedagógicos innovadores. Dos de estos casos se 
expondrán a continuación. 

A  Figura 7.  Joan Baptista Subirana, 
Proyecto de Biblioteca Desmontable 
para Niños (1933). 
Fuente: Floors (2001). CC BY-NC-SA

El estudio Sánchez, Lagos y de la Torre en 
Argentina 

La escuela nueva ha tenido una presen-
cia tangencial en la historiografía educacional 
argentina; se la enuncia como “un intento de 
experimentación posible dentro de la elasticidad 
que proporciona el sistema educativo argentino 
en el ámbito de la aplicación político-educati-
va de la ley 1420” (Narodowski, 1996, p. 43); 
de ahí, quizás, lo esquivo de los vínculos entre 
arquitectura y escolanovismo. 

Una notable excepción se identifica en el 
accionar del estudio Sánchez, Lagos y de la 
Torre, quienes se contaban “entre los actores 
protagónicos del profesionalismo modernista” 
(Liernur, 2004, p. 144). La escuela y el jardín de 
infantes modelo para el Jockey Club en la ciudad 
de Buenos Aires fue la obra que tempranamente 
—en 1929— acompañó en Argentina este idea-
rio pedagógico. De carácter gratuito y adminis-
trada por instituciones ligadas al hipódromo de 
Palermo, contó inicialmente con sala cuna, jar-
dín de infantes y escuela primaria; el programa 
se completaba con salón de actos, gimnasio con 
pileta climatizada, comedor y cocina, consulto-
rio médico, dependencias administrativas y de 
servicios.

A  Figura 8. S Perspectiva del grupo 
escolar El Convent (1935), dibujada 
por Josep Lluis Sert.
Fuente: cuadro expuesto en 
la Dirección del grupo escolar 
El Convent, Martorell, España. 
Fotografía: Daniela Cattaneo. CC 
BY-NC-SA
.
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En la memoria, sus proyectistas fundamentan 
los criterios pedagógicos del jardín de infantes 
en los preceptos de Friedrich Froebel y María 
Montessori y los de la escuela primaria sobre los 
centros de interés propios de la escuela activa. 
Su voluntad de ser parte del movimiento inter-
nacional se evidencia con la visita de Ferrière, 
dentro del marco de su viaje por Latinoaméri-
ca de 1930 y con la publicación de su mensaje, 
conjuntamente con los planos y las fotografías de 
la escuela. Este escribió: “Adolfo Ferrière, Direc-
teur Adjoint du Bureau International d’Education 
de Geneve – vient de vister la plus Belle école du 
munde, su point de vus matériel. Au point de vue 
spirituel, un mot símpose: ‘Noblesse oblige!’” 
(Cuadernos de Arquitectura, 1938, p. 84)7. 

La desmaterialización de los límites espacia-
les a través de puertas corredizas y plegadizas 
—interiores y exteriores— y el emplazamiento 
distante de los bordes del terreno y rodeándose 
de vegetación es parte de la voluntad de otorgar 
centralidad al niño como principal destinatario. 
La tipología adoptada, sin embargo, si bien se 
aleja del claustro, responde a un partido simé-
trico, compuesto por un cuerpo central con dos 
laterales que rematan en volúmenes de cierre de 
doble altura, destinados a usos especiales, como 
se muestra en la figura 9. Los pabellones transpa-
rentes destinados a las aulas vinculan el cuerpo 
central con los volúmenes de cierre, según se ve 
en la figura 10. La noción de autenticidad que 
los proyectistas incorporan combina un retorno a 
lo vernáculo con un sesgo vanguardista; ambas, 
posturas anticlasicistas y localistas propias del 
debate moderno. De este modo, las fachadas en 
estilo georgian, con sus techos de tejas coloradas 
y sus muros blancos, dialogan con los grandes 
paños vidriados.

7 “Adolfo Ferrière, Director Adjunto de la Oficina Internacional 
de Educación de Ginebra, acaba de visitar la escuela más 
hermosa del mundo, desde el punto de vista material. Desde 
un punto de vista espiritual, una palabra se impone: ‘¡Noble-
za obliga!’” (traducción propia).

Esa manifiesta voluntad de construir el mundo 
material correspondiente a un nuevo imaginario 
escolar será explorada con radicalidad en el Plan 
de Edificación Escolar Standard para 40.000 niños 
en la provincia de Santa Fe (Espinoza, 2010), ilus-
trado en la figura 11, que el estudio realiza en 
1934, ante la posibilidad de intervenir material 
y masivamente desde la modernidad que supuso 
la Ley Provincial de Educación Común, Normal 
y Especial de Santa Fe, sancionada en 1933. Este 
Plan —no realizado— es uno de los ejemplos 
paradigmáticos del periodo de los vínculos entre 
arquitectura, pedagogía y política. 

La idea de ambiente adecuado y de educación 
de cuerpo y espíritu y la conveniencia de varias 
escuelas, en lugar de una sola enhebra innova-
ciones pedagógicas y arquitectónicas. Rezaba su 
memoria: 

La parte arquitectónica de los edificios, refleja 
los principios enumerados; luz, espacio, jardi-
nes, mucho sol, nada de claustros conventuales 
y muros sombríos; todo el proyecto responde a 
este fin, base del concepto pedagógico moderno. 
Su planta es simple como el niño mismo, el jardín 
es parte de la clase y donde quiera se le encuen-
tra como antesala de todos los ambientes de la 
escuela. (Sánchez, Lagos y de la Torre, 1934, p. 
160) 

El énfasis pasa aquí de la flexibilidad espacial a las 
investigaciones sobre la edificación celular sistema-
tizada en series, traducida en la propuesta en pro-
totipos escolares para el medio rural con múltiples 
variantes de crecimiento y de prototipos de escue-
las mixtas de artes y oficios para ciudades con los 
códigos de la modernidad racionalista. El correlato 

A  Figura 9. Escuela y jardín 
de infantes del Jockey Club 
(1929). Plantas baja y alta.
Fuente: Cuadernos de 
arquitectura (1938, pp. 86-
87). CC BY-NC-SA

A  Figura 10. Escuela y jardín de infantes del Jockey Club  
A  (1929). Ventanales del pabellón de aulas y sector jardín 
de infantes con puertas plegadizas.
Fuente: Cuadernos de arquitectura (1938, pp. 84 y 85). 
CC BY-NC-SA
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en sus fundamentos, con los 30 Caracteres de las 
Escuelas Nuevas, resulta evidente; también, con 
los postulados del GATEPAC, donde la media-
ción proyectual se aplica tanto para urbes como 
para medios suburbanos y rurales, lo cual es un 
verdadero avance para las provincias. 

Estos dos proyectos remiten a los distintos esta-
dios de la escuela nueva enunciados al comien-
zo; también, a la apelación a la economía y la 
estandarización como solución de la implanta-
ción masiva del ideario escolanovista en un con-
texto de escuelas públicas, tan difundido desde 
las páginas de AC. 

Los planes de construcción de escuelas desde 
las provincias más pujantes de Argentina durante 
la década del 1930 siguieron sustentándose en 
modelos tradicionales desde lo pedagógico o en 
experimentaciones formales que respondían a 
reflexiones internas de la propia disciplina (Cat-
taneo, 2015). Paralelamente, notables experien-
cias singulares y experimentales, promovidas, 
aceptadas o toleradas por los estados provincia-
les, y entre las cuales sobresalen la Escuela Sere-
na, impulsada por Olga Cossettini en la ciudad 
de Rosario, y las escuelas experimentales de la 
comuna de Godoy Cruz, en Mendoza, carecen 
de correlato arquitectónico (Cattaneo, 2011).

Juan Antonio Scasso en Uruguay
La atención al programa escolar ha sido un 

denominador común en la conformación de los 
Estados modernos, y promediando la década de 
1920, Uruguay estuvo, de manera temprana, al 
frente de dichas transformaciones. La imagen de 
una sociedad con un proyecto propio, moderniza-
dor y democrático supuso una gran demanda de 
edificios escolares que no llegaba a cubrirse desde 
las oficinas técnicas del Estado. Los debates en tor-
no a la Ley de Edificación Escolar, sancionada en 
1926, llevan al arquitecto uruguayo Juan Antonio 
Scasso (1892-1973) a vislumbrar un campo fecun-
do de acción. Así, proyecta edificios, consigue 
inversores y logra que el Estado los alquile. 

Sus tres primeros proyectos escolares, las 
escuelas suburbanas para Manga, Olmos y Maro-
ñas, instauran, hacia mediados de la década de 
1920, cambios importantes: contacto con el sue-
lo, escala del niño, reemplazo de ventanas verti-
cales por anchos y bajos ventanales e integración 
del patio a la composición, a partir del proyec-
to de jardín, huerta escolar y arboleda de abri-
go. Estas representan una ruptura respecto a las 
escuelas monumentales como a los prototipos 
compactos del Plan de Construcciones Escolares 
de 1926, aunque el impulso más fuerte en sus 
proyectos se registra con la creación, en 1927, 
de la Comisión de Escuelas Experimentales, que 
instalaba, en paralelo a la escuela oficial, los sis-
temas Decroly, Pestalozzi, Froebel y Montessori, 
de la nueva pedagogía. Scasso hace contacto con 
la comisión y se ofrece a hacer honorariamente 
el proyecto para la escuela de Malvín. 

Si bien es sabido que la reforma valeriana en 
el XIX planteó ideas renovadoras desde lo edu-
cativo, podemos decir que es con las escuelas 
experimentales de Malvín (1927-29) y las Piedras 
(1931) cuando se inaugura “un nuevo paradigma 
escolar, el que se forma cuando la arquitectura 
del Movimiento Moderno da una respuesta a 
la renovación pedagógica de las Escuelas Nue-
vas” (Barrán Casas, 2008, p. 24). En estas, Scas-
so rompe con el volumen único componiendo 
elementos materiales y verdes en su conjunto, 
aplicando la misma lógica que en los proyectos 
urbanos que encabeza desde 1929 como direc-
tor de Paseos Públicos de Montevideo (Cattaneo, 
2016).

Son estos unos edificios singulares, que obe-
decen a la convicción de Scasso de que “el 
arquitecto debe hacer el edificio de acuerdo con 
la técnica docente utilizada por el maestro” (Ara-
na et al., 1986, p. 26). En Malvín, el ideario de 
la maestra Olimpia Fernández, La escuela por la 
vida y para la vida, se materializa con pabellones 
de clase acordes a las edades y dispuestos en el 
verde. El paso de la contemplación a la acción 
se verifica en los salones cuadrados, con grandes 
superficies vidriadas, pizarrones a la altura de los 
niños, mobiliario móvil, mesas de labor colec-
tiva, centros de interés compuestos por chime-
nea y rincón de cuentos y acceso a los jardines 

A  Figura 11. Publicación 
del plan para la provincia 
de Santa Fe en Nuestra 
Arquitectura.
Fuente: Sánchez, Lagos y de 
la Torre (1934, p. 155). CC 
BY-NC-SA
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mediante toboganes, lo que refuerza la idea del 
juego. Los espacios verdes son aquí lugares de 
aprendizaje privilegiado y cualificado: comedor, 
jardín infantil, plaza de deportes, bosque y huer-
ta. El pabellón de servicios generales, con sala de 
espectáculos y biblioteca, era el elemento que 
integraba la escuela a la comunidad, en tanto 
espacio cívico y germen de urbanidad, parte de 
lo cual se muestra en las figuras 12 y 13.

La escuela experimental de La Piedras, de 
1931, es radicalmente diferente, pues el sistema 
pedagógico también era diferente. Su director, 
Sabas Olaizola, siguiendo a Decroly y a Piaget, 
considera que el niño en su crecimiento pasa por 
todas las etapas de la evolución de la humani-
dad. El emplazamiento en un gran parque arbo-
lado replica, mediante un sistema de pabellones 
de una sola planta, el grado de civilización de 
los pueblos, con grandes superficies acristala-
das que se integran al verde, cualificado aquí en 
sus funciones de jardín botánico, campo, lagu-
na, bosque y huerta. A su vez, cada pabellón se 
estructura en tres ambientes, por los que se rota 
a lo largo del horario de clase: aula, laborato-
rio y taller. Si bien la arquitectura es depurada 
y austera en función de sus propias limitaciones 
presupuestarias, la articulación entre planteo 
pedagógico y resolución arquitectónica es aún 
más lograda que en Malvín, como se muestra en 
las figuras 14 y 15.

El proyecto del Parque Escolar de Florida, rea-
lizado junto al arquitecto José H. Domato entre 

A  A  Figura 13. Escuela Experi-
mental de Malvín (1927-1929). 
Pabellones y parque.
Fuente: Archivo Servicio de 
Medios Visuales, s. f. a. Ref. 
SMA-04250 y SMA-S314-053. CC 
BY-NC-SA

A  Figura 12. Escuela 
Experimental de Malvín (1927-
1929). Planta de techos.
Fuente: Scasso (1932a, p. 104). 
CC BY-NC-SA

1931 y 1932, conjuga los postulados del zon-
ning funcional (Scasso, 1941, p. 44) del urbanis-
mo moderno —planteando la fusión de todas las 
escuelas de la ciudad en un terreno de 29 hectá-
reas— con sucesivas propuestas impulsadas desde 
principios del siglo XX por Carlos Vaz Ferreira para 
llevar todos los niveles de educación de los niños 
de la ciudad al campo; visibilizaba de este modo 
uno de los puntos nodales y casi inexplorados de 
los Caracteres de las Escuelas Nuevas expuestos 
por Ferrière: “la escuela nueva es un internado”. 
Parte de ello se muestra en la figura 16. 

Scasso logra en estos proyectos decodificar 
con elementos disciplinares no solo el rol prota-
gónico asignado a la infancia en la civis, sino la 
concepción de infancia de las vanguardias peda-
gógicas, y lo combina con una particular volun-
tad de apertura y adaptación a las necesidades 
de idearios, programas y contextos locales. 

 La modernidad de estas obras y de su accio-
nar de arquitecto gestor revela una sorprendente 
actualización —incluso, un adelanto— respecto 
a su época. Son estas anteriores a los números 
monográficos de AC, a la Exposición internacio-
nal de escuelas modernas, al paso de Ferrière por 
Uruguay, y también, a su viaje de estudios a Ale-
mania y Holanda, entre 1931 y 1932. Los pos-
tulados roussonianos y los 30 puntos de Ferrière 
adquieren una particular conjunción con los re-
cursos compositivos heredados de su maestro, 
Monsieur Carré, que no terminan donde los ele-
mentos geométricos limitan el volumen cons-
truido, sino que se prolongan y se expanden en 
toda la superficie urbana libre; entendió tempra-
namente, pues, que el afuera es el que cualifica 
toda intervención arquitectónica. En este idea-
rio, la atención al urbanismo, la arquitectura y a 
la educación convergen. 

Discusión
La construcción de la arquitectura escolar 

como tema de investigación comienza su cami-
no a partir de la problematización y el análisis 

A  Figura 14. Perspectiva del 
grupo escolar El Convent 
(1935), dibujada por Josep 
Lluis Sert
Fuente: cuadro expuesto en 
la Dirección del grupo escolar 
El Convent, Martorell, España. 
Fotografía: Daniela Cattaneo. 
CC BY-NC-SA
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historiográfico y crítico de programas, proyectos 
y autores; y esto, en Latinoamérica, es relativa-
mente reciente (Cattaneo y Espinoza, 2018). Los 
trabajos primeros han ido aumentando progresi-
vamente desde la década de 1980, a partir del 
interés por la temática en estudios de posgrado, 
que posibilitaron una atención y una rigurosidad 
sostenidas en la temática. Con el nuevo siglo 
empezaron a surgir contribuciones que incor-
poran la arquitectura al diálogo interdisciplina-
rio en el abordaje de las nuevas infancias, con 
las cuales esta investigación se pone en diálogo. 
Por ello, resulta ineludible en la construcción 
del estado de los estudios la atención a traba-
jos, programas y equipos de investigación, en 
su mayoría, desde las ciencias de la educación, 
que historizan y problematizan los momentos de 
convergencia entre arquitectura y pedagogía, lo 
cual demuestra que si bien dicha articulación no 
ha sido una constante, sí ha tenido momentos 
de notable confluencia, al considerar el espacio 
escolar un elemento más del proceso educati-
vo (Escolano Benito, 2000; Chatelet et al., 2003; 
Châtelet y Le Coeur, 2004; Cabanellas Aguile-
ra y Eslava Cabanellas, 2005; Eslava Cabanellas, 
2014; Barrán Casas, 2008; Ramírez Potes, 2009; 
Jiménez Avilés, 2009; Quiceno Castrillón, 2012; 
DOCOMOMO Ibérico, 2015; Atrio et al., 2016). 

Las indagaciones desde esta clave en fuentes 
primarias, alojadas en el Archivo GATCPAC, del 
Colegio de Arquitectos de Catalunya, en el Archi-
vo Subirana, en Barcelona, en la Biblioteca de la 
Sociedad Central de Arquitectos de Buenos Aires 
y en la Biblioteca de la Facultad de Arquitectura 
de la Universidad de la República en Uruguay, 
son las que permiten otorgar sustento teórico a 
los presupuestos de partida; también, inscribir a 
estas figuras en un contexto pluridisciplinar, para 
así posicionar al arquitecto como un intelectual 
atento a las directrices de su tiempo reformulan-
do el programa escolar en función de teorías de 
vanguardia, referentes extranjeros y protagonis-
tas locales. Arquitectos que en los fundamentos 
de sus obras revelan un conocimiento probado 
de concepciones de infancias, postulados peda-
gógicos, leyes de educación y obras, en otras lati-
tudes, que integran ambas disciplinas. 

A  A  Figura 15. Escuela 
Experimental de Las Piedras 
(1931). Pabellones.
Fuente: Archivo Servicio 
de Medios Visuales, s. f. 
b. Ref. SMA-S314-072 y 
SMA-S314-076. CC BY-NC-SA

A  Figura 16. Parque Escolar de 
Florida (1931-1932).
Fuente: Scasso y Domato 
(1932, p. 110). CC BY-NC-SA
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Se ha procurado aquí poner en relación y 
evidenciar las pruebas de estudios, hasta ahora 
singulares, con la perspectiva de innovaciones 
arquitectónicas y pedagógicas. Abordar desde 
esta clave otros casos de estudio permitirá, a 
futuro, abonar esta red de relaciones y un análisis 
en perspectiva comparada. Para ello, el acceso a 
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fuentes primarias resulta fundamental. También 
lo es volver sobre las fuentes secundarias, ancla-
das mayormente sobre otras hipótesis de partida 
y exponiendo otras selecciones. 

Conclusiones
Atender a las interferencias de modernidad ha 

sido aquí la vía de entrada para echar luz sobre 
estos episodios de convergencia entre arquitec-
tura y pedagogía. Episodios que contribuyen a 
incrementar un movimiento de individualidades 
que adquiere a partir de su ingreso en el Cono 
Sur rasgos propios. El hecho de reconocer prime-
ro la voluntad de capturar los puntos comunes 
de las escuelas nuevas para su sistematización y 
su posterior difusión resultó aquí fundamental 
para luego atender a la variable espacial y mate-
rial de estos postulados, y cómo estos fueron, en 
su abstracción y su generalidad, contemplados, 
reinterpretados o apropiados no solo desde la 
educación, sino desde los códigos y los recur-
sos de las experiencias modernas en arquitec-
tura. Se ha puesto de manifiesto cómo la figura 
de Ferrière ha sido determinante en la difusión 
de este ideario y en la validación y la propagan-
da de los recursos y las estrategias de la nueva 
arquitectura escolar en el caso argentino. Se han 
establecido los vínculos entre los 30 Caracteres 
de las Escuelas Nuevas, la reescritura de estos 
por parte de Luzuriaga y la articulación con las 
soluciones concretas canalizadas a través de la 
revista AC para atender a “el problema escolar 
en España”. También, a través de AC, la exposi-
ción y los proyectos en los que tiene injerencia, 
la lente de Subirana pone de relieve la cuestión 
de los espacios para la infancia en sede nórdica 
alertando y abriendo paso al estudio de “nuevas 
interpretaciones de nuestra (la española) prime-
ra experiencia de la modernidad según códigos 
ajenos a la simple lecorbusierización” (Medina 
Warmburg, 2010, p. 27). Es en el campo de la 
educación donde va más allá, donde su postura 
deviene vanguardista, en el sentido de procurar 
modificar condiciones concretas de vida desde 
la arquitectura, integrando los postulados higie-
nistas, pedagógicos y racionalistas en los progra-
mas para las infancias. 

La atención a estas interferencias permi-
te atender a los proyectos para las infancias de 
Sánchez, Lagos y de la Torre, en Argentina, y 
de Scasso, en Uruguay, con otras herramientas, 
permite interpretar la modernidad de las resolu-
ciones arquitectónicas en su articulación con las 
nuevas ideas pedagógicas. En ellos, también la 
mirada atenta y contextualizada de los viajes y 
las lecturas posibilita la validación de conceptos, 

la integración de información a las que se acce-
día de modo fragmentado y la construcción de 
insumos teóricos propios. En ambos casos podría 
llegar a inferirse que la temprana interacción con 
los proyectos destinados a las infancias y su tam-
bién temprano interés en experiencias pedagó-
gicas innovadoras hayan ampliado sus recursos 
espaciales y sus límites programáticos.

Paralelamente, volver sobre postulados peda-
gógicos y arquitectónicos en torno a la escuela 
nueva pone de manifiesto la notable vigencia 
de dicho ideario en la contemporaneidad, bajo 
presupuestos que permanecen inalterables: la 
reivindicación de la escuela como espacio de 
inclusión social; la centralidad de las infancias 
como destinatarios; la arquitectura como ins-
trumento pedagógico; la articulación de accio-
nes con una perspectiva interdisciplinaria. Todo 
eso lleva a comprender que el espacio escolar 
necesita ser resignificado en función de nuevos 
principios de organización y funcionamiento del 
sistema escolar, y que estos responden, como lo 
habían anticipado las experiencias escolanovis-
tas, a reacomodamientos en los modos de con-
cebir a las infancias. Por ello, las aproximaciones 
trabajadas hasta aquí serán una de las tantas can-
teras posibles para seguir pensando —a través de 
interferencias, emulaciones, réplicas y reinter-
pretaciones— los casos contemporáneos. 

Por otra parte, comprobar, en un número cre-
ciente de proyectos escolares en Latinoamérica, 
que la arquitectura se está haciendo eco de la in-
terpelación que desde las ciencias sociales se vie-
ne haciendo sobre las nuevas infancias habilita 
no solo promisorias líneas de investigación, sino 
acciones concretas de vinculación con el medio. 
Ante la convicción de que la educación, inmer-
sa en sociedades cada vez más fragmentadas, se 
vislumbra como el único camino de inserción, 
homogeneización y ascenso social de las infan-
cias latinoamericanas. 

A riesgo de caer en la obviedad, el reto de 
la arquitectura escolar parece estar en aprehen-
der a la infancia como campo social e histórico, 
para comprender, abordar y, por qué no, prea-
nunciar, la complejidad y los cambios de la niñez 
por medio de sus elementos específicos. Desde 
este lugar, “la profunda transformación en las 
concepciones del sujeto de aprendizaje que el 
movimiento escolanovista significó para docen-
tes, alumnado y comunidad” (Menin, 2004, p. 
103) sigue constituyendo un modo privilegiado 
de posicionarse y de enlazar elementos teóricos 
y ejemplos materiales en el debate sobre la edu-
cación de las nuevas infancias. 
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Resumen 
El presente trabajo está orientado a comprender la significación de las competencias inves-
tigativas para la integración de saberes curriculares en el Taller de Diseño Arquitectónico 
(TDA). Se desarrolló este estudio desde el enfoque fenomenológico hermenéutico peda-
gógico, de Van Manen (2003), centrando el interés en experiencias vividas por estudiantes 
y profesores de arquitectura, con apoyo en referenciales teóricos. A partir de entrevistas 
en profundidad, analizando y triangulando datos con aportes teóricos, se realizaron inter-
pretaciones intersubjetivas, de donde emergieron las categorías: procesos investigativos, 
procesos integradores de saberes, visión del TDA y rol del profesor, que posibilitaron com-
prender la relevancia de las competencias investigativas, a través de procesos, prácticas y 
actitudes para la investigación; estas últimas, de elevada significación, en tanto posibilitan 
el entendimiento, el desarrollo y la eficiencia del proceso de diseño como resultado de 
integrar saberes curriculares. Se elaboró una aproximación teorética del aporte de estas 
competencias para la integración de saberes curriculares en el TDA. 

Palabras clave: Aprendizaje activo; arquitectura; desarrollo de la capacidad; investigación 
pedagógica; taller

Abstract 
This paper is aimed at understanding the significance of research competencies for the 
integration of curricular knowledge in the Architectural Design Workshop (ADW). This 
study was developed from the Pedagogical Phenomenological Hermeneutic approach of 
Van Manen (2003), focusing the interest in experiences lived by students and professors 
of Architecture, supported by theoretical references. Based on in-depth interviews, and 
on analysis and triangulation of data with theoretical contributions, intersubjective inter-
pretations were made, from which the following categories emerged: research proces-
ses, knowledge integration processes, ADW vision, and the teacher´s role, which made 
it possible to understand the relevance of the research competencies, through processes, 
practices and attitudes towards research; the latter, of high significance, as they enable the 
understanding, development and efficiency of the design process as a result of integrating 
curricular knowledge. A theoretical approach to the contribution of these competences for 
the integration of curricular knowledge in the ADW was elaborated.

Key words: Active learning; architecture; capacity building; educational research; workshop

Introducción 
Las instituciones universitarias no deben limi-

tarse a diseñar y rediseñar procesos curriculares; 
menos aún, los investigativos, por cuanto ello 
propicia únicamente la incorporación de inves-
tigadores a programas científicos nacionales e 
internacionales. Deben preocuparse, en primera 
instancia, por cómo, a partir de dichos proce-
sos, se potencia desde el inicio de la carrera el 
desarrollo de competencias investigativas en los 
estudiantes, considerando el rol que tendrán en 
la solución de problemáticas colectivas. 

Uno de los escenarios ideales para poner en 
marcha tales acciones es el llamado Taller de 
Diseño Arquitectónico (TDA), o Taller. Un espa-
cio integrador, donde la creatividad, la explo-
ración, los sueños, la vocación y la pasión por 
enseñar, las ansias por formarse como arquitecto, 
el arte, la ciencia, la tecnología, el dibujo, la his-
toria, el diseño, la imaginación, las luchas inter-
nas y la reflexión confluyen dinámicamente y lo 
hacen un espacio inolvidable en la formación 
universitaria de todo arquitecto. 

El TDA es el ámbito por excelencia donde 
se unen indagación y solución, teoría y prácti-
ca, saber y hacer, junto a actitudes proactivas 
del ser hacia la búsqueda, y desarrollando tan-
to la creatividad como la innovación a través de 
la investigación dentro y fuera de sí mismos. Un 
aprendizaje que se construye progresivamente 
nutriéndose de ensayos y errores, del crecimien-
to progresivo del estudiante en su contacto con 
el mundo de las cosas y las vivencias propias de 
la arquitectura. 

El presente artículo surge a partir de la inves-
tigación doctoral Competencias Investigativas: 
una aproximación teorética de sus significaciones 
para la Integración de saberes curriculares en el 
Taller de Diseño Arquitectónico, dentro de la línea 
de investigación Capacidad Innovadora en Educa-
ción de la Universidad Pedagógica Experimental 
Libertador (UPEL), en el área temática: La Inno-
vación: un proceso interactivo generador de cam-
bios. Al mismo tiempo, está contextualizada dentro 
de la línea de investigación Docencia en Arqui-
tectura y Diseño, del área prioritaria Educación,  Recibido: junio 21 / 2018
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adscrita al Departamento de Teoría y Práctica de 
la Arquitectura y el Diseño (DTPAD), de la Facul-
tad de Arquitectura y Diseño de la Universidad 
del Zulia (FAD-LUZ). 

Esa investigación tuvo como propósito confi-
gurar una aproximación teorética acerca de las 
significaciones de las competencias investigati-
vas en la integración de saberes curriculares en 
el TDA, a partir de los resultados de las conside-
raciones vivenciales provenientes de informantes 
clave: estudiantes y profesores, en relación con 
la investigación en el TDA. Dichas consideracio-
nes, junto a reflexiones personales sobre el hacer 
docente, motivaron el recorrido investigativo.

De ese modo, las relaciones que subyacen 
entre las categorías emergentes de la indagación 
posibilitaron, primeramente, comprender, y lue-
go interpretar, a través de un constructo teórico 
de aproximación, las significaciones que estu-
diantes y profesores otorgan a las competencias 
investigativas para la integración de los saberes 
curriculares en el TDA. Ese acercamiento expli-
cativo no pretende en ningún modo estar acaba-
do: antes bien, constituye un boceto que, en el 
transcurrir de la propia experiencia y la de otros 
interesados en la temática, podrá ir dibujándose 
con mayor precisión y profundidad investigativa 
con el correr del tiempo.

Metodología
El sustento filosófico que fundamentó la inves-

tigación estuvo orientado por el paradigma 
interpretativo subyacente a la investigación peda-
gógica fenomenológica hermenéutica (IPFH), 
estructura metodológica investigativa propuesta 
por Van Manen (2003) para las ciencias huma-
nas, y que privilegia informaciones y opinio-
nes recogidas de las experiencias vividas de los 
actores educativos; en este caso, estudiantes y 
profesores del Programa de Arquitectura, de la 
FAD-LUZ, inmersos en un escenario de reali-
dades educativas complejas. Se recurrió a tres 
procederes metodológicos —o vías, en palabras 
del propio Van Manen— para la recolección de 
información: 

 � Entrevista a profundidad con estudiantes y 
profesores del primer año de Arquitectura de 
la FAD-LUZ, con intermediación de un guion 
de entrevistas.

 � Interpretación de gráficos solicitados a los 
estudiantes sobre su visión de la investigación 
en el aprendizaje del diseño arquitectónico, 
y que fueron sistematizados a través de un 
registro de observación, a partir de aportes de 
LeCompte (2000).

 � Consulta de referentes teóricos disponibles, 
como fuentes dialógicas, para la revisión de 
hallazgos de otros investigadores.

Resultados
Identificados los procesos investigativos de los 

estudiantes en el TDA, como categoría medu-
lar (CM) surgida a partir de las narrativas de los 
informantes clave, en conjunto con las categorías 
emergentes (CTE) —procesos integradores de 
saberes, visión del taller de diseño arquitectónico 
y rol del profesor—, estos, en su conjunto, per-
mitieron develar progresivamente los significados 
que las competencias investigativas tienen para 
los estudiantes y los profesores, y dieron así res-
puesta a las primeras intencionalidades que me 
propuse en este recorrer indagatorio. 

De esa manera, el componente investiga-
tivo reveló, a través de los resultados, su vital 
importancia sobre el aprendizaje del estudian-
te de arquitectura. Para estos, se evidenció en 
las entrevistas la relevancia que tiene la acción 
de investigar para satisfacer su curiosidad, la que 
opera como una especie de motor de búsqueda 
que impele a indagar para, además de conocer, 
formarse juicios y criterios propios. Tales actitu-
des denotan un grado de madurez del estudiante 
que lo conduce a una búsqueda constante con 
el propósito de informarse, ampliar o profun-
dizar conocimientos tratados en clase, actuali-
zarse sobre lo nuevo de la profesión, aplicar lo 
aprendido o crear propuestas de solución, que 
constituyen, dentro de la investigación, las deno-
minadas finalidades de investigar en arquitectura. 

En consecuencia con lo anterior, los resulta-
dos reafirman la premisa inicial de que la inves-
tigación, tanto intuitiva como formal, debe estar 
inmersa, ser inherente y recorrer los demás com-
ponentes de la carrera de arquitectura: el pro-
yectual, el tecnológico, el teórico-humanístico, 
el electivo y el actitudinal, y visualizarse como 
una suerte de río caudaloso que fertiliza el terre-
no del aprendizaje del hacer arquitectónico del 
estudiante, a través del continuo desarrollo de 
competencias investigativas, como se muestra en 
la figura 1.

En el ámbito teórico, haciendo una interpreta-
ción hermenéutica de las ideas de Tobón (2006), 
Braslavsky y Acosta (2006), Le Boterf (2006) y 
De Zubiría (s. f.), en un sentido general, las com-
petencias académicas profesionales pueden ser 
consideradas arquetipos, y que construyen un 
patrón que, sin ser rígido, en virtud de su carácter 
situacional, sí ofrecen una guía o un modelo por 
desarrollar partiendo de resultados que, a mane-
ra de enunciados, se hacen de los aprendizajes. 
En esas competencias subyace una estructura 
formativa que posibilita en la persona un desa-
rrollo progresivo desde la complejidad humana, 
al propulsar no solo conocimientos, sino también 
la praxis, a partir de los aspectos personales que 

Linares-Bermúdez, M. A. (2021). Aporte de las competencias investigativas a la integración de saberes curriculares en el escenario de aprendiza-
je del Taller de Diseño Arquitectónico. Revista de Arquitectura (Bogotá), 23(1), 66-73 .https://doi.org/10.14718/RevArq.2021.2170

Facultad de Diseño6723Vol.   Nro. 1 2021 enero-junio



E-ISSN: 2357-626X

surgen como envolventes del ser, el pensar y el 
accionar en un contexto determinado, ante una 
situación concreta. 

Visualizadas de ese modo, las competencias 
académicas profesionales están arraigadas en 
procesos vinculantes, que giran en torno a la 
integralidad del ser, en su propia complejidad. 
Consciente de ello, la didáctica actual ha recurri-
do al desarrollo de dichos procesos de aprendi-
zaje, en un afán por adaptarse a la complejidad, 
que deviene de la propia naturalidad del ser 
humano, al enfrentarse a problemas y necesida-
des en su cotidiano vivir. 

Al abordar el escenario particular de la inves-
tigación estudiantil, se evidenció el surgimiento 
de categorías emergentes de las narrativas de los 
informantes, en relación con los procesos inves-
tigativos, determinada como categoría medular 
(CTM), y con procesos integradores de saberes, 
visión del TDA y rol del profesor, como catego-
rías emergentes (CE), como se muestra en la figu-
ra 2. 

Tomando como fundamento las esencias de 
las CTM relacionadas con el ámbito indaga-
torio, como lo son los procesos investigativos, 
estos orientan directamente hacia el desarrollo 
de competencias investigativas en el estudiante 
de arquitectura. Implican una serie de factores 
interrelacionados —y, no obstante, bien diferen-
ciados— en los órdenes cognitivo, procedimental 
y actitudinal, tendientes a generar un marco de 
análisis y reflexividad en relación con un con-
texto dado, aunado a una serie de síntesis teóri-
co-gráficas devenidas de esas reflexiones, junto a 

modos de proponer, hacer y actuar para propo-
ner soluciones contextuales. 

Las consideraciones enunciadas dan cuenta 
del proceso indagatorio que, a partir del estu-
dio de la realidad, se origina en actitudes inves-
tigativas que el estudiante de arquitectura debe 
desarrollar. Rasgos personales que apalancan el 
cultivo de la curiosidad, desde la insatisfacción 
ante lo que se sabe, e impulsan la exploración.

Por lo anterior, el estudiante de arquitectura, a 
partir del primer año de la carrera, debe apren-
der a trabajar en sí mismo, en su desarrollo como 
persona y como arquitecto, para ir al encuentro 
de cambios positivos hacia actitudes contradicto-
rias del espíritu investigativo, tales como el desin-
terés, la pereza o el conformismo. De ese modo, 
podrá reconocer la necesidad de indagar, no 
solo en áreas específicas de la especialidad, sino 
también en contextos generales, proveedores de 
datos e información relevantes para su proceso 
de aprendizaje del diseño arquitectónico.

Este continuo y desafiante proceso de auto-
conocimiento y autorregulación promueve en 
el estudiante asumir su responsabilidad como 
ser inmerso en un contexto universitario, diver-
so por definición, que aporta a la creación y el 
desarrollo del hábito investigativo, promotor de 
actitudes competitivas para la indagación, en un 
escenario académico multidisciplinario exigente 
con su propia formación tanto profesional como 
personal. Un contexto actitudinal investigativo 
conducente al desarrollo de habilidades de auto-
nomía en su propio aprendizaje.

A  Figura 1. Visión del 
componente investigativo  
en los componentes 
curriculares del Programa 
de Arquitectura de la FAD-
LUZ. A partir del Currículo 
2008-2011. Programa de 
Arquitectura de la Universidad 
del Zulia.
Fuente: elaboración propia 
(2018). CC BY
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Esa madurez, producto de una gradual autono-
mía, conduce a otro proceso investigativo, repre-
sentado por el desarrollo durante el aprendizaje 
de un cuerpo de actividades analítico-reflexivas y 
de síntesis teórico-gráficas, que se ha convenido 
en denominar, a partir de lo emergido del estu-
dio, prácticas investigativas, constituidas a su vez, 
por aquellos actos o acciones que ejecutan los 
estudiantes de arquitectura al enfrentarse a un 
escenario académico indagatorio.

De un modo general, esas prácticas investiga-
tivas preliminares, orientadas a la búsqueda, la 
organización y el análisis de la información de 
las variables arquitectónicas, se hallan inmersas 
dentro del primer estado investigativo: el estado 
concreto, referido por Bachelard (1948, p. 11). 
Aquí, el estudiante de arquitectura, se recrea en 
las primeras imágenes del fenómeno en estu-
dio, apoyado en la relación de la situación con 
la unidad del mundo y su diversidad caracterís-
tica. Posteriormente, socializa el conocimiento 
y construye, de modo cooperativo, una sínte-
sis teórico-gráfica explicativa de las relaciones 
subyacentes.

Paralelamente, en tanto ser inmerso en un 
proceso de investigación, el estudiante añade a 
la experiencia física-emocional algunas esque-
matizaciones gráficas, que dan cuenta de las 

complejas relaciones que, a su modo de enten-
der, se tejen en la situación en estudio, y corres-
pondientes al estado abstracto de Bachelard 
(1948, p.11). Dichas relaciones son represen-
tadas utilizando códigos comprensibles para su 
socialización, y que se mantienen aún entre la 
concreción de la realidad y la abstracción de la 
síntesis gráfica. 

El descrito accionar dialógico del estudiante 
entre lo concreto y lo abstracto lo conduce, en 
el TDA, tanto a la comprensión del problema de 
diseño como a adoptar una postura crítica ante 
la situación, y en paralelo, una actitud de alerta 
creativa hacia una solución orientada por crite-
rios estéticos y de originalidad.

El resultado anterior es marcadamente deter-
minado por otra práctica investigativa: la aplica-
ción del conocimiento, que conduce al estudiante 
de TDA a la síntesis teórico-gráfica devenida del 
análisis, en función de emprender el recorrido 
de un camino proyectual, a través de una diag-
nosis que posibilite determinar conceptos apli-
cables a la propuesta arquitectónica. Para ello, 
continúa sirviéndose de la investigación, toda 
vez que deberá seguir indagando sobre elemen-
tos intervinientes en la propuesta arquitectónica 
y cómo se relacionan con la situación: configu-
ración morfo-espacial-estilística, necesidades, 

A  Figura 2. Aporte de las 
competencias investigativas 
para la integración de 
saberes en el TDA.
Fuente: elaboración propia 
(2018). CC BY
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funcionalidad y usos, sistema estructural-cons-
tructivo, instalaciones, y paisajismo, entre otros.

Otro aspecto de relevancia, surgido como par-
te de los procesos investigativos, son las finali-
dades de investigar en arquitectura. Más allá 
de intenciones prácticas, funcionales, estéticas, 
constructivas o ambientales, entre otras, se reve-
lan terceros propósitos: autocrecimiento, actua-
lización, curiosidad, enmarcados dentro del 
orden académico-profesional del estudiante.

La naturaleza creativa de la arquitectura con-
duce a diversificar el pensamiento y el hacer, por 
lo cual constituye una finalidad subyacente den-
tro de los procesos investigativos que se gestan 
en el TDA, y constituye también un elemento 
importante en la formación académica del estu-
diante, al facultarlo para la exploración y el desa-
rrollo de la creatividad, y así enriquecer nuevas 
perspectivas de abordaje hacia el estudio de los 
problemas arquitectónicos y sus posibilidades de 
resultados de diseño.

Esa construcción y esa actualización tanto del 
pensamiento como de los saberes propulsan la 
generación no solo de ideas, sino también, la 
de conceptos apalancados en la creatividad y 
la integración del conocimiento, que el estu-
diante ha ido construyendo durante el proceso 
indagatorio. Esto conduce a desarrollar solucio-
nes originales e innovadoras, cualidades que son 
apreciadas en las propuestas de diseño presenta-
das por los estudiantes al final de cada periodo 
académico en el TDA, y que dan cuenta de la 
calidad de los procesos de búsqueda desarrolla-
dos a partir de un problema arquitectónico.

Para llevar adelante esos procesos indaga-
torios, el estudiante debe recurrir a medios a 
través de los cuales obtener información; estos 
involucran los llamados recursos investigativos, 
concebidos como aquellas vías que utilizan los 
estudiantes de TDA para hacerse a datos relevan-
tes relacionados con las situaciones planteadas. 
En ese contexto, el estudiante recurre a la indivi-
dualidad de sus experiencias previas ante simila-
res situaciones, para preguntarse: ¿qué conozco 
de esta situación? ¿Cómo la abordo? ¿Qué tipo 
de información necesito, y dónde debo buscar-
la? Todos ellos, interrogantes que lo guiarán en 
las instancias preliminares del proceso investiga-
tivo. Al respecto, Rivera et al. (2012) afirman:

Un investigador es un buscador de soluciones 
y a la vez un identificador de problemas, quien 
para resolverlos en muchas ocasiones requiere 
cuestionarlos aún más: ¿qué quiero descubrir?, 
¿por qué?, ¿para qué?, ¿cuán viable es?, ¿es esta 
la mejor forma de investigarlo?, ¿puedo hacerlo?, 
¿qué necesito para hacerlo? (p. 29)

En segundo término, el estudiante en el TDA 
recurre, desde lo social, a la intermediación de 
otros en contextos de orden físico: sus profeso-

res, sus compañeros, los expertos en áreas espe-
cíficas, los entes institucionales, así como los 
habitantes y usuarios de los espacios, que cons-
tituyen recursos investigativos, con sus historias, 
recomendaciones, sugerencias, experiencias, 
aunado ello a libros, revistas, esquemas, gráficos, 
fotografías y planos arquitectónicos, entre otros. 

Hoy día, esos recursos disponibles en con-
textos físicos, son acompañados —y en algunos 
casos han sido desplazados— por los contextos 
virtuales. Internet, como vía rápida y amigable 
de acceso a la información, poco a poco ha ido 
siendo privilegiada por los estudiantes del TDA 
como fuente de información. Su carácter sin-
crónico en la inmediatez de la información, y 
asincrónico al estar afianzado en su disponibili-
dad permanente en horarios y fechas, lo hace el 
recurso privilegiado hoy día por los estudiantes 
al momento de hacer búsquedas de información. 

En ese mismo contexto, las redes sociales 
constituyen hoy por hoy un medio que posibilita 
la recolección de información, a través de instru-
mentos como encuestas, entrevistas y consultas 
digitales, grabaciones de videos y videoconferen-
cias, entre otros, que posibilitan crear una matriz 
de opinión no solo textual, sino también gráfica 
y multimedia, en relación con necesidades, inte-
reses, valores y otros aspectos que involucra la 
situación o fenómeno en estudio. 

El último de los aspectos por abordar dentro 
de los procesos investigativos se ha denominado 
espacio-temporalidad de la investigación. Rela-
cionadas con el lugar y el momento, las nociones 
de espacio y tiempo son conceptos inherentes al 
vivir en todo su accionar; por tanto, los procesos 
de indagación no escapan de ello. En el ambien-
te académico universitario, y en el profesional en 
general, se investiga en un escenario espacial en 
el transcurrir del tiempo que se dedique a ello. 

Lo anterior confiere un carácter de continui-
dad en el hacer investigativo del estudiante de 
arquitectura en el TDA, generado por una nece-
sidad de mantenerse en constante indagación, 
a fin de comprender las interrelaciones de las 
variables arquitectónicas que necesariamente 
debe vincular para responder con pertinencia 
temporal a las situaciones planteadas. Esto con-
duce a plantear dentro de la espacio-temporali-
dad de la investigación el abordaje de los niveles 
de profundidad por cada semestre, como dimen-
sión para considerar cuando se plantean en el 
TDA los procesos investigativos.

De esa necesaria transformación en el apren-
dizaje del estudiante hacia escenarios complejos, 
donde se interrelacionan y se integran las varia-
bles arquitectónicas, surge una segunda categoría 
desde las narrativas recogidas en el contexto de 
la realidad estudiada: los procesos integradores 
de saberes en áreas cognitivas, procedimentales 
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y actitudinales, que encuentran sustento en ele-
mentos contenidos en la planificación desde el 
currículo. Dentro de los de carácter cognitivo, 
se encuentran los que se desarrollan por medio 
de las prácticas investigativas; en primer térmi-
no, el análisis y la síntesis. Acciones cognitivas 
que conducen a la comprensión tanto de las 
partes como del todo. 

En segundo lugar, se desarrolla la criticidad, 
en cuanto a maneras de concebir y de pensar, 
y propulsora de la diversificación del pensa-
miento hacia la inducción, la deducción y el 
pensamiento divergente. Procesos integradores 
cognitivos que, apalancados en la investigación, 
posibilitan en el estudiante de TDA compren-
der el hecho arquitectónico. 

Otro de los ámbitos es el procedimental, 
fundamentado tanto en las prácticas investiga-
tivas como en las finalidades que subyacen a 
la investigación en Arquitectura. La generación 
y la concreción de las ideas, así como la con-
junción en la aplicación de criterios provenien-
tes de los aprendizajes en otras áreas del saber 
arquitectónico, deben orientar modos propios 
para el hacer del estudiante.

Innegablemente imbricados en los otros dos 
procesos integradores, se revelan los actitudina-
les: aquellos que orientan al estudiante desde 
su ser, y que abarcan tanto rasgos como valo-
res que caracterizarán su desarrollo académico 
y profesional. En tal sentido, se considera que el 
estudiante que recién inicia la carrera de arqui-
tectura debe interesarse en desarrollar dentro 
del TDA la iniciativa hacia la exploración, sin 
necesidad de que ella sea impuesta.

Lo anterior permite al estudiante de arquitec-
tura ir construyendo responsablemente su pro-
pio compromiso de aprendizaje potenciando su 
autodesarrollo más allá de lo académico, toda 
vez que trasciende de un modo general en su 
diario vivir y convivir. En ese sentido, el espíri-
tu de autonomía y autoconocimiento aportan 
una plataforma que apalanca el autodesarrollo 
como consecuencia de los procesos integrado-
res actitudinales. 

Así pues, la integración de saberes no debe 
concebirse como una mera suma de conoci-
mientos, habilidades, destrezas y actitudes, 
sino como la conjunción de un todo orquesta-
do, sistemático, estructurado, desde la flexibi-
lidad adaptativa circunstancial, que impele al 
estudiante de arquitectura a entender y poste-
riormente a utilizar lo aprendido, en respuesta a 
las necesidades que vaya enfrentando. Así utili-
zará sus competencias de manera vinculante en 
todas las áreas en las que se desenvuelve como 
estudiante y como arquitecto a futuro.

Constituye de gran importancia destacar que 
el desarrollo del estudiante desde procesos inte-
gradores de saberes, fundamentado en un espí-
ritu investigativo, encuentra apoyo fundamental 
en el docente del TDA. Así, el rol del profesor, 
categoría emergente desde la realidad estudia-
da, viene determinada por sus propias actitu-
des y las estrategias didácticas que aplica, y que, 
por tanto, deben ser acordes a los requerimien-
tos derivados de una planificación curricular de 
corte humanista. Lo anterior va de la mano con 
lo expuesto por Dreifuss-Serrano (2015) cuando 
expresa: 

El primer factor que se debe considerar den-
tro de un aula es la motivación, la cual consti-
tuye al mismo tiempo uno de los factores en 
los que menos injerencia tiene un docente. 
Evidentemente, existen técnicas, habilidades 
didácticas y personales del docente, temas y 
enfoques que pueden aumentar la motivación 
de los alumnos. (p. 69)

A través de estrategias didácticas socializado-
ras, el profesor del TDA motiva la participación 
posibilitando un natural encuentro del estudian-
te con los procesos investigativos. De ese modo, 
a partir de aprendizajes previos y colaterales que 
se gestan desde las otras asignaturas, el profe-
sor propicia la integración de saberes curricula-
res, por medio de un aprendizaje centrado en 
la resolución de problemas, que encuentra bases 
firmes en procesos investigativos. 

Esas consideraciones afirman lo expuesto por 
Delgado (2009) cuando expresa que se deben 
considerar dos aspectos para lograr la integración 
de los saberes; esto es, 1) un currículo integrado 
por medio de proyectos que favorezcan el desa-
rrollo de competencias para entender la realidad 
y sus procesos de una manera integral y globa-
lizada; y 2) la planificación de estrategias peda-
gógicas que atiendan procesos de aprendizajes, 
experiencias prácticas, necesidades e intereses 
de los estudiantes, en atención tanto a la estruc-
tura cognitiva como a la física, el género, el pen-
samiento crítico y la socialización. 

Concebido como el centro reunitivo de los 
saberes curriculares para el aprendizaje del 
diseño arquitectónico, el TDA se constituye en 
espacio para la praxis del conocimiento, la inves-
tigación y la expresividad. Su carácter reunitivo, 
denota la necesaria vinculación de asignaturas 
que debe generarse posibilitando el engranaje 
de conocimientos para su aplicabilidad. Emerge 
así la visión del TDA como plano de unión de las 
variables arquitectónicas desde la investigación, 
lo que confirma su papel como centro del pén-
sum de estudios, un eje axial para el aprendizaje 
investigativo de la arquitectura.

De este modo, se revela el TDA como un espa-
cio metacognitivo, óptimo para la construcción 
de significados propios a partir de constantes 
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procesos de indagación y de concatenación del 
aprendizaje para la praxis integradora del cono-
cimiento desde la investigación. Allí, el estudian-
te, en el transcurrir de su formación académica, 
además de desarrollar conocimientos, destrezas 
y habilidades, aprende a conocerse a sí mismo, 
a buscar y a entender su propia manera de ser, 
hacer y convivir. Un espacio de indagación soste-
nida, idóneo para el desarrollo de competencias 
investigativas tendentes a apalancar en el estu-
diante la integración de sus saberes curriculares 
a través del desarrollo eficiente y productivo del 
proceso de diseño arquitectónico. 

Discusión
El trabajo investigativo desplegado para com-

prender los aportes de las competencias investiga-
tivas en la integración de los saberes curriculares 
en el TDA generó las siguientes reflexiones:

1. El desarrollo de competencias investigativas 
en los estudiantes del TDA en el contexto de 
la FAD-LUZ ha sido poco abordado desde 
una visión consciente de su importancia. No 
han sido utilizadas efectivamente como herra-
mientas impulsoras de la actividad proyectiva. 

2. Dentro de las competencias investigativas, 
las actitudinales deben ser privilegiadas en 
el contexto del TDA. Cultivar la curiosidad e 
impulsar la iniciativa generando actividades 
interesantes y motivadoras que motiven a los 
estudiantes para el desarrollo de un espíritu 
investigativo, propulsor de energía creativa.

3. Los profesores de TDA de los primeros semes-
tres deben preocuparse por los procesos inves-
tigativos de sus estudiantes. Están llamados a 
fomentar las ansias por saber, conocer y explo-
rar, a través de actividades y estrategias que 
privilegien el trabajo cooperativo y socializa-
dor, generador de responsabilidades no solo 
consigo mismos, sino también con los otros. 

4. El trabajo investigativo con los estudiantes 
debe ser dinámico. Entendida la investigación 
como búsqueda permanente, esta no puede 
limitarse a libros o a internet: debe salir del 
aula de clase para trascender. El estudiante de 
TDA debe usar su imaginación no solo para 
diseñar, sino también para investigar, analizar, 
sintetizar la información, y para la toma de 
decisiones creativas e innovadoras. 

5. El trabajo integrador de saberes en el TDA 
debe realizarlo el estudiante, quien así lo asu-
me, entendiendo que debe vincular lo que 
va conociendo y aprendiendo, toda vez que 
ese aprendizaje se verá materializado en una 
propuesta de diseño arquitectónico, la cual 
deberá valorarse, no solo por su resolución 
morfo-estética, sino también, por ser repre-
sentativa de la capacidad integradora del 

estudiante en relación con los saberes que va 
construyendo. 

6. Son los aspectos evaluativos de los estudiantes 
áreas pendientes dentro de las competencias 
en general, y de las investigativas en particular. 
Los profesores de TDA deben indagar sobre 
ello, en el entendido de que la evaluación por 
competencias es un proceso centrado en estas, 
considerando los indicadores que las definen, 
y no la resultante de una visión subjetiva.

7. El estudiante entiende que debe integrar el 
conocimiento. El profesor, desde escenarios 
académicos integradores, debe apoyar esa 
vinculación de manera natural, y no impues-
ta, dejando de lado espacios estancos, deve-
nidos desde prácticas departamentales, desde 
el currículo o de posturas comodistas de un 
hacer repetitivo, a la vez que normativo.

8. La planificación desde el currículo debe ser 
propiciadora, y al mismo tiempo garante, del 
desarrollo tanto de competencias investigati-
vas como de procesos integradores de sabe-
res. Reconociendo el papel de la investigación 
como eje transversal, se la debe visualizar 
como un proceso dinámico y dialógico que 
permea toda la carrera de arquitectura, en la 
diversidad de saberes que involucra. 

9. El TDA es un escenario investigativo por exce-
lencia de la carrera de arquitectura. A partir 
de lo indagado, se lo valora como el espacio 
idóneo para el desarrollo de competencias in-
vestigativas, no solo para el trabajo de dise-
ño, vinculante de saberes curriculares, sino, 
además, como espacio gestor de investigación 
que aporta conocimientos, prácticas y actitu-
des a las demás áreas.

10. La comunidad académica debe ver en el TDA, 
un escenario desarrollador de todas las áreas 
que implica el aprendizaje de la arquitectura. 
Desde la planificación curricular deben pro-
moverse estrategias y actividades conducentes 
a trabajar el taller no como una asignatura más 
del plan de estudios, sino como el espacio por 
definición para el hacer arquitectónico desde 
la investigación constante, una suerte de labo-
ratorio experiencial de convergencia para la 
formación integral del futuro arquitecto. 

Conclusiones 
En el andar de los procesos investigativos, el 

estudiante de arquitectura desarrolla compe-
tencias que lo hacen apto con idoneidad para 
emprender un recorrido indagatorio para el dise-
ño arquitectónico, en el conocimiento de todas 
las variables que en este confluyen. Considera, 
para ello, actitudes y prácticas investigativas que 
le permitan construir, a partir de sus experien-
cias, su propio modo de comprender y hacer el 
hecho arquitectónico. 
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Para lograr lo anterior, dispone de una mul-
tiplicidad de opciones de acceso, empezando 
por sí mismo y sus propias experiencias previas, 
en contextos tanto físicos como digitales, que 
le permiten desarrollar de un modo sostenido, 
afianzado en la profundidad de cada experiencia 
de diseño, el proceso de aprendizaje de la inves-
tigación en el escenario del TDA. 

De ese modo, las prácticas investigativas con-
tribuyen al aprendizaje del estudiante dentro del 
TDA, al desarrollo de habilidades para relacio-
nar las variables intervinientes en la triada ser 
humano-contexto-arquitectura, a partir de los 
saberes generados desde el aprendizaje de la 
compleja dinámica dialógica que se origina en 
ese triángulo vinculante. Aunado a ello, le per-
miten aproximarse a la construcción y la aplica-
ción de métodos propios de conocer, hacer y ser, 
dentro de su formación tanto profesional como 
personal. 

En consecuencia, se agrupan tanto los rasgos 
actitudinales como las prácticas inherentes a los 
procesos investigativos, que en el ámbito del 
modelo por competencias se traducen en cono-
cimientos, capacidades, destrezas, habilidades y 
actitudes que se asumen, a la vez que se desarro-
llan y se aplican ante las acciones de indagación, 
como parte de las competencias investigativas. 

Es así como el estudiante de TDA, no debe au-
tolimitarse en la búsqueda de datos para resolver 
los problemas de diseño a los cuales se enfrenta. 
Su creatividad deberá llevarlo a recurrir a mul-
tiplicidad de opciones para el acceso a la infor-
mación, que contribuyen así no solo a fortalecer, 
sino a seguir desarrollando, en el recorrer de la 
carrera profesional, su espíritu investigativo. 

Desde la planificación curricular, entendida 
como proceso que se origina desde la cosmo-
visión que una institución educativa universita-
ria tiene de la arquitectura y del arquitecto que 
quiere formar, se deben tener en cuenta los 
aspectos relacionados a las actitudes, en virtud 
de su orientación a la formación del ser para el 
convivir, en tanto modos de actuar y relacionarse 
el estudiante tanto consigo mismo como con los 
demás. 

El apoyo al estudiante fomenta el trabajo 
cooperativo en el TDA orientado por intereses 
comunes entre este y el profesor. Conduce a una 
necesaria motivación, que reconoce y valora 
positivamente el trabajo estudiantil, y los impul-
sa a investigar para seguir proponiendo y apren-
diendo; es decir, trabajar con los estudiantes 
desde la investigación continua y permanente, 
para el logro de propuestas de solución creativas 
e innovadoras.
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Resumen
El adobe es un material de construcción fundamentado en el saber ancestral del acervo 
popular, y usado principalmente en los sectores rurales colombianos y latinoamericanos. 
Su utilización, en la mayoría de los casos, está ligada a la dificultad de acceso a materiales 
convencionales de construcción, generada por la desconexión y el distanciamiento de las 
zonas urbanas, y a las dificultades económicas propias de dichos sectores de la población; 
sin embargo, algunas poblaciones han optado por mantener la tradición del uso de este 
tipo de materiales no convencionales salvaguardando las tradiciones que esto implica. Dada 
su relevancia popular y sus implicaciones arquitectónicas, se presenta un estudio sobre 
el uso del adobe en los municipios de Nunchía y Pore, del departamento de Casanare. 
La metodología aplicada abarca etapas como: observación directa a construcciones en 
adobe; elaboración de fichas técnicas especializadas hechas a muestras, a partir de ensayos 
de laboratorio, para el estudio de sus propiedades mecánicas, y aplicación de encuestas 
semiestructuradas y de entrevistas a personas con experticia en su elaboración. Se busca 
con este trabajo valorar y salvaguardar el conocimiento ancestral de las técnicas de proce-
samiento y las propiedades del adobe, como una manifestación patrimonial bajo amenaza 
de disipación debido al uso de materiales convencionales.

Palabras clave: Conocimientos tradicionales; elemento de mampostería; manufactura; 
patrimonio cultural; tierra apisonada 

Abstract
Adobe is a construction material based on the ancestral knowledge of the popular acquis, 
mainly used in the Colombian and Latin American rural territories. In most cases, its use 
is linked to the difficulty of access to conventional construction materials, generated by 
the disconnection and distance from urban areas, and the economic difficulties of these 
sectors of the population. However, some populations have chosen to maintain the tradi-
tion of using this type of non-conventional materials, safeguarding the traditions that this 
implies. Given its popular relevance and architectural implications, it is presented a study on 
using adobe in the municipalities of Nunchía and Pore of the department of Casanare. The 
applied methodology includes strategies such as direct observation of adobe constructions, 
specialized data sheets to samples from laboratory tests for studying its mechanical proper-
ties, semi-structured surveys to Nunchía and Pore’s people, and individual interviews with 
experts on its elaboration. This work seeks to value and safeguard the ancestral knowle-
dge of the processing techniques and properties of adobe, like a patrimonial manifestation 
under threat of dissipation for using conventional materials.

Keywords: Traditional knowledge; masonry unit; manufacture; cultural heritage; rammed 
earth
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Introducción 
El estudio sobre el uso del adobe en los muni-

cipios de Nunchía y Pore, del departamento de 
Casanare, fue realizado dentro del marco del 
proyecto Fortalecimiento de capacidades en 
conocimiento, investigación, ciencia, tecnolo-
gía e innovación, bajo la convocatoria del con-
venio 020/2013, suscrito entre la Gobernación 
de Casanare y la Corporación Unificada de Edu-
cación Superior (CUN), trabajo ejecutado por 
integrantes del grupo de investigación Biohábi-
tat y con el acompañamiento de la coordinación 
técnica de investigación de la Fundación Uni-
versitaria Internacional del Trópico Americano 
(Unitrópico). 

El adobe es un material de construcción 
ancestral, cuyo uso ha disminuido considerable-
mente, dado el uso de alternativas convencio-
nales y modernas. Inicialmente fue considerado 
una alternativa popular práctica para resolver 
la falta de vivienda en las comunidades menos 
favorecidas o aisladas, pero actualmente su uso 
genera una percepción asociada a condiciones 
de baja calidad de vida. La riqueza cultural del 
adobe y sus bondades como material sostenible, 
relacionadas con la facilidad de obtención de 
su materia prima y su bajo costo, han perdido 
valor y reconocimiento social, traducido ello en 
la poca conservación del saber ancestral y la apa-
tía de las nuevas generaciones, a lo que aduce 
Barada al hablar sobre las técnicas tradicionales 
de construcción: “este campo no solo se va vien-
do circunscripto en tanto muchos jóvenes ya no 
aprenden las técnicas utilizadas por sus padres 
y abuelos y por lo tanto existe un determinado 
conocimiento que se va perdiendo” (2016, p. 
51).

En Suramérica, ciudades pioneras en la cons-
trucción con adobe, como Lima (Perú), han ela-
borado manuales con especificaciones técnicas 
para la edificación de viviendas seguras y sismo-
rresistentes en adobe. Los antecedentes históri-
cos desarrollados y los problemas estructurales 
comunes a este tipo de vivienda precisan proce-
dimientos descritos en el manual para la selec-
ción y la mezcla óptimas de materiales a través 
de ensayos prácticos in situ, además de descri-
bir el proceso constructivo del bloque de ado-
be, las especificaciones para los cimientos, los 
muros, los techos, la albañilería, los amarres, los 
refuerzos y los revestimientos, entre otros (Mora-
les-Morales et al., 1993, pp. 42-57).

La construcción en adobe se ha convertido en 
patrimonio de familias humildes, y se mantiene 
viva en países como Argentina, Bolivia, Colom-
bia, Ecuador, México y Perú, entre otros. En 
Colombia, por ejemplo, se la usó originalmente 
como solución habitacional de familias pudien-
tes en la construcción de edificios institucionales 
e iglesias, pero entra en desuso entre las décadas 
de 1920 y 1940, debido a que el país da “un sal-
to a la modernidad” dejando de ser una nación 

rural para convertirse en urbana, que considera 
la tierra cruda como un atavismo de la sociedad 
moderna” (Rivero-Bolaños, 2007, pp. 354-356). 

Para Villacampa-Crespo et al. (2018, pp. 
30-36), el concepto de arquitectura en relación 
con el lugar ahora se ha perdido, mientras que 
la globalización ha permitido construir cual-
quier tipo de construcción en cualquier lugar; 
por ello, el objeto de la presente investigación 
está orientado, como ya se dijo, a valorar y salva-
guardar el conocimiento ancestral de las técnicas 
de procesamiento y las propiedades del adobe, 
como una manifestación patrimonial bajo ame-
naza de disipación debido al uso de materiales 
convencionales.

Construcciones de adobe en Colombia
El adobe ha sido estudiado y catalogado como 

una manifestación tradicional más que como 
arquitectura contemporánea, lo que ha llevado 
a su desuso, por la falta de una normatividad 
nacional que permita la validación del conoci-
miento formal constructivo y que, además, reva-
lorice la tierra cruda como material apto para la 
construcción de viviendas urbanas y rurales. 

Según las estadísticas del tercer Censo Nacio-
nal Agropecuario (CNA) realizado en Colombia 
por el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE), en 2014 cerca del 49,1 % de 
las viviendas ocupadas en el área rural disper-
sa del país tiene como material predominante 
en sus paredes bloque, ladrillo, piedra o made-
ra pulida; les siguen: con el 25,5 %, materiales 
como tapida pisada, adobe o bahareque; con el 
18,9 %, tabla burda, tabla o tablón; con el 3,4 %, 
guadua, caña, esterilla u otros vegetales, y con el 
3,1%, otros tipos de materiales (materiales prefa-
bricados, teja, cartón, latas, zinc, desechos, plás-
ticos o sin paredes). En Casanare, el adobe en 
las paredes para las viviendas rurales es usado 
en cerca del 18 % de los casos, sin mencionar las 
viviendas situadas en caseríos o asentamientos 
urbanos que no hacen parte del censo. En con-
traste con los datos obtenidos por el DANE en 
2005, los materiales predominantes en paredes 
de la vivienda rural, como bloque, ladrillo, pie-
dra o madera pulida pasaron del 41,3 % al 48,5 % 
con respecto al censo de 2014, y en el caso de 
la tapia pisada, el adobe y el bahareque, su uso 
disminuye del 31,9 % el 25,2 %, lo cual permi-
te inferir que se ha venido reemplazando este 
material con la inclusión de materiales industria-
les (Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística, 2015).

Desde una mirada por regiones, en la ciudad 
de Bogotá, D. C., hasta mediados del siglo XIX 
se erigieron torres de numerosas iglesias y caso-
nas a partir de adobe, tapia pisada, ornamentos 
en madera y adoquines, que fueron, los princi-
pales materiales en aquel tiempo para la cons-
trucción del área urbana, y ayudaron a definir el 
adobe como marca del patrimonio inmaterial de 
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Colombia. Este legado español ha sido plasma-
do a partir de la época colonial, que consolidó 
estilos de construcciones arquitectónicas implan-
tadas en los pueblos con fines religiosos, socio-
culturales, económicos y políticos. Tras la época 
de la independencia, la capital atravesó un lap-
so de quietud en actividades constructivas, para 
priorizar la restauración de edificaciones y la eje-
cución de obras de menor rango; esto también, 
a causa de la carencia de profesionales españo-
les en obras civiles. Solo fue hasta después de 
1840 cuando empezaron a adoptarse nuevos 
estilos y formas de construcción, procedentes de 
las transformaciones industriales internacionales, 
pues en medio de las controversias ideológicas 
de los partidos Liberal y Conservador sobresalían 
el pensamiento y la necesidad de abrir paso a la 
cultura del mundo occidental (Castiblanco-Rol-
dán, 2009, pp. 54-55).

En la región de la Orinoquía colombiana, inte-
grada por los departamentos de Arauca, Casana-
re, Meta, Guaviare y Vichada, el hogar llanero es 
una combinación entre la vivienda indígena y los 
modelos estructurales que aportaron los jesuitas 
en el siglo XVII, y donde los principales materia-
les de construcción son el adobe, el bahareque o 
la tapia pisada, los techos de palma y las puertas 
y ventanas en madera.

Viviendas autóctonas en los municipios de 
Pore y Nunchía 

Es importante conocer el desarrollo de los méto-
dos constructivos implementados hace cientos de 
años, porque promueven el valor de las tradicio-
nes y las manifestaciones culturales contenidas en 
el adobe como material constructivo. Municipios 
como Pore, fundado en 1644, y Nunchía, en 1655, 
han utilizado el adobe para la instauración de sus 
primeras edificaciones, que, a pesar del paso del 
tiempo siguen en pie, lo cual demuestra su eficien-
cia como sistema de construcción, lo que en térmi-
nos de Morales-Galaviz se enuncia:

Dado que la arquitectura vernácula es la que se 
desarrolla de manera colectiva por los nativos de 
cierta región, la gente toma los materiales exis-
tentes en su entorno y son materiales que fomen-
tan la sustentabilidad puesto que son materiales 
que no requieren ser transportados, se adaptan 
de manera eficaz al clima y son materiales fáci-
les de manejar en sistemas constructivos sencillos 
que las personas han conocido y que son heren-
cia de las generaciones anteriores. (2017, p. 20)

Nunchía, ubicado en el piedemonte llane-
ro, hace uso masivo del adobe y la tapia pisada 
como materiales de construcción. Las viviendas 
de la región conservan rasgos tradicionales, pues 
se caracterizan por el uso de materiales que ofre-
ce la tierra. Hay viviendas urbanas de una planta 
con muros construidos, principalmente, en tierra 
cruda usada en el 56 % del total de las edifica-
ciones del municipio; en materiales industria-
les, en el 39 %, y en madera burda y zinc, en el 
4 % (Decreto DA0100.02.01.022, 2012). El uso 
de materiales industriales en la construcción no 
ha cambiado la percepción de los habitantes de 
Nunchía respecto al adobe, aunque la edificación 
cesó por la falta de licencias de construcción. 

La tranquilidad percibida en este municipio, 
conocido como “la tierra del duende”, es una 
perfecta combinación entre calles empedradas 
y casonas construidas en tapia pisada y adobe, 
como se muestra en la figura 1. Sus habitantes, 
hombres y mujeres humildes, abren amable-
mente sus puertas a los investigadores, y dejan a 
disposición sus conocimientos empíricos relacio-
nados con las construcciones autóctonas. 

En Pore se observó que los materiales predo-
minantes de construcción en las viviendas en 
el casco urbano son bloque o ladrillo para las 
paredes, zinc para los techos y cemento para los 
pisos. En el área rural, las viviendas pueden pare-
cer precarias a los ojos del observador inexperto, 
al estar construidas en materiales extraídos del 
medio natural; a saber, piso de tierra, techos de 
paja y paredes de bahareque. No obstante, las 
condiciones de la estructura de la vivienda son 
óptimas para su habitabilidad. Además, se dedu-
cen el arraigo cultural del modus vivendi de los 
campesinos y el aprovechamiento de la diversi-
dad de materiales que ofrece el territorio para la 
construcción tradicional de la vivienda llanera, 
que por sus ventajas bioclimáticas y bioenergé-
ticas es considerada por sus habitantes conforta-
ble y segura, así como lugar para protegerse de 
enfrentamientos violentos como consecuencia 
del conflicto armado en Colombia. 

Metodología

Población y muestra
La población del presente estudio viene de la 

participación de 2 municipios del departamento 
de Casanare, que son considerados patrimonio 
cultural de la nación. Por una parte, la Ley 936 
del 30 de diciembre de 2004, en su artículo 1 

A  Figura 1. Vivienda en adobe 
de Nunchía. 
Fuente: Rivera et al. (2018). 
CC BY-NC-ND.
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declara como patrimonio histórico cultural de la 
nación el municipio de Pore, en el departamento 
del Casanare, lo cual es ratificado por la Resolu-
ción 3914 de 2014, que adopta el Plan Especial 
de Manejo y Protección (PEMP) del complejo 
arquitectónico conformado por las ruinas de la 
antigua iglesia de Pore, la edificación conocida 
como “la cárcel” y el túnel que comunica estas 
dos construcciones del municipio y su zona de 
influencia, y declarados bien de interés cultural 
del ámbito nacional (Resolución 3914, 2014).

El municipio de Nunchía, además de carac-
terizarse por una población rural que conserva 
saberes ancestrales de sus gentes en los aspectos 
constructivos, ha sido protagonista de la historia 
del país por hacer parte de la ruta donde las tro-
pas libertadoras fueron acogidas por sus pobla-
dores, lo cual se exalta como patrimonio cultural 
de la nación por la Ley del Bicentenario de la 
Independencia (Ley 1916, 2018).

La muestra del estudio fue representada por 
150 adultos mayores de los municipios de Pore y 
Nunchía, quienes han tenido interacción direc-
ta con el uso y la fabricación de construcciones 
de adobe, así como personas con experticia en 
el tema, y que, preferiblemente, viven en edifi-
caciones de unidades de mampostería en tierra 
cruda. 

A partir de la muestra seleccionada se obtuvo 
información relevante del conocimiento autóc-
tono que se ha impartido como herencia cultural 
en la comunidad. Se estudiaron especímenes de 
bloques de adobe, cada uno de ellos con una 
edad diferente —de acuerdo con la informa-
ción de los portadores del saber ancestral sobre 
la antigüedad de uso de las viviendas—, y los 
cuales fueron objeto de estudio en relación con 
la caracterización física, mecánica y química de 
estos. Se fabricaron doce especímenes siguiendo 
las técnicas usadas por los pobladores.

Recolección de la información
En la investigación se aplicaron instrumentos 

como la entrevista, la encuesta semiestructura-
da, la observación directa y ensayos de laborato-
rio. La entrevista se realizó de manera individual, 
teniendo en cuenta criterios como la relación 
directa con el tipo de edificaciones, ya sea desde 
su habitabilidad hasta la observación y la elabo-
ración del adobe. Se indagó sobre la experiencia 
adquirida a lo largo de la vida, y la manera como 
aprendieron e instruyeron a las actuales genera-
ciones en los campos afines a la construcción de 
viviendas en tierra cruda.

La encuesta semiestructurada se aplicó de 
manera individual en las residencias de los por-
tadores con el registro de los datos por parte del 
investigador. Contiene diez preguntas con múlti-
ple respuesta, y la información suministrada por 
la muestra —anteriormente definida— relacio-
na lineamientos generales como experiencias, 
aprendizaje y prácticas constructivas. La expe-

riencia contribuye a identificar el nivel de apro-
ximación o acercamiento del individuo con el 
objeto de estudio; es decir, con las construccio-
nes en adobe; el aprendizaje abarca los medios 
por los cuales fue adquirido dicho conocimiento 
y las prácticas constructivas muestran los aspec-
tos más importantes en la correcta manufactura 
del mampuesto, según el saber trasmitido. Final-
mente, el encuestado ilustra sobre las posibles 
causas del desuso actuales y el deterioro de las 
construcciones elaboradas en adobe, así como la 
aprobación o rechazo en la promoción de este 
conocimiento entre la población juvenil.

La observación directa permite la inmersión 
de los investigadores en el campo, a través de 
mediciones directas. Lo anterior, en primera ins-
tancia, establece vínculos de confianza, respe-
to y hospitalidad con los portadores del saber 
ancestral y otros sectores de la comunidad; en 
segundo lugar, permite obtener información rele-
vante con respecto al uso del adobe como uni-
dad de mampostería en Pore y Nunchía. De la 
misma forma, este proceso permitió identificar 
construcciones antiguas que aún se encuentran 
habitadas y verificar las condiciones de vida y el 
entorno de estas, sus usos y sus diseños arquitec-
tónicos, así como la toma de muestras o especí-
menes de bloques, los cuales fueron analizados 
con ensayos de laboratorio para determinar sus 
características físicas, mecánicas y químicas. 

La técnica, que emplea ensayos de laborato-
rio, se realizó siguiendo el método de bouyoucos 
(textura y composición del suelo), las normas de 
ensayo de materiales 2013 del Instituto Nacional 
de Vías (Invías) —en cuanto a humedad, plasti-
cidad y resistencia a la compresión simple— y 
la determinación de pH, todo lo cual constitu-
ye un factor cuantitativo para la caracterización 
del adobe como elemento de mampostería. La 
medición de las características físicas, mecánicas 
y químicas, permite comparar y conocer con rigu-
rosidad sus propiedades frente a los materiales 
convencionales empleados en la construcción.

Resultados
El análisis de los resultados se hizo a partir de 

la información obtenida con la aplicación de los 
instrumentos validados y utilizados, que contri-
buyen a valorar el adobe como elemento base 
del sistema constructivo de las viviendas autóc-
tonas, y los cuales se describen a continuación.

El saber de los portadores acerca del 
adobe

La información obtenida por los portadores 
mediante las encuestas semiestructuradas hace 
alusión a las experiencias, los conocimientos, los 
saberes técnicos y la percepción frente la situa-
ción actual del sistema constructivo con base en 
tierra cruda o adobe. Las interacciones de los 
portadores del saber ancestral en relación con las 
construcciones presentan mayor correspondencia 
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con la habitabilidad de la vivienda, y se destaca 
que el tiempo en el cual se dio inicio a estas prác-
ticas constructivas en Casanare datan de hace más 
de 100 años, conocimiento que ha sido adquiri-
do a través de antepasados o familiares y con la 
experiencia laboral. Se evidencia que, además de 
la tierra no cernida y el agua, el aditivo más uti-

No. de encuestados: 150 personas Municipios: Nunchía y Pore Grupo etario: 40 años o más

No. Pregunta Respuesta Porcentaje

1 ¿Qué interacción ha tenido usted con construcciones 
en adobe?

Habitado 50 %

Construido 27 %

Visto: (este término hace alusión a la observación como única 
forma de interacción de los pobladores con estas construcciones) 0 %

Construido y habitado 23 %

2
¿Hace cuantos años cree que se empezó a usar este 
método de construcción en el departamento de 
Casanare?

Menos de 50 años 0 %

Entre 50 y 100 años 13 %

Hace más de 100 años 87 %

No sabe 0 %

3 ¿De dónde proviene su conocimiento sobre el adobe?

 Experiencia laboral 30 %

Sus antepasados o sus familiares 53 %

Terceros (maestros de construcción, técnicos u otros) 17 %

4
Además de tierra y agua, ¿qué otro material se 
adicionaba para la elaboración de un bloque de 
adobe?

Bosta 3 %

Pasto 70 %

Arena gruesa 0 %

Todas las anteriores 0 %

Ninguna de las anteriores 13 %

Bosta y pasto 13 %

5 Para el proceso de secado del adobe se prefería

Proteger del sol y el viento 7 %

Secar a la luz del sol 80 %

Rociar con arena fina 10 %

Dejar los bloques sobre lugares alejados de la humedad del suelo 
y el aire 3 %

6 ¿Cuáles cree que son las causas del deterioro de las 
casas de adobe?

Mala mano de obra 13 %

Falta de cimientos o de bases en los muros 43 %

Altas temperaturas; antigüedad; entrada de agua 37 %

Falta de pega (revoque) en las paredes 7 %

7 ¿La tierra usada para hacer bloques de adobe era 
cernida?

Sí 0 %

No 100 %

8 ¿Por qué cree que algunas edificaciones han sido 
abandonadas?

Eran inseguras para vivir 7 %

Por los beneficios que ofrecen los materiales industriales 57 %

Por desconocer los procesos de mantenimiento y reparación de 
casas en adobe 37 %

9 ¿Estaría interesado en aprender un método técnico de 
construcción del adobe?

Sí 70 %

No 30 %

10 ¿Cree usted que debe existir un manual técnico sobre 
construcciones en adobe?

Sí 97 %

No 3 %

lizado es el pasto, y que el proceso de secado se 
da con el calor del sol. Los pobladores manifies-
tan que las causas atribuibles al deterioro son la 
falta de cimiento en los muros, las altas tempera-
turas, la antigüedad y la exposición a la humedad 
(entradas de agua), y por otra parte, que las razones 
del abandono de la vivienda son la adopción de 

A

 Tabla 1. Encuesta realizada 
a los pobladores de los 
municipios de Pore y Nunchía.
Fuente: Rivera et al. (2018).
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materiales industriales, junto con la ausencia del 
conocimiento sobre el adecuado mantenimiento 
de dichas construcciones, por lo cual expresan un 
interés de aprendizaje en técnicas constructivas 
y en la imperiosa necesidad de tener a su alcan-
ce un manual técnico sobre construcciones en 
adobe, como se muestra en la tabla 1.

Lo manifestado por los portadores en las entre-
vistas ha sido con la garantía de que la identidad 
personal y el uso de la información aportada se 
usarán con fines académicos y de carácter públi-
co. Se observa que las generaciones anterio-
res, portadoras de este saber, no dependían de 
industrias ni de equipos especializados; las obras 
que edificaban eran de carácter autoconstructivo 
y los mismos propietarios se hacían cargo de las 
tareas de mantenimiento de los muros de adobe. 

Además de lo anterior, se ha documentado 
que las primeras edificaciones en la región fue-
ron realizadas en adobe, pero al pasar el tiempo 
esta práctica se ha ido perdiendo, debido a la lle-
gada de materiales industriales como el bloque, 
el hierro y el cemento; aun así, existen viviendas 
construidas en este material (adobe) que todavía 
mantienen su vida útil. F. Silva, de 75 años de 
edad, poblador y oriundo del municipio de Pore, 
comenta: “He pasado toda mi vida en una casa 
de adobe, ubicada en la calle 2 con carrera 19, 
la cual me fue heredada por mi madre” (comuni-
cación personal, 10 de agosto de 2017).

En el mismo sector del municipio se observan 
viviendas en estado de deterioro total que, sin 
embargo, se mantienen en pie, caso visto, por 
ejemplo, en la calle 3 con carrera 16, donde se 
encuentra una residencia en adobe, la cual fue 
abandonada desde 2013, como se muestra en la 
figura 2, a causa de los visibles daños estructu-
rales, y que, según el relato de J. Granados, fue 
la casa que habitó su padre desde sus 5 años de 
edad, y quien falleció en 2012, a sus 92 años. 
Este evento permitió determinar la antigüedad 
de la vivienda y, por ende, la resistencia de los 
materiales en tierra cruda utilizados para su 
construcción (J. Granados, comunicación perso-
nal, 15 de junio de 2017).

Ni la percepción errónea de que las construc-
ciones en tierra no son rentables a mediano y 
largo plazo ni la creencia de que son asociadas 
a la pobreza constituyen impedimento para que 
adultos, jóvenes, hijos y nietos de los portado-
res del saber ancestral manifiesten su interés en 
aprender sobre esta técnica constructiva. En tal 
sentido, E. Estepa expresa: “Hace veinte años 
se construyó la residencia a partir de adobe, 
visualmente es agradable y cuenta con acabados 
arquitectónicos, pisos en cerámica, cielo raso 
y muros estucados que permiten experimentar 
cambio de la temperatura ambiente con carac-
terísticas bioclimáticas” (comunicación personal, 
agosto de 2017).

Propiedades fisicomecánicas y químicas, 
y etapas utilizadas en la elaboración del 
adobe

El adobe es uno de los materiales más antiguos 
todavía en uso; en diferentes partes del mundo 
se pueden encontrar hoy en día construcciones 
a base de tierra sin cocer. Al ser un conocimiento 
tradicional, los métodos constructivos asociados al 
adobe han sido objeto de constantes alteraciones, 
lo que obedece a las necesidades y los benefi-
cios que ofrece cada territorio, como el clima,  

A  Tabla 2. Determinación de 
textura (método bouyoucos).
Fuente: Rivera et al. (2018).

No. de prueba 1 2

Composición del adobe Suelo + agua Suelo + agua + bosta + pasto

Peso muestra seca de suelo (g) 
(PMSS)

50 50

Lectura a los 40 segundos (g/L) 26 24

Temperatura (°C) 27,5 28

Lectura corregida  
(40 segundos) (g/L)

 27,62 25,72

Lectura a las 2 horas (g/L) 14 11

Temperatura (°C) 27,5 27,5

Lectura corregida (2 horas) (g/L) 15,62 12,62

Contenido de arena (%) 44,76 48,56

Contenido de arcilla (%) 31,24 25,24

Contenido de limo (%) 24,00 26,20

A

 Figura 2. Vivienda en 
adobe, en Pore. 
Fuente: Rivera et al. (2018). 
CC BY-NC-ND.
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las costumbres de sus habitantes, el suelo y la 
mano de obra disponible. Añádese a esto que al 
revisar las técnicas utilizadas por los pobladores de 
Pore y de Nunchía para la elaboración de un ado-
be, en dicho proceso los moradores se centran en 
cuatro etapas: 1) la selección de los materiales, 2) 
el proceso de mezclado, 3) el sistema de moldeo y 
4) las condiciones del proceso de secado.

Las pruebas de laboratorio permitieron esta-
blecer las propiedades fisicomecánicas y quími-
cas involucradas en la elaboración de un bloque 
de adobe tradicional, lo que contempla, en 
cuanto a la selección de materiales, la elección 
de un suelo con textura franco-areno-arcillosa y 
una distribución porcentual del 47 % de arenas, 
el 28 % de arcillas y el 25 % de limos, parámetros 
que son un promedio procedente del ensayo de 
laboratorio de propiedades físicas denominado 
método de bouyoucos realizado a dos especíme-
nes, como se muestra en la tabla 2.

Con base en los resultados observables en la 
tabla 2, se infiere que los porcentajes de textura 
son congruentes con la inspección visual reali-
zada por los distintos portadores. Las cualidades 
físicas de la arcilla facilitan la selección minucio-
sa de las partículas que componen la mezcla, por 
lo que la extracción de este material del suelo 
se empleaba sin modificaciones, por lo cual se 
deduce que se ha conservado el saber ancestral 
relacionado con la experticia para la localización 
del material en un terreno natural.

La determinación de las propiedades químicas 
para la construcción del bloque de adobe se evi-
dencia con un pH óptimo (5,67), que se obtuvo 
con la mezcla de suelo, agua, bosta y pasto. Por 

otra parte, la mezcla de suelo y agua arrojó un 
valor de pH equivalente a 4,68; es decir, por fue-
ra del rango normal (5,5 y 7,0) para la mayoría 
de los suelos con cobertura vegetal. Lo anterior 
es indicativo de la poca relevancia que le otor-
ga el portador del saber ancestral a la acidez del 
suelo en la elaboración del espécimen y, por el 
contrario, de los beneficios de los aditivos natu-
rales para el aumento de su cohesión, como se 
muestra en la tabla 3.

La humedad de la mezcla entre el suelo y el 
agua (esta última, libre de residuos sólidos o sedi-
mentos, además de ser incolora e insípida) debe 
estar entre el 10 % y el 20 %, a lo que se pueden 
agregar aditivos naturales que ayuden a mejorar 
la consistencia y la estabilidad de las unidades de 
mampostería: por ejemplo, el pasto, la bosta o el 
tamo de arroz (información adicional obtenida 
por los portadores). 

En países como Perú, la normatividad existen-
te en construcciones de adobe —específicamen-
te, la Norma E.080 Diseño y construcción con 
tierra reforzada, artículo 8. Esfuerzos de rotura 
mínimos. Ensayos de laboratorio— denota que 
la unidad de mampostería debe poseer una resis-
tencia a la compresión de 10,2 kg/cm2 para que 
este soporte un evento sísmico. Se debe tener en 
cuenta que dicho valor proviene del fallo de blo-
ques con modificaciones técnicas (Ministerio de 
Vivienda, Construcción y Saneamiento, 2017); 
sin embargo, los resultados de laboratorio oscilan 
entre 5,22 y 8,55 kg/cm2, lo cual corresponde a 
la resistencia de los adobes en relación con la 
compresión simple sin modificaciones técnicas, 
como se muestra en la tabla 4.

No. de prueba 1 2

Composición Suelo + agua Suelo + agua + bosta + pasto

Lectura con potenciómetro 4,68 5,67

Resistencia a la compresión simple

Espécimen
Área 

transversal 
(cm2)

Lectura  
de falla (kgf)

Resistencia a 
la compresión 

(kgf/cm2)

Resistencia a la 
compresión (PSI)

1 mes (suelo + agua + bosta + pasto) 48,44 261,05 5,39 76,66

1 mes (suelo + agua) 23,03 196,81 8,55 121,61

3 años (suelo + agua) 20,35 151,47 7,44 105,82

30 años (suelo + agua)* 34,84 195,07 5,60 79,65

70 años (suelo + agua)* 22,32 151,43 6,78 96,43

100 años (suelo + agua)* 33,92 176,92 5,22 74,25

A  Tabla 3. Determinación de pH.
Fuente: Rivera et al. (2018)

A  Tabla 4. Resultados de 
resistencia a la compresión 
simple
Fuente: Rivera et al. (2018).
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Por lo expuesto, es posible enfatizar en el mejo-
ramiento de la capacidad de resistencia del adobe 
modificando aspectos como el tipo de suelo, la 
presencia o no de aditivos naturales, la selección 
de la composición porcentual de arenas, limos y 
arcillas, la priorización del uso de la humedad óp-
tima para los procesos de mezclado y obtención 
de la mayor densidad máxima permisible; todo 
ello, a fin de lograr una resistencia más alta a la 
compresión, que promueva su durabilidad ante el 
sometimiento de cargas y la resistencia ante catás-
trofes naturales (Duarte et al., 2018). 

Saroza et al. (2008) afirman que en la mez-
cla de adobe es conveniente utilizar suelos con 
un bajo índice de plasticidad, teniendo en cuen-
ta que mientras más alto sea este, mayor será 
la cantidad de agua contenida en la masa que 
lo convierte en moldeable, y una vez seco, se 
tendrán mayores retracciones, por cuanto eva-
porará un volumen mayor de agua. La recomen-
dación constructiva fue aplicada a la mayoría 
de los especímenes encontrados, por medio del 
ensayo de límites de Atterberg, lo cual respal-
da su aplicación y sus excelentes beneficios. El 
presente estudio relaciona las diferentes formas 
para la mezcla del material de acuerdo con la 
observación directa; a saber: mezcla manual, o 
con animales (equinos y bovinos) o con los pies, 
como se muestra en la figura 3. 

Después de analizar las entrevistas, las encues-
tas semiestructuradas, las pruebas de laboratorio 
y la observación directa aplicadas a los por-
tadores del saber, se presenta en la figura 3 la 
propuesta del proceso de las etapas para la ela-
boración del adobe, según los datos obtenidos.

Terminado el proceso de mezcla de materia-
les, se dispone de moldes o gaveras elaborados 
en madera, similares en su forma a los emplea-
dos en Egipto y Perú, halladas desde hace cien-
tos de años (Torres-Peceros, 2018), que permiten 
la elaboración del bloque y cuyas dimensiones, 
según el trabajo en campo, se encuentran en el 
rango de 30-40 cm de largo, 15-20 cm de ancho 
y 10-12 cm de alto.

En cuanto a las condiciones del proceso de 
secado —el cual consiste en el tiempo en que el 
bloque de mampostería adquiere la resistencia 
necesaria para ser usado en la construcción—, 
se debe disponer el espécimen en una superficie 
plana, sin irregularidades que puedan modificar 
su forma o su textura; dicha superficie, además, 
debe estar limpia y seca, para así prevenir que el 
adobe sea contaminado, y sus propiedades espe-
cíficas alteradas, por la presencia de humedad. 
Se dispondrán al sol los bloques durante, míni-
mo, 3 días en el sitio de elaboración, antes de 
ser apilados; posteriormente, se los almacenará 
entre 20 y 30 días, y luego, pueden ser usados en 
cualquier tipo de construcción. De igual mane-
ra, se adiciona arena fina a la superficie del blo-
que, para crear una capa de protección y evitar 
el agrietamiento, como se muestra en la figura 4. 

Proceso de 
mezclado

pH ≈ 5

Textura limo-arcillosa 
(gredosa)
Distribución de 
agregados finos:

47%

28%

25% Arenas

Arcillas
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A

 Figura 3. Selección de 
materiales y proceso de 
mezclado del adobe.
Fuente: Rivera et al. (2018). 
CC BY-NC-ND.

A  Figura 4. Sistema de moldeo 
y condiciones de secado del 
adobe.
Fuente: Rivera et al. (2018). 
CC BY-NC-ND.

Arquetipo de vivienda autóctona en adobe 
Dado que el adobe es un material fundamen-

tal en la construcción de viviendas, por el aporte 
que hace a las condiciones ambientales, sociales, 
habitacionales y actitudinales, se presenta la pro-
puesta de arquetipo de vivienda autóctona del 
hogar llanero de los municipios objeto del pre-
sente estudio, como se muestra en la figura 5.

Los resultados obtenidos establecen una rela-
ción con el modo de vida del individuo en su 
entorno, tal como se expresa por los portadores 
entrevistados que conciben la vivienda como el 
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dicho material se críen hongos e insectos que 
pueden atentar contra la salud de las personas.

El revoque, o pañete de los muros, se hace con 
tierra o cemento, de acuerdo con el literal c de 
la figura 5; no obstante, previo a la instalación se 
debe construir un sistema de anclaje, para que el 
material que se vaya a utilizar se adhiera correc-
tamente. Esto, por su parte, consiste en incrustar 
tapas metálicas de botella en el centro de cada 
uno de los adobes, como se da a entender en el 
literal b de la figura 5.

Discusión 
El conocimiento autóctono y ancestral de las 

técnicas constructivas del adobe se ha difundido 
de generación en generación, lo que se eviden-
cia en viviendas, muros y construcciones realiza-
das con mampostería en bloques de adobe que 
aún no han culminado su vida útil. Teniendo en 
cuenta que estas piezas fueron elaboradas desde 
un acervo de conocimientos no codificados, sur-
gen inquietudes: ¿cómo se han adaptado estas 
técnicas al lugar? ¿Cómo actúan en el contexto 
de los municipios de Nunchía y de Pore los dis-
tintos factores que han estimulado la desapari-
ción de estas técnicas?

El estudio promueve el interés en esta téc-
nica constructiva a raíz de la facilidad, la dis-
ponibilidad de los materiales y las propiedades 
que permiten conseguir edificaciones ambien-
talmente responsables, lo que atiende al lla-
mado del cumplimiento de los objetivos de 

a. Armazón, o estructura de techo (puntal, 
viguetas, riostra, viga de amarre, etc.), en 
madera de cedro. 

b. Sistema de anclaje con tapas metálicas de 
botellas. 

c. Revoque de tierra o cemento, con acabado 
en pintura. 

d. Cimiento ciclópeo con piedra (3”-9”) y tierra. 
e. Terreno natural. 
f. Puertas y ventanas abatibles doble hoja, en 

madera de cedro. 
g. Mortero de piedra. 
h. Muro en bloque de adobe. 
i. Tipo de techo en palma de vino (Attalea 

butyracea)/palma real (Roystonea regia). 
j. Tipo de techo en lámina de zinc.

lugar para vivir durante toda la vida y por muchas 
generaciones, así como el hábitat que les ofrece 
un nivel de calidad de vida por su confortabili-
dad desde lo estético y la sensación térmica, lo 
cual se corrobora desde la noción de la psico-
logía ambiental manifestada por Martínez-Soto: 
“las ciudades no son solamente escenarios deli-
mitados geográficamente, sino espacios donde 
acontecen determinadas experiencias, percep-
ciones y significados” (2019, p. 48).

La vivienda autóctona se caracteriza por: 
cimientos ciclópeos sobre el terreno natural, 
como se observa en el literal e de la figura 5, 
constituidos por la combinación del barro o gre-
da y piedras de diferentes tamaños, las cuales 
fluctúan entre un rango de 3-9 pulgadas, según 
se ve en el literal d de la figura 5. En cuanto a los 
muros, se pudo observar que estaban compues-
tos por bloques de adobe adheridos entre sí por 
un mortero de pega a base de greda, tal como se 
ve en los literales g y h de la figura 5.

Las puertas y las ventanas son abatibles doble 
hoja y construidas en cedro, material con el cual 
se construye también el armazón, o cubierta, 
como se pudo apreciar en el literal f de la figura 
5. Esta madera debe ser cortada en menguante, 
pues durante dicha fase lunar, el frío y la oscu-
ridad de la noche contraen la savia del árbol, lo 
cual permite que el secado de la madera sea más 
rápido, uniforme y con una menor probabilidad 
de que se arquee al secarse (Varela, 2014).

El techo puede estar conformado por láminas 
de zinc (material más utilizado actualmente) o en 
palma real (método más aplicado en la antigüe-
dad por los pobladores de Casanare), según se 
ve en los literales i y j de la figura 5, pues, según 
personas que habitaron este tipo de edificacio-
nes, la palma es un gran aislante térmico, pero 
su uso ha disminuido por la facilidad de que en 
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A  Figura 5. Arquetipo de 
vivienda autóctona en adobe.
Fuente: Rivera et al. (2018). 
CC BY-NC-ND.
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desarrollo sostenible (ODS) (ONU, 2015), a fin 
de disminuir los efectos del cambio climático, lo 
que, en la práctica, se evidencia con los datos 
de Aranda-Jiménez y Suárez-Domínguez (2019), 
quienes sustentan que se deben tener en cuen-
ta el contexto regional y la biodiversidad en el 
trabajo con adobe, lo cual permite una sinergia 
social y un mejoramiento ambiental, teniendo 
como referencia el bloque de tierra comprimi-
da (BTC), que, comparado con el ladrillo cocido, 
logra reducir las emisiones de dióxido de carbo-
no (CO2) de una tercera hasta una octava parte, 
dependiendo de los agregados. 

La presente investigación evalúa los enfo-
ques tanto cuantitativo —ensayos de laborato-
rio— como cualitativo —documentación de la 
observación directa— del adobe como unidad 
de mampostería, inherentes a la zona de afluen-
cia geográfica de los municipios de Nunchía y de 
Pore, en Casanare. El primero de los enfoques se 
acerca a este saber desde una mirada holística 
que busca identificar la valoración numérica de 
las diferentes propiedades de los especímenes. El 
enfoque cualitativo, u observación directa, reco-
noce la perspectiva de los portadores del saber 
relacionados con la historia, el estilo de vida, los 
conocimientos empíricos y la postura frente a 
la pérdida gradual de esta práctica tradicional, 
dada la importancia de mantener vivos los sabe-
res ancestrales, tal y como se ha trabajado con 
los cantos de trabajo de llano (Rivera-Salcedo y 
Chaparro-Barrera, 2019).

La inmersión con los pobladores arrojó pre-
cisiones de diagnóstico sobre las causas atribui-
bles al desvanecimiento de la riqueza intangible; 
principalmente, el deterioro arquitectónico-es-
tructural y el fuerte asedio de los materiales 
industriales, coligado a los procesos de la moder-
nidad, al promover el desuso del adobe como 
material de construcción, y obstruir así su pro-
ceso evolutivo, tal como referencia Rozo-García 
(2020, p. 179), inherente ello a las tecnologías 
disruptivas de la industria 4.0. 

Se deduce que no solo el saber ancestral se 
disipa por motivos de los cambios en las prác-
ticas culturales, sino por la apatía de los entes 
públicos gubernamentales (nacional, departa-
mental y municipal) frente al valor de los hechos 
históricos, lo que se traduce en la falta de accio-
nes de prevención y protección de estas edifi-
caciones. Según Rivera, “no se puede olvidar 
que poco más del 80% del territorio colombiano 
se encuentra edificado sobre zonas de amena-
za sísmica alta e intermedia (ahí se encuentran 
nuestros monumentos), donde la seguridad 
estructural de las edificaciones construidas en 
tierra es inaplazable” (2012, p.179-180). 

Paralelo a esto, el Reglamento Colombiano de 
Construcción Sismo Resistente (NSR 10) no con-
templa la tierra cruda como material de cons-
trucción; por ende, tal detalle se convierte en 

una barrera para el uso del adobe en nuevos pro-
yectos habitacionales, además de omitir la inter-
vención técnica de las edificaciones elaboradas 
a partir del adobe y que se mantienen en pie, y 
argumentarse la reiterada discriminación de las 
construcciones en tierra cruda frente a la falta de 
información de las propiedades mecánicas de los 
materiales y sus proporciones, los métodos y las 
técnicas constructivas, que cobran relevancia en 
la etapa de evaluación de la resistencia de los 
elementos constructivos (Cuitiño-Rosales et al., 
2020).

Por lo anterior, se requiere abordar las tec-
nologías convergentes de la industria 4.0 en el 
ámbito de lo físico, que se desarrolla desde la 
infraestructura y la generación de nuevos mate-
riales, y que en términos de Schwab (2016), “son 
más ligeros, sólidos, reciclables, y adaptables”, 
con las propiedades de “mitigar los riesgos glo-
bales”, por lo que se advierte la modificación del 
saber ancestral —objeto disonante del presente 
estudio—, pero igualmente viable y funcional 
para otras disertaciones.

Es relevante la revisión de las condiciones 
geomorfológicas no homogéneas entre los muni-
cipios objeto del estudio, que para el caso del 
municipio de Nunchía se ubica en el piedemonte 
llanero, y cuyo paisaje posee colinas denudadas 
y depósitos aterrazados, cubiertos parcialmente 
por suelos residuales y coluviales, lo que hace 
frecuente la erosión en pendientes transversales 
pronunciadas o afectadas por procesos tectóni-
cos (Alcaldía Municipal de Nunchía, 2017). Por 
otra parte, al municipio de Pore se lo considera 
un área cálida semihúmeda, con características 
menos pronunciadas de piedemonte, pero con 
biodiversidad de altillanura compuesta de saba-
nas, morichales y esteros (Alcaldía Municipal de 
Pore, 2017).

En relación con la sismicidad, la NSR-10 asigna 
el nivel intermedio para ambos municipios, que, 
pese a la ausencia de movimientos telúricos de 
alto riesgo hasta la fecha, no es motivo de omi-
sión. Ahora bien, Colombia puede reglamentar, 
con base en la aplicación de las tecnologías con-
vergentes la construcción en adobe —tal como 
se ha venido desarrollando en Perú1 y en otros 
países—, que demanda la urgente conservación 
de este conocimiento, mediante la adopción de 
intereses turísticos y monumentos históricos y 
culturales, además del uso habitacional, en con-
cordancia con las experiencias de formalización 
de licencias constructivas en Barichara, San-
tander, Colombia, sugerido por Rivero-Bolaños 
(2007). 

La valoración realizada establece como facti-
ble seguir con el desarrollo de proyectos cons-
tructivos a base de adobe, no sin antes ahondar 

1 Norma E.080 “Diseño y construcción con tierra reforzada” 
emitida por el Ministerio de Vivienda, Construcción y Sa-
neamiento del Perú; se orienta al diseño, la construcción, la 
reparación y el reforzamiento de edificaciones de tierra.
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en la manera de optimizar o mejorar su capa-
cidad de resistencia ante posibles eventualida-
des de orden climatológico y sísmico, buscando 
así que la normatividad nacional lo valide como 
conocimiento formal y revalorice la tierra cruda 
como material apto para la edificación de vivien-
das urbanas y rurales.

Se busca promover la conservación de los 
saberes ancestrales como legado inmaterial en 
dos municipios de la región de la Orinoquía y 
exaltar las condiciones óptimas de calidad de 
vida que ofrecen dichas construcciones en tierra 
cruda. Este es un llamado a incorporar los resul-
tados obtenidos en las agendas institucionales 
del país, tal como lo expresan Rivera y Chapa-
rro: “faltan alternativas e institucionalidad que 
se ocupen de trabajar por el reconocimiento de 
la memoria colectiva, el fomento y divulgación 
de las costumbres y tradiciones de la cultura lla-
nera en las agendas familiares, culturales, políti-
cas y sociales” (2019, p. 149). Se hace necesario 
seguir avanzando en un marco legal que, además 
de avalar este tipo de edificaciones, dé las bases 
técnicas para su construcción y su rehabilitación. 

Conclusiones
Actualmente la arquitectura vernácula de los 

municipios de Nunchía y Pore se ha descontex-
tualizado en cuanto a la cultura, su entorno físico, 
su tipología y su técnica constructiva; todo ello 
se hace evidente en la observación directa reali-
zada. Los vestigios del saber ancestral de las téc-
nicas constructivas en adobe que se encontraron 
de los últimos 20 años muestran la oportunidad 
para su conservación por medio de sus sabedo-
res y de la evidencia física. Lo anterior guarda 
coherencia con lo estipulado en el Decreto 2113 
(2019) para la protección del patrimonio de inte-
rés cultural declarado. Se rescata y se reconoce 
el valor del adobe como material constructivo, 
y cuyas pautas de elaboración y uso permitie-
ron esquematizar guías que detallan la pieza de 
mampostería, descritas a través de un arquetipo 
de vivienda autóctona. 

Las propiedades estructurales básicas a mues-
tras de adobe obtenidas en los municipios de 
Pore y Nunchía fueron determinadas a través 
de la caracterización física, mecánica y quími-
ca, lo que permitió identificar las propiedades de 
resistencia a la compresión, teniendo en cuenta 
aspectos como: tipo y cualidades del suelo, adi-
tivos naturales, composición porcentual de are-
nas, limos y arcillas, y humedad óptima. 

Como una referencia a la reivindicación de la 
construcción en tierra, se puede observar la obra 
y el manifiesto del arquitecto colombiano Her-
berth Baresh, quien rompió con el paradigma 
de los “materiales nobles” y estudió el uso del 
adobe aplicado de manera exitosa a viviendas de 

estratos altos, lo que dio valor al material en sus 
diseños y relacionó el proyecto con la cultura y el 
entorno. Para poder avanzar hacia la transforma-
ción sostenible, se propone: reorganizar la cons-
trucción como flujo de aprendizajes colectivos; 
reconocer a los sabedores; analizar y estudiar los 
recursos disponibles en función del mejoramien-
to del hábitat, y pensar la arquitectura de mane-
ra eficiente desde lo local, y concertada con los 
usuarios, quienes deben conocer las técnicas y 
estar capacitados para el mantenimiento de las 
casas, a la vez que, promover el trabajo colabo-
rativo y estimular las redes comunitarias (Jarami-
llo-Benavides et al., 2019).

Ante la pérdida del saber ancestral, las casas 
en adobe de los municipios de Pore y Nunchía 
han ido quedando abandonadas, por las bon-
dades y los beneficios asociados a materiales 
industriales respecto a los cuales, según los resul-
tados, el principal indicador (57 %), se refiere a 
“Valores como, la higiene, la ‘firmeza’ y durabi-
lidad” (Barada, 2014). La segunda causa (37 %) 
es el desconocimiento de los procesos de man-
tenimiento y reparación de casas en adobe, de 
lo cual se deduce que, culturalmente, el uso de 
“nuevos materiales” se relaciona con el “pro-
greso”, lo cual, a su vez, propone la búsqueda 
de estrategias de sensibilización frente a la per-
cepción de la técnica constructiva, como primer 
paso para analizar las tecnologías aplicadas a la 
vivienda rural, que permita reiniciar y reorientar 
la arquitectura del lugar hacia una correcta trans-
formación de las técnicas constructivas ancestra-
les a partir del entorno y la cultura.

Es necesario aprender de la arquitectura verná-
cula de la región aquello que le es propio, como 
las lógicas que expresa el lugar con su entorno y 
su paisaje, las enseñanzas manifiestas en su téc-
nica y los aspectos sociales y culturales que lo 
rodean, a fin de superar los prejuicios frente a la 
construcción en tierra, y de esta manera retomar 
y mejorar las prácticas ancestrales. 
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Introducción
El presente artículo de investigación surge 

como parte de la labor realizada a partir del 
desarrollo del proyecto de investigación Patrimo-
nio urbano moderno e inclusión social. El caso de 
la Plaza de Armas de Osorno, fomentado por la 
Vicerrectoría de Investigación y Posgrado de la 
Universidad de Los Lagos, Chile, y cuyo objetivo 
general fue contribuir en la generación de cono-
cimiento acerca del patrimonio urbano moderno 
local, aspirando a aportar en la comprensión de 
la complejidad de su configuración patrimonial. 

Hemos enfocado en el reconocimiento y la 
comprensión de aspectos particulares de la pro-
puesta de planificación urbana moderna ideada 
en 1930 por el arquitecto paisajista alemán Oscar 
Prager: el Plan de Transformación de Osorno; 
también, en el estudio de las trazas o las huellas 
construidas de dichos aspectos del mencionado 
plan, presentes hoy en los sectores céntricos y 
pericentrales de la urbe, con una perspectiva de 
evolución sustentable. Se tuvo como objetivo 
específico reconocer y analizar elementos, tipos 
y relaciones urbanas y arquitectónicas del esce-
nario físico patrimonial moderno. Como hipó-
tesis se planteó que el entorno construido del 
centro de Osorno configura un paisaje moderno 
de interés cultural local, cuyas huellas constitui-
rían un escenario identitario complejo, aún en 
uso, facilitador de sentido de pertenencia y de 
calidad de vida. Se espera que la interpretación 
crítica y la posterior difusión del actual estado 
de dichas huellas colaboren en su visibilización 
como legado local, aspecto necesario para su 
puesta en valor.

Estudiar una sección de las huellas del desa-
rrollo arquitectónico y urbano moderno de Osor-
no1, urbe de 150.000 habitantes del sur de Chile 

1 Fundada en 1558 por colonizadores españoles, Osorno se 
localiza en la región de Los Lagos, Chile. Es una ciudad me-
diterránea e intermedia que cumple rol mediador entre la 
urbe y su área de influencia territorial rural, tradicionalmente 
agroganadera.Recibido: mayo 6 / 2019
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Resumen
Se aborda el estudio de las huellas arquitectónicas y urbanas modernas en relación con 
el paisaje contemporáneo de Osorno, Chile, con miras a comprender las implicancias 
actuales de sus rasgos distintivos, con una perspectiva de desarrollo sostenible. Con base 
en Hiernaux, Mondragón y Aliste, y mediante documentación de época, se interpreta el 
Plan de Transformación de Osorno (1930) en los ámbitos de espacio público y modos 
edificatorios. Paralelamente, se hacen registros fotográficos intencionados de las huellas 
modernas de dicho plan presentes en la urbe contemporánea. Con la información obte-
nida se interpreta críticamente la situación de dichas huellas en relación con el contexto 
contemporáneo, para concluir que el Plan de Transformación de Osorno propuso una vía 
modernizadora no rupturista, y que, además de mantener vínculos con la herencia local, 
factibilizó materializar prácticas arquitectónicas y urbanas modernas, con énfasis en espa-
cios públicos, cuyas huellas, aún relevantes en la ciudad, han asistido a la evolución susten-
table de Osorno.

Palabras clave: Espacio urbano público; evolución urbana; herencia histórica; identidad 
cultural; modernidad local

Abstract
The study of modern architectural and urban traces in relation to the contemporary 
landscape of Osorno, Chile, is approached in order to understand the current implica-
tions of its distinctive features, from a perspective of sustainable development. Based on 
Hiernaux, Mondragón and Aliste, and through documentation of that period, the Osorno 
Transformation Plan (1930) is interpreted in the areas of public space and building modes. 
At the same time, intentional photographic records are made of the modern traces of this 
plan present in the contemporary city. With the information obtained, the situation of these 
traces is critically interpreted in relation to the contemporary context, in order to con-
clude that the Osorno Transformation Plan proposed a non-rupturist modernizing path that, 
in addition to maintaining links with the local heritage, it made it possible to materialize 
modern architectural and urban practices, with emphasis on public spaces, whose traces, 
still relevant in the city, have witnessed the sustainable evolution of Osorno. 

Key words: Public urban space; urban evolution; historic heritage; cultural identity; local 
modernity
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que ha sido considerada “la ciudad moderna del 
sur de Chile” (Fernández et al., 2016, p. 7), es 
relevante no solo porque desde el foco propues-
to esas huellas no han sido exploradas, sino tam-
bién, porque la ciudad aún conserva un extenso 
acervo arquitectónico y urbano del periodo 
moderno, producto tanto del dinamismo de sus 
procesos, desde mediados del siglo XIX, como de 
su enlentecimiento, a partir de la segunda mitad 
de siglo XX, ralentización que, incluso, se exten-
dió hasta la primera década del siglo XXI, aspec-
tos ambos que determinaron la manutención de 
un particular legado, del cual forman parte las 
huellas que se han explorado, y que se encuen-
tran aún en uso, pero también en riesgo, dado el 
nuevo pulso acelerador del cambio urbano local, 
mediado tanto por el sector inmobiliario como 
por la acción municipal.

El punto de partida es el planteamiento de 
que las huellas arquitectónicas y urbanas moder-
nas de Osorno contribuirían a configurar un 
complejo paisaje identitario local, ya tradicional, 
cuyas trazas físicas actuarían como facilitadores 
de sentido de pertenencia y, de tal manera, de la 
evolución urbana sustentable.

Explorar, comprender y apreciar los diversos 
elementos e interacciones de los rasgos distinti-
vos que han ayudado a configurar este particular 
paisaje urbano moderno, su carácter, es una cla-
ve para dar respuesta a interrogantes como: ¿Qué 
podemos aprender de experiencias pasadas de los 
desarrollos urbanos del movimiento moderno? 
Interrogante que bien podría ser replanteado 
en clave local como: ¿De qué formas han sido 
capaces de permanecer, y así contribuido a la 
configuración del paisaje local, el planeamiento y 
la puesta en práctica de un plan urbano moderno 
en Osorno, llamado el Plan de transformación? 
Y, ¿Cuáles son las actuales implicancias de este 
paisaje urbano local con una perspectiva de 
calidad de vida? Interrogante observado, a su 
vez, en consideración del sentido de pertenencia 
—una condición y una disposición ciudadanas 
posibilitadoras de horizontes estratégicos de 
desarrollo con mayor vocación de inclusión 
social (CEPAL, 2008, p. 43)—, entendiéndose 
dicho sentido como condición para la integración 
social y el desarrollo sostenible (Burgess, 2003, 
p. 205).

Prexistencias urbanas de Osorno: la 
escena que se moderniza 

El entorno urbano de la ciudad de Osorno 
ha mantenido un tempo de desarrollo pausado, 
pero sostenido, que se ha venido verificando 
en una relación de intermediación respecto de 
su ámbito territorial: uno caracterizado, históri-
camente, por la cultura agropecuaria. Tal con-
tenedor territorial ha sido el marcapasos de su 
camino cultural.

Situada en un territorio ocupado originaria-
mente por la etnia mapuche huilliche, su pro-

ceso histórico de evolución urbana ha transitado 
por diversos modos: la ciudad fundacional de 
la colonización hispana, planeada mediante el 
expediente urbano del “damero”; los nuevos 
procesos de urbanización modernos, como se 
muestra en la figura 1, promovidos por la expan-
sión territorial del Estado chileno y, en este caso, 
mediados por el impulso de la colonización ger-
mana en los territorios del sur, y los posteriores 
procesos evolutivos contemporáneos que dibuja-
ron su actual perfil (Weibel y Angulo, 2013, pp. 
121-130). Y todos ellos, entreverados, configuran 
hoy los diversos estratos temporales del paisaje 
urbano de Osorno. Hemos intentado indagar en 
el segundo de dichos modos. 

La antigua villa de Osorno, a la fecha de su 
fundación, en 1558, además de ser la ciudad 
más austral del Reino de Chile, fue concebida 
como centro productor y distribuidor regional de 
productos agrícolas; sin embargo, tras el levan-
tamiento indígena mapuche huilliche de 1598, 
que se extendió por las ciudades al sur del río 
Bio-Bio, el poblado hubo de ser abandonado 
en 1604. Tras casi dos siglos de inadvertencia, a 
fines de 1792, y rigiéndose nuevamente por las 
Leyes de Indias, los colonos españoles volvieron 
a fundarla en el mismo lugar2 y siguiendo el mis-
mo trazado original. 

El sitio de emplazamiento de la trama urba-
na en damero, característica de dicho cuerpo 
normativo, se caracterizaba por contar con dos 
cursos de agua de importancia, más otros esteros 
menores, los que, sumados a las pendientes de 
la topografía, configuraban un lugar que natural-
mente determinaba, hacia el norte y el ponien-
te, los límites de expansión del damero, como se 
muestra en la figura 2. 

Tras la independencia de la República de Chi-
le, toma lugar en la localidad, hacia 1850, un 
nuevo proceso de colonización territorial, esta 

2 La ocupación territorial anterior a la creación de ciudades es 
mucho más extensa, ya que previamente a la fundación de la 
Villa de Osorno, el territorio —particularmente, las pampas 
de Chauracahuin— fue extensamente habitado por la etnia 
originaria mapuche huilliche.

A

 Figura 1. Plano de Osorno 
hacia 1962. Extensión de 
urbanización. 
Fuente: reproducción de 
original; elaboración propia 
(2017). CC BY NC ND.
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vez promovido por el Estado de Chile, que deter-
minó el asentamiento de un contingente de colo-
nos alemanes en la naciente villa; sin embargo, el 
casco urbano de Osorno aún se mantenía cerca-
no a su extensión original. La ciudad, que se había 
ampliado solo hacia las inmediaciones de los ríos 
Damas y Rahue, contaba hacia 1875 con tan solo 
1895 vecinos, incluidos entre ellos los recién arri-
bados colonos alemanes, quienes, desde su llega-
da, se constituirán en uno de los grupos impulsores 
de la modernización urbana y arquitectónica local3.

Método
En relación con los aspectos metodológicos 

considerados, en el presente trabajo se estable-
ce inicialmente el fundamento conceptual, que 
hace referencia a los ámbitos de las relaciones 
espacio-sociedad (Hiernaux, 1978, pp. 199-
132) de las transformaciones físicas en relación 

3 De acuerdo con Jean Pierre Blancpain hacia 1912, de una 
población total de 6000 habitantes, había 1200 “Reichs y 
Chiledeutsches”, o alemanes nativos y germano-chilenos en 
Osorno; es decir, el 25 % de la población (Blacpain, 1987).

con las prácticas espaciales (Mondragón, 2013, 
p. 222) y al concepto de huella territorial, en 
tanto testimonios del proceso de transformación 
de un territorio (Casanova, 2013, p. 44), mani-
festaciones de lo hecho por el hombre a través 
del tiempo (Maderuelo, 2001, p. 17), resultado 
acumulativo de prácticas espaciales desarrolla-
das por los habitantes de un lugar. Contando con 
dicha conceptualización, se acudió, además, a la 
revisión y la interpretación, mediante análisis de 
contenido, de fuentes documentales y bibliográ-
ficas de época; en especial, las Actas de Sesión 
municipales, libro 12 (1930), y el Diario La Pren-
sa, 1930, con el fin de estudiar y comprender 
la propuesta original de planificación urbana 
estudiada: el Plan de Transformación de Osorno, 
respecto del cual se definió acotar el estudio a 
dos de sus ámbitos principales: 1) las propuestas 
de implementación de espacios públicos para la 
vida urbana y 2) los modos edificatorios urbanos. 

Paralelamente, la labor de campo se centró 
en hacer recorridos urbanos de exploración y 
reconocimiento de dichos ámbitos en el cen-
tro (en torno a la Plaza de Armas) y en Pobla-
ción Matthei (ubicada en un área pericentral de 
la ciudad), sectores en los que se materializó el 
proyecto moderno local, sobre todo, entre 1929 
y 1970. La técnica de recolección de informa-
ción consistió en llevar a cabo una serie de regis-
tros fotográficos intencionados sobre el objeto de 
estudio: espacio público y áreas de edificación 
continua y de edificación aislada o pareada, en 
el caso de los tipos edificatorios, como se mues-
tra en las figuras 3, 4 y 6, tendientes a la identifi-
cación in situ de las huellas construidas del Plan 
de Transformación que aún mostraban presencia 
y usos significativos. Para lo anterior, previamen-
te se delimitó el área de la ciudad en la que, 
fundamentalmente, quedaron expresas dichas 
trazas, como se muestra en la figura 3. 

Tras la ejecución de dicho registro y la orde-
nación del material, se hizo la interpretación crí-
tica de su actual estado, mediante observación 
del contenido visual en relación con los usos 
actuales de la urbe. Las representaciones icono-
gráficas son fuentes valiosas para recabar infor-
mación sobre los contextos socioeconómicos e 
históricos, la cultura material y los estilos de vida 
(Agustín, 2010, p. 86). El muestreo consideró el 
registro de las huellas tales que avalaran la canti-
dad y la riqueza de información.

Resultados
Se expondrán los resultados obtenidos respec-

to de las huellas pesquisadas del Plan de Transfor-
mación de Osorno referentes a espacios públicos 
y modos edificatorios, en relación con sus usos y 
el estado de situación actuales. 

A

 Figura 2. Plano de la 
antigua ciudad de Osorno 
(1796).
Fuente: copia de un dibujo 
de Ignacio Andía y Varela. 
Colección Museo y Archivo 
Histórico Municipal de 
Osorno (2019). CC BY NC 
ND.

A  Figura 3. Plano de Osorno hacia 1962. Marca el perímetro 
de los sectores céntrico (izquierda) y pericentral, en los que se 
centraron los recorridos urbanos.
Fuente: reproducción de original; elaboración propia (2017). CC 
BY NC ND.
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Para abordar la experiencia moderna local, a 
partir del caso de la construcción de la moderni-
dad arquitectónica y urbana de Osorno, es pre-
ciso tender una aproximación desde la esfera de 
las relaciones entre espacio y sociedad, ámbito 
respecto del cual Daniel Hiernaux ha señalado 
que

La conformación del territorio, el crecimiento de 
sus ciudades y en general todas las transforma-
ciones del espacio físico no son independientes 
de las características de la formación social en la 
cual se producen [...] los procesos de transforma-
ción del espacio pueden ser considerados como 
una producción generadora de productos no 
solamente materiales (o producción de obras), 
sino de ideas, de relaciones de elementos, etc. 
(Hiernaux, 1978, p. 127) 

O, como bien lo señaló Mondragón,

Cualquier interpretación de los nuevos rituales y 
prácticas de socialización urbanas estaría incom-
pleta si no se hace referencia a las transformacio-
nes del escenario físico en el cual se desarrollan. 
En el otro sentido, cualquier interpretación de 
las transformaciones físicas de la ciudad estaría 
incompleta sin hacer referencia a los rituales de 
socialización que tales transformaciones albergan 
y promueven. (Mondragón, 2013, p. 222) 

Así mismo, la forma de aproximarse al objeto 
de estudio sigue la concepción de huella terri-
torial (Aliste, 2012, citado en Casanova, 2013, 
p. 40), que hace referencia a los testimonios de 
los procesos de transformación que han toma-
do curso en el territorio; en este caso, los testi-
monios físicos de la modernidad arquitectónica 
local.

Osorno moderno: prácticas y experiencias 
en torno al plan de transformación 

La acción de los nuevos colonos germa-
nos como impulsores y co- constructores de la 
modernización urbana de Osorno solo se pue-
de entender a cabalidad si se la observa en tan-
to prácticas locales que operaron “tramando” 
la acción de expansión territorial nacional, bus-
cando otorgarle un “sentido local” afín a sus 
necesidades (Muñoz, 2017, p. 25). Aquellas fue-
ron prácticas que, considerando los lineamien-
tos del estado, también valoraban un modo de 
vida urbano propio que aún se verificaba aso-
ciado a un entorno territorial rural, en el que se 
desarrollaba una economía fundada en la labor 
agro-ganadera: a inicios del siglo XX, Osorno era 
un poblado cuya renovación, asociada a los pro-
cesos de modernización, se ligaba no solo a su 
impulso propio, sino al de su hinterland rural, 
lugar de asentamiento productivo de parte de 
los colonos. Hacia 1920, año en que Osorno 
contaba con 20.474 habitantes, solo el 36 %, de 
la población de la comuna era urbana (Núñez y 
Pradines, 1995, p. 159).

Ante la necesidad de tener un anteproyecto, o 
Plan de Transformación, necesidad que les había 
sido impuesta por el Estado (de acuerdo con la 
Ley 4563, del 30 de enero de 1929, todas las 

ciudades chilenas de más de 20.000 habitantes 
deberían implementar un plan de transforma-
ción), los habitantes de Osorno, representados 
por la junta de vecinos y el municipio, “traman” 
la acción local a dicho requerimiento al gestio-
nar la contratación de un arquitecto paisajista 
alemán, cuya labor, con asiento en la misma ciu-
dad, y cuya “cercanía cultural” con los gestores 
de su contratación, le permitiera idear un plan 
de transformación para Osorno que, además de 
satisfacer las demandas nacionales, fuera una res-
puesta afín a las aspiraciones y el propio modo 
de vida. Un asunto crucial, pues se trataba del 
primer ordenamiento moderno de la urbe por 
primera vez desde la implantación española del 
damero fundacional, y que determinaría el tono 
del futuro urbano de la ciudad. De tal forma, la 
solicitud nacional se transformaba en una opor-
tunidad —de hecho, la primera oportunidad— 
que los habitantes locales tenían para incidir en 
el ordenamiento oficial de su propia urbe. 

Para desarrollar el Plan de Transformación de 
Osorno, y tras haber sido contactado por el señor 
Federico Matthei Sch., vocal de la junta de veci-
nos, el municipio local contrata en 1929 al ale-
mán Oscar Albert Prager, quien llega a Osorno 
provisto no solo de su fundamental afinidad y su 
conocimiento del medio cultural4 que lo reque-
ría, sino que también lo hace equipado con un 
sólido bagaje teórico y práctico en arquitectura 
del paisaje5, en tanto “ciencia de la planificación 
y el diseño de paisajes urbanos en el tiempo y el 
espacio, basándose en las características naturales 
y en los valores históricos y culturales del lugar” 
(Asociación Peruana de Arquitectura del Paisaje, 
2018, s. p.) disciplina, en vez de la del urbanis-
mo, particularmente propicia para organizar la 
anhelada “trama” de la visión local en el diseño 
del plan, el cual debía reconocer a una peque-
ña, pero pujante, ciudad, localizada en relación 
con un marco no construido marcado por ríos, 
quebradas, desniveles y vegetación, y cuya acti-
vidad se desarrollaba en estrecha relación con su 
entorno rural.

La visión sobre el desarrollo urbano que soste-
nía Prager, y que le permitió ensayar respuestas 
concordantes con los anhelos locales, se fundaba 
sobre los postulados del arte cívico6, disciplina 
urbana cuyas raíces se encontrarían en movi-
mientos como el Arts and Crafts, el preservacio-
nismo de la tradición pintoresca y el tratamiento 
clasicista de los centros urbanos, así como en el 

4 Antes de llegar a Osorno, Oscar Prager había sostenido una 
larga comunicación epistolar, desde 1925, con el señor Fe-
derico Matthei, referente a asuntos de desarrollo urbano de 
Osorno.

5 Para mayores antecedentes sobre la trayectoria de Oscar Pra-
ger, ver en Weibel et al. (2017). “La plaza de Armas. Centro 
del Plan de Transformación de Osorno”.

6 El Civic Art surge en Estados Unidos, por Elbert Peets y Wer-
ner Hegemann. Sus aportaciones fueron sistematizadas en 
“The American Vitruvius: An Architect´s handbook of Civic 
Art”. Oscar Prager trabajó con Hegemann en su etapa nor-
teamericana, entre 1901 y 1915.
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urbanismo artístico de Camilo Sitte. De acuerdo 
con Monclús, el arte cívico constituía “un plan-
teamiento moderno, conceptual, que buscaba 
reformular las tradicionales visiones del embe-
llecimiento urbano, vinculado a la voluntad de 
introducir determinada dimensión estética en las 
intervenciones urbanísticas” (Monclús, 1995). 
Watrous, por su parte, lo presentaba como “Un 
arte cotidiano íntimo, al contribuir a la estructu-
ra, belleza y eficiencia de la vida comunitaria” 
(Watrous, 1912). Todos los mencionados son 
aspectos que contribuirían a reforzar la idea de 
un diseño urbano fundado en “la manifestación 
de las verdades morales y estéticas de la tradi-
ción clásica junto a la incorporación racional 
de las necesidades modernas dentro de nuestra 
herencia cultural” (Simmons, 1991, p. 99). 

En síntesis, y como se muestra en la figura 4, 
una propuesta moderna que, dejando de lado 
la vía de la ruptura, al modernizar también se 
enfocaba en la consideración de la cultura y el 
modo de vida anhelado por un grupo local. En 
la memoria del plan, Prager señaló que este fue 
ideado como “un plano que contemple el futu-
ro desarrollo de una ciudad”, sirviéndose para 
ello “del arte urbano y público, flor sublime 
que nuestra época debe cultivar”, pero también 
como un instrumento que atienda “a las nece-
sidades higiénicas, económicas y recreacionales 
de la ciudad”, aspectos que “constituyen la base 
sobre la cual deben fundarse la vida urbana y el 
arte cívico” (Diario La Prensa, 1930a).

La huella de Prager en el paisaje urbano 
actual. Propuestas materializadas

La forma de aproximación al objeto de estudio 
también sigue la concepción de huella territorial 
(Casanova, 2013, p. 40), que hace referencia a 
los testimonios de los procesos de transforma-
ción que han tomado curso en el territorio; en 
este caso, testimonios físicos de la modernidad 
urbana y arquitectónica local, huellas construi-
das del Plan de Transformación de Osorno.

Las propuestas emanadas de la elaboración 
del plan de transformación quedaron reflejadas 
en dos tipos de documentos: los planos —de los 
que, a la fecha, solo se ha podido localizar el 
correspondiente a la propuesta general para la 
Plaza de Armas— y la memoria, que fue publi-
cada oficialmente en las actas de sesión de la 
junta de vecinos, y también en la prensa local 
de la época. Entre otras, las diversas propuestas 

expresadas en la memoria incluyen, en térmi-
nos generales: la zonificación general del área 
urbana, incluyendo propuestas para mejorar la 
conectividad mediante la construcción de un 
puerto fluvial y la extensión del recinto ferrovia-
rio; la reorganización de los barrios en comer-
cio (o edificios de bodegas), tiendas y almacenes 
(o barrios industriales) —ambos, de edificación 
continua— y la disposición de espacios, en varias 
manzanas, destinados a la implementación de un 
centro cívico. También se zonifican los sectores 
residenciales de edificación aislada y la exten-
sión urbana, para nuevas poblaciones obreras, y 
se reubica el cementerio general. 

En el Plan se llegan a desarrollar aspectos espe-
cíficos, como la propuesta de construir edificios 
públicos y la reglamentación referente a linea-
mientos arquitectónicos e iluminación urbana. De 
igual forma, se propone la realización de obras 
de infraestructura, como la creación de nuevos 
puentes y accesibilidades viales, vías diagonales 
y ensanches de calles y una circunvalación. Con 
esto, Prager consideró, a diversas escalas, “los 
múltiples problemas que trae consigo la transfor-
mación de la ciudad” (Diario La Prensa, 1930a).

Sin poder explorar todos los ámbitos antes 
señalados, lo que aquí interesa es observar los 
modos edificatorios propuestos para la actualiza-
ción, así como relevar el énfasis que el paisajista 
puso en establecer los lineamientos necesarios 
para el diseño y la implementación del espacio 
público para la urbe moderna; fundamentalmen-
te, algunos aspectos arquitectónicos y de imple-
mentación de áreas verdes. Respecto de estas 
últimas, Prager señalaba que “la escasez de pla-
zas y parques…no son sino efectos malsanos de 
la falta de un plano adecuado de la planta de la 
ciudad” (Diario La Prensa, 1930b).

En consecuencia con su expresa preocupación 
por los espacios para la vida urbana, 10 de 16 
planos que conformaron el Plan de Trasforma-
ción7 se refirieron a propuestas de paisajismo 
para espacio público, entre las que destacan la 
creación de un sistema de parques en relación 
con el marco urbano no construido; vale decir, 
ríos, esteros y quebradas, que constituyen los 
elementos subyacentes a la estructura de la for-
ma urbana de Osorno. A dicho sistema de par-
ques urbanos se suma la creación plazas, plazas 

7 De acuerdo con el listado de planos que se adjunta en la 
memoria del plan.

A  Figura 4. Reproducción 
del Diario La Prensa, de 
Osorno, junio 22 de 1930. 
“Transformación de Osorno”.
Fuente: archivo del Programa 
de Estudios y Documentación 
en Ciencias Humanas PEDCH. 
Universidad de Los Lagos, 
Osorno (2017). CC BY NC 
ND. 
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de juegos infantiles, stadiums y detallados pro-
yectos de remodelación de la Plaza de Armas y 
la avenida Mackenna.

De todas esas propuestas, pocas llegaron a 
concretarse, y solo algunas de ellas tienen una 
expresión urbana visible en la actualidad. Dado 
lo anterior, nos proponemos observar y develar 
las huellas de dichas propuestas de espacio para 
el uso público que, habiéndose materializado, 
son relevantes para la consecución del actual 
carácter del sector urbano que evolucionó regi-
do por el plan de transformación; vale decir, el 
área central y pericentral de Osorno. Entonces 
lo que se propone es la observación de las trazas 
físicas del plan de transformación en tres dimen-
siones: la ciudad densa, la edificación aislada y el 
espacio público.

La ciudad densa: el casco central y la 
edificación continua moderna 

Dando cuenta del modo urbano preexistente 
(el damero), la normativa propuesta para la zona 
céntrica comercial consideró la edificación con-
tinua. Su aplicación debía dar origen a un casco 
central que emplazara un continuo edificatorio 
moderno hacia el perímetro de las manzanas; 
vale decir, cuya renovación arquitectónica se 
implementara en relación con la forma urbana 
preexistente. De acuerdo con el plan, las arqui-
tecturas modernas concebidas como obras de 
edificación continua paulatinamente irían cons-
tituyendo “fachadas urbanas modernas” las que 
habrían de establecer una relación directa o un 
diálogo entre obra de arquitectura y forma urba-
na (Torrent, 2014, p. 144).

La edificación continua que se materializó, y 
que hoy aún configura este sector, tuvo una den-
sidad media (hasta cinco pisos) y se concentró 
en el área alrededor de la Plaza de Armas (don-
de estaban localizados, entre otros, el Hotel Bur-
nier y los edificios de la Gobernación Provincial 
y el Consistorial), y también en la comercial calle 
Ramírez (cuyos edificios fueron concebidos con 
programa mixto, comercial y habitacional), pero 
también en otras calles céntricas, como Matta y 
O´Higgins, según se muestra en la figura 5. 

Siendo modernas, estas edificaciones tienen 
un carácter particular, debido a que parte de 
ellas fueron materializadas por arquitectos con 
estudios en Alemania en la escuela de Stuttgart, 
cuya formación se adscribía al traditionalismus, 
corriente de modernidad alternativa a la con-
cepción moderna coetánea más rupturista, que 
admitía la cohabitación de representantes de “la 
modernidad moderada y la tradición con otros 
representantes del nuevo edificio, los llamados 
modernistas” (Braun, s. f.). Esta escuela, al igual 
que el arte cívico, propuesto por Prager, propug-
naba la valoración de la herencia cultural (en el 
caso del traditionalismus, la del suroeste alemán) 
en la concepción arquitectónica moderna.

El nuevo barrio habitacional moderno: 
ciudad jardín y edificación aislada en 
tensión tradición-modernidad

Como resultado del crecimiento poblacional, 
y de la subsecuente demanda de creación de 
nuevas fracciones de la ciudad, Prager visualizó 
la necesidad de planear nuevas áreas urbanas, lo 
que constituyó una oportunidad para proponer 
nuevos modos de urbanización modernos, de 
los cuales se revisará, en este caso, el de ciudad 
jardín. Este se materializó hacia el oriente de la 
ciudad, en el sector denominado Población Ma- 
tthei, para el cual se propuso, por primera vez 
en Osorno, un modo de urbanización distinto 
del damero fundacional, y que se caracterizó por 
el diseño de un barrio con calles curvas, que lo 
dotaban de un marcado sentido de interioridad 
e identidad urbana. El diseño, que incluía sitios 
para la creación de plazas y plazoletas, concebía 
también amplias veredas dotadas de una acaba-
da propuesta de arborización.

El nuevo barrio significó, así mismo, una nueva 
escena para la vida en la ciudad; también, lugar 
para la implementación de nuevas arquitecturas 
para la práctica de, igualmente, nuevos modos 
de vida. La gradual concreción de la urbaniza-
ción de la población Matthei, que se verificó a 
partir de la década de 1940, ofreció a la ciudad 
un loteo para edificar viviendas unifamiliares ais-
ladas con antejardín que, así como asumían la 
formalidad del sistema estético moderno, tam-
bién procuraban dar respuesta arquitectónica a 
los requerimientos planteados por factores con-
textuales locales. Ambos signos actuaron juntos 
como un crisol que moduló su expresión formal 
localizándola. Como resultado, este conjun-
to de nuevas viviendas amalgamó señas locales 
con otras universales o, dicho de otro modo, su 
expresión formal moderna se presentó en ten-
sión tradición-modernidad; un ejemplo de ello 
se muestra en la figura 6.

A  Figura 5. Deterioro de 
edificación continua. Centro 
de Osorno. Edificio del 
antiguo Hotel Burnier (1931). 
Fue sometido a venta por 
pisos. Arquitecto: Carlos 
Buschmann Zwanzger.
Fuente: elaboración propia 
(2016). CC BY NC ND.

Weibel-Fernández, H. (2020). Paisaje construido y sustentabilidad urbana: huellas identitarias del paisaje moderno. El Plan de Transformación de 
Osorno. Revista de Arquitectura (Bogotá), 23(1), 86-96. https://doi.org/10.14718/RevArq.2021.2711

Facultad de Diseño9123Vol.   Nro. 1 2021 enero-junio

https://doi.org/10.14718/RevArq.2021.2711


E-ISSN: 2357-626X

Espacio púbico urbano: propuestas para 
la creación o la remodelación de parques, 
plazas y perfiles de calles de nuevos 
barrios de Osorno 

Enfatizando en lo colectivo de la vida urbana, 
uno de los centros del Plan de Transformación 
fue la implementación paisajística del espacio 
público, espacio respecto del cual Prager seña-
laba que “hoy día forma parte integral y esen-
cial de la ciudad moderna… y constituye la base 
sobre la cual debe fundarse la vida urbana y el 
arte cívico” (Diario La Prensa, 1930b).

Las propuestas paisajísticas para dichos espa-
cios incluyeron la creación de parques urbanos, 
como se muestra en la figura 7, incluyendo el 
Parque Schott y el Parque Municipal, y la sal-
vaguarda de espacios de uso público de ribera, 
como reservas forestales, respecto de las cuales 
Prager señalaba que “parte de este programa 
debe ser la preservación en estado natural de las 

orillas del río Damas” en las que proyectó reali-
zar “plantaciones de jardines con paseos, asien-
tos y lugares para desembarcar, ya que aún no 
es tarde para crear paseos como no se encuen-
tran en ningún lugar de Chile” (Diario La Prensa, 
1930b).

Del sistema de parques y espacios de ribera 
propuesto, hoy en día es el Parque Cuarto Cen-
tenario el espacio más relevante. Recientemente 
remodelado, este parque urbano, situado en la 
ribera norte del río Damas, en pleno centro de la 
ciudad, concentra el uso público. 

Dado el lento recambio urbano, y también 
debido a las regulaciones urbanas actuales, la 
ribera sur del río Damas, a lo largo de su paso por 
la ciudad, es todavía un espacio potencial para 
la implementación de espacio público, como lo 
concibió Prager: “un camino entre las casas y el 
río y una cinta verde a ambas orillas del río” (Dia-
rio La Prensa, 1930b).

El plan también consideraba la creación de 
nuevas plazas públicas, plazas de juegos para 
niños y stadiums con canchas de deportes para 
adultos, así como el rediseño integral de dos 
importantes espacios públicos: la avenida Mac-
kenna, a la que el paisajista consideraba “una 
avenida modelo de grandes efectos arquitec-
tónicos, una especie de calle representativa”, y 
para la que ideó “trazar de un extremo a otro un 
paseo cómodo para peatones” (Diario La Pren-
sa, 1930b), y la Plaza de Armas, a la que definía 
como “centro de la vida pública”, espacio para 
el cual fijó las directrices de un nuevo proyecto 
paisajístico.

Mientras que el diseño propuesto para el par-
que de avenida Mackenna no se construyó, el 
proyecto para la Plaza de Armas sí se materializó. 
Ensayando los fundamentos del arte cívico, en 
relación con “poner de relieve la relación esen-
cial de ensamble entre grupos de edificios y su 
entorno” (Hegemann y Peet, citados en http://

A

 Figura 6. Edificación aislada 
en sector de expansión 
moderno de Osorno. 
Calle Esmeralda No. 1635, 
población Matthei. Arquitecto: 
Ida Von Bischoffhausen.
Fuente: elaboración propia 
(2016). CC BY NC ND.

A  Figura 7. Sistema de 
parques. Interpretación del 
Plan de Transformación de 
Osorno. 
Nota: Realizada con 
información de la Memoria 
del Plan publicada en Acta de 
Sesión Municipal de Osorno, 
libro 12, año 1930.
Fuente: elaborado por la 
arquitecta Francisca Flores 
Chaipul (2017). CC BY NC ND.

Built landscape and urban sustainability: Identity prints of the modern landscape.  
The Osorno Transformation Plan

A
Technology, environment and sustainability
Tecnología, medioambiente y sostenibilidad

Arquitectura92
ISSN: 1657-0308Revista de Arquitectura (Bogotá) 



www.urbandesign.org/civicart.html), Prager pro-
puso una renovación integral de la plaza, cuyo 
diseño paisajístico, además de constituirse en un 
espacio de uso cívico articulado en sus esquinas 
con la ciudad, quedó mediado por la ordenación 
arquitectónica moderna preexistente, al definir-
se ejes y espacios que privilegiaron las relacio-
nes visuales entre paisajismo y la arquitectura en 
su entorno (Weibel et al., 2017, p. 16). Como 
expuso en el periódico local, “el nuevo plano de 
la plaza indica una combinación bien pronuncia-
da entre el eje de la gobernación y la parroquia, 
siendo esta la mejor solución, pues ambos edifi-
cios son los más importantes” (Diario La Prensa, 
1930b).

En la actualidad ambos espacios siguen sien-
do vitales en la vida pública de la ciudad y 
han sido objeto de renovaciones recientes que 
apuntaron a mejorar su uso público, aunque no 
siempre con especial acierto. En el caso de la 
avenida Mackenna, se implementó un plan de 
cuidado de la vegetación existente, y que tam-
bién incorporó nueva vegetación, escaños e 
iluminación, a los cuales se sumó la creación 
de una ciclovía y espacios para niños. La inter-
vención en su extremo poniente, la instalación 
de un “tren” de pequeños locales comerciales  
—que, por lo demás, han funcionado solo par-
cialmente— degradó una manzana completa del 
parque, además de determinar la reubicación 
desvinculada, y mermó así la visibilidad de una 
de las estatuas más conocidas de la ciudad. Por 
su parte, en la Plaza de Armas se han renovado 
el mobiliario, los pavimentos y el sistema de ilu-
minación, incluyendo la renovación del juego de 
luces de la pileta central. También se ha incor-
porado, desafortunadamente, por su ubicación 
más que por el servicio que presta, un espacio 
de servicios turísticos municipales y sanitarios. 
Por último, la esquina nororiente sirvió para la 
radicación, por parte de la autoridad municipal, 
de la estatua de un toro, alusiva al lema “oficial” 
de “ciudad de la leche y la carne”; sin embargo, 
al igual que en el caso del Parque Cuarto Cente-
nario, en los procesos de actualización de dichos 
espacios los valores patrimoniales no fueron 
tenidos en cuenta.

La idea de “sistema verde” de uso público 
también incluyó propuestas de paisajismo para 
perfiles de calles para sectores comerciales y 
residenciales, para los que se definieron diver-
sas proporciones y modos de relación entre los 
elementos constituyentes; vale decir, calzadas, 
aceras y fajas verdes, al igual que para la forma 
como se podían localizar los árboles. La diversi-
dad de opciones paisajísticas resultante permiti-
ría la caracterización de las calles de los nuevos 
sectores residenciales “haciendo las plantaciones 
con cierto arte, se obtienen efectos asombrosos, 
semejantes a un parque. A menudo conviene 
dejarlas solamente a un lado, ensanchándolas en 
proporción” (Diario La Prensa, 1930b).

Hoy, tanto los elementos como las relaciones 
que llegaron a materializarse de ese sistema pai-
sajístico se encuentran en serio riesgo, debido a 
su prolongado uso, a su pobre estado de conser-
vación y a la mutilación producto de la indiscri-
minada poda anual a la que ha sido sometida su 
vegetación, a lo cual se adiciona, desde el 2015, 
la reducción de parte de la franja de césped a 
favor de la construcción de una extensa ciclovía 
urbana; no obstante, el espíritu de la propuesta, 
tanto en su estructura como en su extensión y el 
conjunto de arborización urbana que compren-
de, sigue presente en la mayoría de las calles de 
los sectores modernos, como el sector sur centro 
y la ya nombrada población Matthei, caracteri-
zándolos y cualificándolos. Un ejemplo de ello 
se aprecia en la figura 8.

Discusión
Desde las relaciones entre espacio y sociedad, 

entre lo que se ha podido observar cobra rele-
vancia el tono de “continuidad renovada” de la 
vía seleccionada por un grupo de habitantes de 
Osorno para llevar a cabo el proyecto moder-
nizador urbano y arquitectónico, propuesta 
que, dada su particular forma, la cual acudió a 
conceptualizaciones no rupturistas (civic art en 
urbanismo y traditionalismus en arquitectura), 
ayudó a la idea de mantener una ciudad que, al 
modernizarse, también permanecía ligada a cier-
ta herencia histórica en relación con su territorio 
sociocultural. Es posible decir que las transforma-
ciones de modernización del espacio urbano de 
Osorno han sido no solo una producción de obra 
física, cuyas huellas se encuentran aún presentes, 
sino también, una producción de ideas y relacio-
nes (Hiernaux, 1978, p. 119) que han sustentado 

A

 Figura 8. Paisajismo de 
una de las calles del sector 
sur poniente de Osorno. 
Arborización y fajas verdes. 
Fuente: elaboración propia 
(2019).
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la asertividad de la ocurrencia de dichos pro-
cesos. En tal sentido, prácticas urbanas y trans-
formaciones del escenario físico de Osorno han 
sido dos espacios interdependientes (Mondra-
gón, 2013, p. 222) que muestran las voluntades 
y las capacidades de un grupo de personas que 
buscaron renovación a partir de una propuesta 
de actualización urbana y arquitectónica afín a 
sus aspiraciones y a su modo de vida.

Desde la conceptualización de “huellas” o tes-
timonios del proceso de transformación del terri-
torio (Aliste, 2010, citado por Casanova, 2013, p. 
44; Maderuelo, 2001, p. 17), en este caso cote-
jadas a partir de la observación de los resultados 
físicos de las transformaciones de moderniza-
ción, urbanas y arquitectónicas, apalancadas por 
el plan de transformación, es relevante la per-
manencia, aún en uso, de los diversos modos 
edificatorios y de las espacialidades públicas 
modernas (algunas tienen más de 80 años), 
planificadas para sectores céntricos de la ciu-
dad. Dada dicha permanencia útil, estas huellas 
modernas pueden ser consideradas vectores de 
sentido de pertenencia y, por tanto, de susten-
tabilidad social, en tanto constituyen una capa 
visible relevante de una escena identitaria com-
pleja, uno de cuyos valores radica en que ese 
proceso modernizador —en particular, el diseño 
del Plan de Transformación de Osorno, gatilla-
do inicialmente por requerimientos del gobierno 
central— fuera gestado desde la propia locali-
dad, a partir de la contratación de un urbanis-
ta afín a la cultura de un grupo de habitantes 
locales. En este espíritu de gestión local radica 
un nivel de aprendizaje respecto del plan de 
transformación; sobre todo, en tiempos en que 
los intentos de elaboración de los actuales Pla-
nes Reguladores Comunales, como es el caso de 
Osorno, han corrido por parte de profesionales 
sin vínculos con la ciudad8.

En relación con el acervo de edificación 
moderna continua del área céntrica de la ciu-
dad, aun cuando muchas de esas edificaciones 
han sido degradadas —como el Hotel Burnier, 
que fue sometido a una “venta por pisos”—, en 
su conjunto hoy siguen caracterizando parte de 
la imagen urbana del centro; en particular, del 
entorno de la Plaza de Armas y, por añadidu-
ra, se presentan como una oportunidad para la 
renovación y la puesta en valor que reconoz-
can tanto su vigencia funcional como su imagen 
identitaria, propia de un periodo histórico local 
de dinamismo y expansión.

Dicha eventual puesta en valor podría, ade-
más, convertirse en factor colaborador para com-
pensar el actual momento de desequilibrio en el 

8 En 2017, el municipio local presentó al público la actuali-
zación del Plan Regulador Comunal de Osorno, encargado 
a la Oficina de Urbanismo de Santiago. Dada la discusión 
suscitada por los términos del plan, este finalmente no se 
puso en práctica.

balance urbano sustentable entre continuidad y 
cambio, que ha venido gatillándose tanto por el 
actual impulso inmobiliario privado como por la 
ejecución, por parte del Estado, de nuevas obras 
viales en el área céntrica9, proceso que ha alerta-
do a parte de la comunidad respecto del futuro 
de este acervo arquitectónico patrimonial local.

Respecto del sector Población Matthei, en 
relación con su trazado urbano de ciudad jardín 
y con sus características edificaciones modernas 
aisladas, concebidas en plena tensión entre tra-
dición y modernidad, es posible constatar que, 
no obstante los valores de dicho carácter, el sec-
tor ya ha comenzado a sufrir procesos, cada vez 
más frecuentes, en que las viviendas han trans-
formado su función a espacios comerciales, y 
con ello han mutado también su imagen carac-
terística; sin embargo, al día de hoy muchas de 
ellas siguen en pleno uso habitacional y hacien-
do parte del particular paisaje urbano moderno 
de Osorno, y contribuyendo así a la preservación 
de la memoria histórica y a la construcción de 
identidad local (Weibel, 2016, p. 10). 

Los espacios públicos han corrido suertes dis-
pares: en el caso del Parque Cuarto Centenario, 
a pesar de su reciente renovación, que signifi-
có un acierto en tanto permitió redoblar su uso 
social, no se consideró cautelar los valores paisa-
jísticos patrimoniales originales, como se mues-
tra en la figura 9. Con todo, este lugar conjuga 
hoy un renovado espacio de uso público con un 
notable acervo paisajístico identitario.

Por su parte, la largamente anhelada habili-
tación del espacio de costanera sobre los már-
genes del río Damas sigue sin realizarse, por lo 
que dicha propuesta puede hoy considerarse 
una “huella fantasma” del imaginario de los más 
viejos, y últimamente, como parte de las visio-
nes municipales actuales de implementación de 
espacio público. En sentido contrario, la materia-
lización del proyecto moderno para la Plaza de 
Armas se constituyó en un espacio de uso públi-
co diverso, apreciado por la ciudadanía y en una 
unidad arquitectónica y paisajística coherente, 
que pronto se convirtió en una imagen reco-
nocible de la ciudad, destacada en portadas de 
medios nacionales, como la revista En viaje en 
su No. 293, de 1958, y también internacionales, 
como la revista Life, en 1941. Hoy configura un 
sitio histórico de indudable valor patrimonial e 
identitario, que sigue haciendo factible la cons-
trucción de sentido de pertenencia al propiciar 
los usos sociales, el encuentro, como se aprecia 
en la figura 10, y el diálogo entre generaciones 
(Weibel y Angulo, 2014, p. 18).

9 Pretendiendo solucionar el colapso vial producto del uso 
masivo del automóvil, se materializa un antiguo diseño vial, 
una nueva calle que se inserta, serpenteando en la trama 
urbana, a lo largo de toda el área del centro histórico de 
damero. 
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Conclusiones
Con su “tono paisajístico”, el primer instrumen-

to de ordenación urbana de Osorno proyectó un 
curso urbano futuro que, mientras modernizaba, 
también aspiraba a continuar ligándose a cierta 
herencia histórica presente en la ciudad. Una vía 
propia de modernización urbana no rupturista, 
de “continuidad renovada”, ideada y puesta en 
práctica por un conjunto de habitantes, y cuya 
particularidad fue la propuesta de mantención 
de la idea de una ciudad relacionada con su 
territorio ambiental y sociocultural.

La aplicación parcial del Plan de Transforma-
ción de Osorno posibilitó la materialización de 
prácticas arquitectónicas, urbanas y de arquitec-
tura del paisaje cuyas huellas, persistentes en el 
tiempo, hoy son legibles en el centro histórico 
de la ciudad.

La simultánea emergencia de un conjunto de 
diversos edificios modernos relacionados y la 
implementación paisajística de espacios públicos 
dotó al centro histórico y a los sectores de expan-
sión de una impronta moderna y de un particu-
lar carácter, que, así como admitía la diversidad 
arquitectónica, enfatizaba el sentido de unidad y 
cualificación del espacio público como espacio 
de uso colectivo.

Junto a otras trazas urbanas aun presentes, 
y así mismo relevantes, como las arquitecturas 
de la segunda mitad del siglo XIX, hoy definidas 
como tradicionales, la permanencia de las tra-
zas o las huellas de dicho sistema urbano moder-
no particular —que resultó, por ejemplo, en la 
transmisión del imaginario local “Osorno ciudad 
parque”— ha favorecido la calidad del lugar de 
vida de sus habitantes contribuyendo a la cons-
trucción de un sentido de pertenencia local y, de 
tal manera, a la evolución sustentable de la vida 
en este sector de la ciudad (Zetina, 2013).

No obstante el deterioro y la mutación a los 
que ha sido sometido, y al actual incremento 
de la velocidad de sus procesos de cambio, ese 
sistema constituye un legado de la modernidad 
arquitectónica y urbana de Osorno, cuya pro-
yección futura, además de contribuir sirviendo 
como paisaje soporte de prácticas de memoria 
cultural (Heritages Futures, 2018), recae en su 
potencial como vector de corrección de condi-
ciones climático-ambientales de habitabilidad 
urbana (Alcaldía de Madrid, 2010). Junto a los 
diversos aspectos colaborantes en salud pública, 
quizá estas sean algunas de las más importantes 
implicancias de este paisaje urbano con la pers-
pectiva del desarrollo sustentable.

La actual dinámica de transformación de la 
ciudad, ciertamente, ha puesto en riesgo dicho 
sistema, esencial para la calidad de la vida local 
(Índice de Calidad de Vida Urbana [ICVU], 
2017)10. Algunos edificios modernos del centro 

10  El Índice de calidad de vida urbana (ICVU) de 2017 sitúa a 

histórico lucen descuidados y otros están subu-
tilizados, no obstante representar oportunidades 
para los requerimientos de cambio de la ciudad, 
dada su capacidad para rehabilitarse, reconver-
tirse programáticamente o actualizarse, opera-
ciones que pueden formar parte de una estrategia 
sostenible de redensificación del centro históri-
co. Estrategia que, adicionalmente, promovería 

Osorno en cuarto lugar en el territorio nacional (93 ciuda-
des observadas) en cuanto a la dimensión “medioambiente”, 
una de cuyas variables es “m2 construidos de áreas verdes 
con mantención por habitante”.

A  Figura 10. Usos de la Plaza 
de Armas de Osorno en época 
de Navidad. 
Fuente: elaboración propia 
(2012).

A

 Figura 9. Parque Cuarto 
Centenario, en la ribera del 
río Damas a su paso por 
la ciudad. Remodelado en 
2016 privilegiando considerar 
criterios de uso. 
Fuente: elaboración propia 
(2018). 
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una alternativa a la “tradicional” expansión urba-
na, costosa limitante de la cohesión y la integra-
ción social y factor de degradación del paisaje 
identitario periurbano, paisaje que, además de 
presentar cualidades paisajísticas asociadas a la 
forma de vida local, hace presente el territorio 
rural en la ciudad, dado que hoy algunos lugares 
alrededor de la ciudad (Caipully, al sur, y aque-
llos localizados al norte de la Villa Olímpica, en 
el sector de Pilauco) mantienen su uso agrícola 
histórico. Este es el mismo paisaje que el Plan de 

Transformación buscó cautelar hace 90 años al 
proponer su integración a la ciudad y su habili-
tación para usos públicos (costaneras, parques y 
bosques urbanos).

Las diversas huellas paisajísticas, incluyendo los 
elementos configuradores de plazas y parques, 
están también sufriendo deterioro, debido al 
envejecimiento, al poco cuidado o, simplemente, 
a la escasa mantención. Debido a este trato poco 
escrupuloso, la integridad de dichos bienes está 
bajo amenaza, de forma que es urgente explo-
rar esas trazas, para su comprensión y su difusión 
como parte del complejo paisaje identitario local. 
En tal sentido, el estudio y la valoración del “pai-
saje moderno de Osorno” puede contribuir al 
logro de la sustentabilidad urbana local.

Agustín, M. (2010). El contenido de las imáge-
nes y su análisis en entornos documentales. 
En: Polisemias visuales. Recuperado de: 
http://eprints.rclis.org/15921/1/978-84-
7800-166-8-0085-0116 

Alcaldía de Madrid. (2010). Plan de calidad del 
paisaje urbano de la ciudad de Madrid.

 https://www.madrid.es/UnidadesDescentra-
lizadas/UrbanismoyVivienda/Urbanismo/
PlanPaisaje/Ficheros/PlanosdeDiagnostico-
delPaisaje/PlanCalidadPaisajeUrbanoCiu-
dadMadridENERO2010reduc2.pdf

Asociación Peruana de Arquitectura del Paisaje. 
(2018). Definición de paisajismo.
http://paiperu.org/ifla/#:~:text=El%20
p a i s a j i s m o % 2 0 p l a n i f i c a % 2 0 y % 2 0
dise%C3%B1a,hist%C3%B3ricos%20y%20
culturales%20del%20lugar.

Burgess, R. (2003). Ciudad y sostenibilidad. 
Desarrollo humano sostenible. Cuadernos 
de la CEPAL, (88), 193-213. 
https://repositorio.cepal.org/bitstream/
h a n d l e / 1 1 3 6 2 / 2 7 8 1 4 / S 2 0 0 3 0 0 2 _
es.pdf?sequence=1

Blancpain, J. P. (1987). Los alemanes en Chile 
(1816-1945). Edit. Histo Hachette.

Braun, T. (2012). Zwischen Modernismus und 
Traditionalismus. Architekto https://www.
landeskunde-baden-wuerttemberg.de/
fileadmin/_migrated/pics/Braun_Foto_1_
HadA.jpg nische Erinnerungsorte der Mod-
erne in Südwestdeutschland. Landeskunde 
Baden-Württemberg.
h t t p s : / / w w w. l a n d e s k u n d e - b a d e n -
wuerttemberg.de/?id=7588

Casanova, E. (2013). Geohistoria del concepto 
de desarrollo en la conurbación Concepción 
– Talcahuano: hitos urbanos y huellas ter-
ritoriales de medio siglo [tesis para optar al 
título profesional de geografía]. Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo, Escuela de Geo-
grafía, Universidad de Chile. 

CEPAL. (2008). Superar la pobreza mediante la 
inclusión social. 
https://repositorio.cepal.org/bitstream/
handle/11362/21390/1/S2007376_es.pdf 

Diario La Prensa. (1930a). El informe Prager. 
Extracto edición, domingo 22 y martes 24.

Diario La Prensa. (1930b). Ideas generales sobre 
urbanismo y transformación de Osorno. 

Extracto edición de fecha 22 de febrero de 
1930, Osorno, Chile.

Fernández, S., Francke, D. y Osses K. (2016). 
Osorno, la ciudad moderna del sur de Chile. 
Salubridad, sociabilidad y discursos. Edit 
Universidad de Los Lagos.

Urban design. (s. f.). The art of creating great 
places. Center for design excellence. http://
www.urbandesign.org/civicart.html

Heritage Futures. (2018). Programa colaborativo 
internacional de investigación del UK Arts 
and Humanities Research Council (AHRC).
https://heritage-futures.org/transformation.

Hiernaux, D. (1978). Urbanización en el sub 
desarrollo. Problemas del Desarrollo. Revis-
ta Latinoamericana de Economía, 9(34).

Índice de Calidad de Vida Urbana (ICVU). (2017). 
Comunas y ciudades de Chile. Instituto de 
Estudios Urbanos y Territoriales, PUC.

Maderuelo, J. (2001). El arte de hacer ciudad. 
Arte público: Naturaleza y ciudad. Fun-
dación Cesar Manrique. 
https://www.academia.edu/36350316/Arte_
Publico-Naturaleza_y_Ciudad-Maderuelo.pdf 

Monclús, F. (1995). Arte urbano y estu-
dios histórico-urbanísticos: Tradiciones, 
ciclos y recuperaciones. 3ZU: Revista 
d´Arquitectura (ETSAB) (4). 
https://upcommons.upc.edu/bitstream/
handle/2099/2088/11.pdf). 

Mondragón, H. (2013). Experiencias metropoli-
tanas y publicaciones periódicas no disci-
plinares. El objeto de la investigación y las 
fuentes. En Revistas, arquitectura y ciudad. 
Representaciones de la cultura moderna. T6 
Ediciones SL.

Muñoz, J. (2017). Empresariado y política. Estu-
dio sobre las relaciones políticas de los 
empresarios germanos de la provincia de 
Llanquihue (1891-1914). 
https://www.rileditores.com/catlogo-ril02/
jjk6lfip31/Empresariado-y-pol%C3%ADtica 
estudio-sobre-las-relaciones-pol%C3%ADticas-
de-los-empresarios-germanos-de-la-Provincia-
de-Llanquihue-18911914. 

Núñez, A. y Pradines, J. (1995). Evolución 
poblacional del departamento de Osorno 
desde su refundación hasta la consolidación 
del proceso urbano [seminario para optar 

al título de Profesor de Estado con mención 
en Historia y Geografía]. Departamento de 
Ciencias Sociales, Universidad de Los Lagos. 

Simmons, G. (1991). Book review: The Ameri-
can Vitruvius: an Architect´s handbook of 
Civic Art. Hegemann Werner, Peets Elbert, 
Plattus Alan. Revista Winthertur Portfolio 
26(1).

Torrent, H. (2014). Formas urbanas, arquitec-
turas modernas, grandes ciudades: Osorno 
- 1930. En: El desafío del tiempo. Proyec-
to y persistencia del patrimonio moderno. 
Docomomo Chile.

Watrous, R. (1912). Civic art and country life. 
The Annals of the American Academy of Politi-
cal and Social Science 40, 191-199. 

  h t t p : / / j o u r n a l s . s a g e p u b . c o m / d o i /
abs/10.1177/000271621204000123?journal-
Code=anna

Weibel, H. (2016). La nueva tradición. Vivien-
da unifamiliar moderna en Osorno. Editorial 
Universidad de Los Lagos.

Weibel, H. y Angulo, A. (2013). Transversalidad 
continental. Osorno, espacio urbano en 
tensión. Estudios transandinos. Revista de 
la Asociación Chileno-Argentina de Estudios 
Históricos e Integración Cultural, 18(1).
https://studylib.es/doc/8265531/estudios-
transandinos---universidad-de-los-lagos 

Weibel, H. y Angulo, A. (2014). Plaza de Armas 
de Osorno: territorio, espacio y arquitectu-
ra. Edit. Universidad de Los Lagos.

Weibel, H., Cherubini, G. y Angulo, A. (2017). 
La Plaza de Armas. Centro del Plan de Tran-
sformación de Osorno. Revista Contexto, 
XI(14). 

Zetina, N. (2013). Recomendación de La Plata. 
Revista UNAM 2(6), 3. 
http://www.journals.unam.mx/index.php/
mecedupaz/article/view/46075

Referencias

Built landscape and urban sustainability: Identity prints of the modern landscape.  
The Osorno Transformation Plan

A
Technology, environment and sustainability
Tecnología, medioambiente y sostenibilidad

Arquitectura96
ISSN: 1657-0308Revista de Arquitectura (Bogotá) 

https://www.madrid.es/UnidadesDescentralizadas/UrbanismoyVivienda/Urbanismo/PlanPaisaje/Ficheros/PlanosdeDiagnosticodelPaisaje/PlanCalidadPaisajeUrbanoCiudadMadridENERO2010reduc2.pdf
https://www.madrid.es/UnidadesDescentralizadas/UrbanismoyVivienda/Urbanismo/PlanPaisaje/Ficheros/PlanosdeDiagnosticodelPaisaje/PlanCalidadPaisajeUrbanoCiudadMadridENERO2010reduc2.pdf
https://www.madrid.es/UnidadesDescentralizadas/UrbanismoyVivienda/Urbanismo/PlanPaisaje/Ficheros/PlanosdeDiagnosticodelPaisaje/PlanCalidadPaisajeUrbanoCiudadMadridENERO2010reduc2.pdf
https://www.madrid.es/UnidadesDescentralizadas/UrbanismoyVivienda/Urbanismo/PlanPaisaje/Ficheros/PlanosdeDiagnosticodelPaisaje/PlanCalidadPaisajeUrbanoCiudadMadridENERO2010reduc2.pdf
https://www.madrid.es/UnidadesDescentralizadas/UrbanismoyVivienda/Urbanismo/PlanPaisaje/Ficheros/PlanosdeDiagnosticodelPaisaje/PlanCalidadPaisajeUrbanoCiudadMadridENERO2010reduc2.pdf
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/27814/S2003002_es.pdf?sequence=1
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/27814/S2003002_es.pdf?sequence=1
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/27814/S2003002_es.pdf?sequence=1
https://www.landeskunde-baden-wuerttemberg.de/?id=7588
https://www.landeskunde-baden-wuerttemberg.de/?id=7588
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/21390/1/S2007376_es.pdf
https://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/21390/1/S2007376_es.pdf
https://www.academia.edu/36350316/Arte_Publico-Naturaleza_y_Ciudad-Maderuelo.pdf
https://www.academia.edu/36350316/Arte_Publico-Naturaleza_y_Ciudad-Maderuelo.pdf
https://upcommons.upc.edu/bitstream/handle/2099/2088/11.pdf
https://upcommons.upc.edu/bitstream/handle/2099/2088/11.pdf
https://www.rileditores.com/catlogo-ril02/jjk6lfip31/Empresariado-y-pol%C3%ADtica%20%20estudio-sobre-las-relaciones-pol%C3%ADticas-de-los-empresarios-germanos-de-la-Provincia-de-Llanquihue-18911914
https://www.rileditores.com/catlogo-ril02/jjk6lfip31/Empresariado-y-pol%C3%ADtica%20%20estudio-sobre-las-relaciones-pol%C3%ADticas-de-los-empresarios-germanos-de-la-Provincia-de-Llanquihue-18911914
https://www.rileditores.com/catlogo-ril02/jjk6lfip31/Empresariado-y-pol%C3%ADtica%20%20estudio-sobre-las-relaciones-pol%C3%ADticas-de-los-empresarios-germanos-de-la-Provincia-de-Llanquihue-18911914
https://www.rileditores.com/catlogo-ril02/jjk6lfip31/Empresariado-y-pol%C3%ADtica%20%20estudio-sobre-las-relaciones-pol%C3%ADticas-de-los-empresarios-germanos-de-la-Provincia-de-Llanquihue-18911914
https://www.rileditores.com/catlogo-ril02/jjk6lfip31/Empresariado-y-pol%C3%ADtica%20%20estudio-sobre-las-relaciones-pol%C3%ADticas-de-los-empresarios-germanos-de-la-Provincia-de-Llanquihue-18911914
http://journals.sagepub.com/doi/abs/10.1177/000271621204000123?journalCode=anna
http://journals.sagepub.com/doi/abs/10.1177/000271621204000123?journalCode=anna
http://journals.sagepub.com/doi/abs/10.1177/000271621204000123?journalCode=anna
https://studylib.es/doc/8265531/estudios-transandinos---universidad-de-los-lagos
https://studylib.es/doc/8265531/estudios-transandinos---universidad-de-los-lagos
http://www.journals.unam.mx/index.php/mecedupaz/article/view/46075
http://www.journals.unam.mx/index.php/mecedupaz/article/view/46075


Indicadores de sostenibilidad social y su relación  
con el concepto de capital social 

Social sustainability indicators and their relationship with the concept of social capital
Elquin Puentes
Universidad Antonio Nariño. Bogotá (Colombia)
Facultad de Artes, Programa de Arquitectura
Vicerrectoría de Ciencia, Tecnología e Innovación 
Adriana Hidalgo-Guerrero
Universidad Antonio Nariño. Bogotá (Colombia)
Facultad de Artes, Programa de Arquitectura
Vicerrectoría de Ciencia, Tecnología e Innovación 
Carolina Betancourt
Universidad Antonio Nariño. Bogotá (Colombia)
Facultad de Artes, Programa de Arquitectura
Vicerrectoría de Ciencia, Tecnología e Innovación 
Yenny Ortiz-Bernal
Universidad Antonio Nariño. Bogotá (Colombia)
Facultad de Artes, Programa de Arquitectura
Vicerrectoría de Ciencia, Tecnología e Innovación 

Resumen
Al hacer una revisión del estado del arte sobre el ámbito de la sostenibilidad social, se 
evidencian dos situaciones particulares: la primera es que la dimensión social de la sos-
tenibilidad ha ido ganando importancia en las teorías y las políticas de desarrollo a escala 
mundial. La segunda es que, a pesar de lo anterior, la dimensión social de la sostenibilidad es 
la menos estudiada y la más difícil de medir, debido a la naturaleza y la complejidad de sus 
indicadores. El presente artículo propone una reflexión sobre estos mecanismos de medi-
ción, a fin de determinar qué indicadores del concepto capital social resultan de utilidad 
para la comprensión y la medición de la sostenibilidad social. Para ello se hace una revisión 
de la literatura que compara sistemas de indicadores aplicados en ambos conceptos. Dada 
la complejidad de dichos indicadores, el alcance del presente estudio se perfila como una 
serie de conclusiones derivadas de la reflexión sobre la complementariedad, las diferencias 
y las relaciones entre los sistemas de medición analizados, lo que resulta de potencial utili-
dad en la elaboración de indicadores concretos en estudios posteriores. 

Palabras clave: Capital social; confianza; indicadores; sostenibilidad; sostenibilidad social; 
urbanismo

Abstract
When conducting a review of the state of the art in the field of social sustainability, two 
particular situations become evident: the first is that the social dimension of sustainability 
has been gaining importance in development theories and policies worldwide. The second 
is that, despite the above, the social dimension of sustainability is the least studied and the 
most difficult to measure due to the nature and complexity of its indicators. This article 
proposes a reflection on these measurement mechanisms, in order to determine which 
indicators of the social capital concept are useful for understanding and measuring social 
sustainability. To this end, a review of the literature is made, comparing indicator systems 
applied to both concepts. Given the complexity of these indicators, the scope of this study 
is outlined as a series of conclusions derived from the reflection on the complementarity, 
differences and relationships between the measurement systems analyzed, which is poten-
tially useful in the elaboration of concrete indicators in subsequent studies.

Keywords: Social capital; trust; indicators; social sustainability; urban planning

Introducción
El presente artículo surge dentro del marco 

del proyecto de investigación titulado Formas 
de crecimiento y sostenibilidad en la vivien-
da social Latinoamericana. Estudio comparati-
vo Bogotá-Buenos Aires-Fortaleza, el cual fue 
financiado por la Vicerrectoría de Ciencia, Tec-
nología e Innovación de la Universidad Antonio 
Nariño, mediante convocatoria interna para 
proyectos de investigación en 2017, e inscrito 
en el área institucional de Ciencias Humanas 
y Sociales, y realizado por integrantes del gru-
po de investigación Ciudad, Medio Ambiente y 
Hábitat Popular. 

Al hacer una revisión de los principales sis-
temas de indicadores para la medición de la 
sostenibilidad social (SS) en el ámbito urbano, 
se hallaron elementos en común con los pro-
puestos para la medición del capital social. De 
estas similitudes surge una cuestión central: ¿En 
qué medida estos sistemas de medición del capi-
tal social pueden complementar y aportar a los 
sistemas de medición de la sostenibilidad urba-
na, y en particular, la sostenibilidad social? Para 
despejar dicha cuestión, se propone revisar inicial-
mente la definición y los sistemas de medida de 
ambos conceptos, para luego hacer un ejercicio  
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comparativo que llevará a la reflexión sobre los 
hallazgos que finalmente configuren algunas con-
clusiones, que, a su vez, son de potencial utilidad 
para estudios futuros que busquen definir indica-
dores concretos. Así pues, la hipótesis del pre-
sente artículo gira en torno a que los indicadores 
de capital social aportarían significativamente en 
conceptos y elementos de medida para la confi-
guración de sistemas más efectivos y completos 
para la medición de la sostenibilidad urbana. Si 
bien en este documento se hace un acercamien-
to a algunos posibles indicadores, su alcance se 
enmarca dentro de una reflexión comparativa 
sobre la complementariedad, las similitudes y las 
diferencias de los indicadores estudiados, pues 
la producción de indicadores propiamente dicha 
requiere un estadio más avanzado que el aquí 
desarrollado, y relacionado con comprobaciones 
y el diseño aplicado, lo cual será tema de traba-
jos posteriores. 

La SS es una de las tres dimensiones del desa-
rrollo sostenible planteadas en el informe Brun-
dtland (ONU, 1987), y es complementaria e 
inseparable de las dimensiones ambiental y eco-
nómica. Si bien diversos autores aportan a la 
comprensión del concepto de SS, lo cierto es que 
no existe un consenso respecto a su significado 
(Bramley y Power, 2009; Martínez García et al., 
2015). Aun así, el acercamiento a una serie de 
conceptos y palabras clave permite comprender 
mejor a qué se refiere la SS. A continuación se 
hará referencia a algunos de las más relevantes. 

La dimensión social del desarrollo sostenible 
se fundamenta en las relaciones entre las perso-
nas, sus formas de organización, sus interaccio-
nes, la participación en la toma de decisiones y 
la distribución o la redistribución de los benefi-
cios del desarrollo; a su vez, es una dimensión 
asociada a lo político-institucional (Parada-Zu-
luaga y Sánchez-Vásquez, 2014). A partir de 
una extensa revisión de literatura, Vallance et al. 
(2011) plantean tres aspectos imprescindibles en 
la comprensión del concepto de SS: 1) desarro-
llo, que se refiere a la satisfacción de necesida-
des básicas a fin de crear justicia y capital social; 
2) el puente hacia la sostenibilidad, referido a 
los cambios de comportamiento necesarios para 
lograr los objetivos y 3) el mantenimiento o la 
preservación en el tiempo de aquello que es sus-
ceptible de ser sostenido. Los autores proponen 
los mencionados aspectos de la SS para explorar 
de qué manera las contradicciones y los com-
plementos entre ellos impiden o promueven el 
desarrollo sostenible, y las perfilan sobre áreas 
urbanas en las cuales puede evidenciarse el sen-
tido de estas ideas.

De la revisión de autores hecha por Martínez 
García et al. (2015),  se constata que sobre SS hay 

escasa teoría; sin embargo, encuentran conver-
gencia en la valoración de indicadores relaciona-
dos con “el Capital Social, el sentido comunitario, 
la seguridad y la equidad social” (párrafo 16). El 
capital social se dimensiona a través de las redes, 
la confianza y los individuos organizados en 
colectivos, lo que les significa beneficios mutuos. 
El sentido comunitario es comprendido como un 
sentimiento que liga al individuo a lo colectivo, 
su sentido de pertenencia, que, a su vez, depen-
de de la confianza y de la interacción social y 
conduce a su identificación con el vecindario, lo 
cual se traduce en mejor calidad de vida. En el 
mismo sentido, la equidad social también es un 
indicador de SS, y está fundamentada en la justi-
cia social, el acceso a los recursos en condiciones 
de igualdad, la accesibilidad para la obtención 
de bienes y servicios, recursos, actividades e 
información, entre otros. Por su parte, Bramley y 
Power (2009) proponen dos dimensiones funda-
mentales para entender el concepto de SS: 1) la 
equidad social y 2) la sostenibilidad de la comu-
nidad. Para otros, 

[…] la sostenibilidad social se ha enfocado esen-
cialmente, pero no siempre conscientemente, 
desde el punto de vista de la geografía, como 
una búsqueda de la equidad espacial. La defini-
ción de equidad espacial se refiere a la equidad, 
es decir la distribución justa (no siempre igual) 
de la riqueza en un territorio […] La equidad 
espacial es solo una parte de la sostenibilidad 
social, y probablemente pequeña, pero es una 
parte sólida, con propuestas concretas de acción 
e impactos concretos a escala local y regional. 
(Pitarch-Garrido, 2018, ítem. 2.1 párrafo 6) 

De acuerdo con lo anterior, los desafíos de 
SS son más agudos mientras más marginada o 
excluida sea la población (Kohon, 2018a; Kohon, 
2018b); dicho en otras palabras, en los contex-
tos de pobreza e inequidad (Lara-Hernández y 
Melis, 2018) se acercan a las ideas de Maslow, 
en el sentido de que la satisfacción de necesida-
des básicas conlleva posteriores beneficios para 
el medio ambiente y, por otra parte, hacen una 
crítica al concepto de SS, en la medida en que 
se la asocia a crear conciencia social, más que a 
pensar en la sostenibilidad del tejido social. 

El panorama está cambiando en el mundo, y 
los gobiernos, los arquitectos, los planificadores 
y los organismos internacionales son cada vez 
más los interesados en avanzar en el tema de la 
SS (Woodcraft, 2015); entre otras cosas, porque 
se considera que el desarrollo sin equidad no 
puede considerarse desarrollo (Pitarch-Garrido, 
2018). La SS es, sin embargo, el ámbito que se 
encuentra en menor grado de desarrollo en rela-
ción con los demás que conforman el desarrollo 
sostenible. 
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Si pudiéramos identificar las variables que inci-
den en los indicadores de SS, una de las más rele-
vantes sería la de la integración social, la cual 
debería ser el pilar de las políticas públicas. Colan-
tonio (2007) y Martínez García et al. (2015), por su 
parte, sostienen que los indicadores de SS miden 
aspectos más cualitativos e indefinidos, lo cual 
puede ser la causa de la complejidad en sus siste-
mas de medición y de análisis. Así mismo, Wood-
craft (2015) asegura:

It has developed over a number of years in response 
to the dominance of environmental concerns and 
technological solutions in urban development and 
the lack of progress in tackling social issues in cities 
such as inequality, displacement, liveability and the 
increasing need for affordable housing. (pp. 133) 

En la misma línea, Kohon (2018a) señala que 

El concepto de sostenibilidad, ha sido adoptado en 
el urbanismo tanto en la teoría como en la prác-
tica, pero la dimensión social de la sostenibilidad 
es la menos desarrollada y la más subvalorada, a 
pesar de que conceptualmente y de manera prác-
tica, esta dimensión ofrece soluciones a aspectos 
de sostenibilidad y problemas urbanos estructura-
les. (p. 4)

Indicadores de sostenibilidad social
Respecto a la medición de la SS, se hará segui-

damente una revisión teórica que permita tener 
una idea general de los elementos utilizados para 
determinar su presencia, para luego compararlos 
con los planteados para medir el capital social. 
Las políticas de desarrollo sostenible se enmar-
can dentro de tres dimensiones: la económica, la 
ambiental y la social, que son sus pilares (Naciones 
Unidas, 2005). Este ha sido un tema de debate 
que ha venido nutriéndose, y cada vez son más 
acotados los diseños de los indicadores y los linea-
mientos para su respectiva evaluación y su medi-
ción; sin embargo, la medición de la dimensión 
social de la sostenibilidad se configura como el 
aspecto menos desarrollado en lo que a indica-
dores se refiere (Martínez García et al., 2015; 
Serrano, 2009), dado que se sustenta en modelos 
cualitativos. Esta dimensión, como se mencionaba 
en el apartado anterior, se basa, entre otros con-
ceptos, en el mantenimiento de la cohesión social 
y en la capacidad de los grupos humanos para tra-
bajar en la consecución de fines de bien común. 
Para medir este ámbito de la sostenibilidad se han 
desarrollado diversos sistemas de indicadores: la 
Comisión de Desarrollo Sustentable de Naciones 
Unidas elaboró, por ejemplo, un esquema meto-
dológico para cada indicador, que está basado en 
el esquema presión-estado-respuesta (PER). Dicho 
sistema no es específico para la dimensión social, 
por cuanto se basa en la interrelación entre la pre-
sión que ejercen las actividades humanas sobre los 
recursos naturales, que afectan su estado, y luego, 
las medidas que esas mismos grupos humanos ela-

boran como respuesta. Según Gallopin (2006), 
ni este modelo ni sus variantes toman en cuen-
ta todas las dimensiones a la vez, sino que, 
paradójicamente, al hacer énfasis de manera 
cuantitativa en los efectos producidos por el ser 
humano sobre los recursos naturales, pierden 
de vista el sentido social de la sostenibilidad. 

La dimensión social se desarrolla a partir de 
indicadores compuestos, tales como la longe-
vidad, la alfabetización y el nivel de vida. Tal 
es el caso para el índice de desarrollo humano 
(IDH), establecido en 1990 por el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
(Montserrat Casado, 1996), y el cual señala que 
dicho índice mide el desarrollo humano desde 
un enfoque multidimensional, donde lo econó-
mico es sustancial, pero no suficiente; es decir, 
el desarrollo económico es importante sin que 
eso vaya en detrimento de la calidad de vida 
de los seres humanos; sin embargo, y a pesar 
de su planteamiento, el índice ha sido criticado 
ampliamente, debido a que en sus inicios no 
hacía referencia a los Derechos Humanos (DD. 
HH.) ni a temas relacionados con el medio 
ambiente.

En la misma línea tenemos el llamado índice 
de pobreza humana, el cual propone la medi-
ción de la pobreza a partir de aspectos como 
el acceso a los conocimientos, la morbilidad 
y el acceso a condiciones de vida aceptables. 
Dichos aspectos, a su vez, son calculados por 
medio de indicadores sociales como el porcen-
taje de personas que no sobrepasan los 40 años, 
la tasa de analfabetismo, el porcentaje de per-
sonas sin acceso a agua apta para el consumo 
humano, o sin oferta de salud, el porcentaje de 
niños con desnutrición, etc. Al revisar la lista de 
indicadores relacionados con el aspecto social 
de la sostenibilidad, propuesta por las Naciones 
Unidas en 2011, se hace evidente que las cifras 
apuntan a datos puramente cuantitativos, pero 
no existen datos que busquen dimensionar las 
cualidades de estos. De los diferentes grupos de 
indicadores (salud, educación, población, equi-
dad, vivienda y seguridad), el más relacionado 
con el ámbito social es el de la equidad; sin 
embargo, y por tomar un ejemplo, el indicador 
de “igualdad de género” se mide apelando a la 
diferencia del promedio salarial entre hombres 
y mujeres, sin tener en cuenta otras dimensio-
nes de igualdad, tales como la participación en 
política, la participación en cargos públicos, la 
discriminación laboral, etc. 

Metodología
Para lograr los objetivos del presente artículo, 

se proponen las siguientes fases metodológicas: 

1) Fase I, que se inicia con la revisión del estado 
del arte de los dos conceptos que configuran 
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Fuente Indicadores que miden y observaciones Cómo los 
miden

Comisión de Desarrollo Sostenible 
(CDS) Naciones Unidas (SIGFRE-DRS) 
(2019).

Saneamiento básico, acceso seguro a agua potable, esperanza de vida al nacer, tasa de 
mortalidad infantil, esquema básico de vacunación, planificación familiar, gasto ejercido del 
sector salud, educación básica, tasa bruta de matrícula escolar en educación básica, tasa 
de alfabetización, educación media superior, educación superior, mujeres × 100 hombres 
PEA, matrícula escolar femenina y masculina, tasa de crecimiento de la población, tasa de 
migración, densidad de población, igualdad de género, tasa de desempleo, índice general de 
pobreza, índice de GINI, condiciones de vivienda, crimen. 

Cuantitativo

Sachs (1999) Equidad, democracia, DD. HH., homogeneidad social, distribución equitativa del ingreso, 
empleo, acceso equitativo a los recursos sociales, servicios. Mixto

Polèse y Stren (2000); Putnam (2000) Sociedad civil, diversidad cultural y social, desarrollo (o crecimiento) compatible, fomento de 
un entorno propicio para la cohabitación compatible de grupos cultural y socialmente diversos. Cualitativo 

Chambers y Conway (1992) Sustento, equidad, capacidad para soportar presiones externas, redes de seguridad. Mixto

DFID (1999), citado por Martínez 
García et al. (2015)  Inclusión, equidad, pobreza, medios de subsistencia. Cuantitativo

Hans-Böckler-Stiftung (2001), citado 
por Martínez García et al. (2015) 

Trabajo remunerado y voluntario, necesidades básicas, seguridad social, igualdad de 
oportunidades para participar en una sociedad democrática, habilitación de innovación social. Cuantitativo

Thin et al. (2002); DIFD, citado por 
Martínez García et al. (2015) Justicia social, solidaridad, participación, seguridad. Mixto

Omann y Spangenberg (2002), citados 
por Martínez García et al. (2015) Educación, habilidades, experiencia, consumo, ingresos, empleo, participación. Cuantitativo

Baines y Morgan (2004); Sinner et al. 
(2004)

Necesidades básicas, discapacidad personal, necesidades de las generaciones futuras, capital 
social, equidad, diversidad cultural y comunitaria, empoderamiento y participación. Mixto

Bramley et al. (2006) Interacciones en la comunidad/social, redes, participación comunitaria, orgullo y sentido del 
lugar, estabilidad en la comunidad, seguridad. Cualitativo 

Dempsey et al. (2012)

Equidad social y la sostenibilidad de las comunidades, que incluye el acceso a servicios 
y oportunidades, mientras que la sostenibilidad de las comunidades incluye varias 
subdimensiones, tales como el apego al barrio, la interacción social, la seguridad en el 
barrio, la calidad percibida del entorno local, la satisfacción con la casa, la estabilidad y la 
participación en actividades cívicas colectivas.

Mixto

Dave Seema (2011) Equidad social, cohesión social, y el capital social, la salud y el bienestar de los residentes. Cualitativo 

Langebeck y Beltrán (2016) Relaciones humanas, en contextos urbanos, percepción local. Mixto

el estudio: la SS y el capital social; para el pri-
mero se toman como referencia los avances 
hechos en el proyecto de investigación Formas 
de crecimiento y sostenibilidad en la vivienda 
social Latinoamericana. Estudio comparativo 
Bogotá-Buenos Aires-Fortaleza, cuyo objetivo 
era determinar la aplicabilidad de indicadores 
de sostenibilidad urbana en contextos de ciu-
dades latinoamericanas. En dicho proceso se 
complementaron los indicadores propuestos 
por la Agencia de Ecología Urbana de Barcelo-
na con otras fuentes documentales que apor-
taron elementos diversos y complementarios 
sobre el concepto de SS en particular, y que 
se consignan en la tabla 1. Por otra parte, se 
revisaron definiciones y sistemas de medida 
del capital social derivados de varias fuentes: 

estudios comparativos realizados, explora-
ciones en motores de búsqueda, como Vos-
viewer, y revisiones de autores fundamentales, 
como Robert Putnam, Pierre Bourdieu y Fran-
cis Fukuyama. 

2) Fase II: A partir de la revisión llevada a cabo, 
se elabora un ejercicio comparativo que per-
mite registrar las similitudes, las diferencias y 
las complementariedades de los sistemas de 
medida estudiados, lo cual se consigna en la 
tabla 2. 

3) Fase III, en la cual se determinan las particu-
laridades y las tendencias entre los diferentes 
autores y los sistemas de medición, de manera 
que se configuran los resultados que permiten 
hacer una reflexión comparativa y producir las 
conclusiones que configuran la fase IV. 

A

 Tabla 1. Comparación de 
indicadores de SS. 
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY NC
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Resultados
Al elaborar la revisión del estado del arte sobre 

la cuestión, podemos observar la diferencia de 
enfoques entre los planteamientos realizados por 
teóricos del tema y los sistemas de medición uti-
lizados por organismos multilaterales. En el pri-
mer caso se observan conceptos de SS como: 
equidad, homogeneidad social, acceso equitati-
vo a los recursos sociales (Sachs, 1999); inclusión, 
medios de subsistencia (DDIF, 1999, citado por 
Martínez et al., 2015); oportunidades de partici-
pación democrática en igualdad de condiciones 
(Hans-Böckler-Stiftung, 2001, citado por Martí-
nez García et al., 2015), y capital social, diver-
sidad cultural, empoderamiento y participación 
(Baines y Morgan, 2004). En el caso de los ins-
trumentos implementados por PNUD, como el 
sistema PER o el índice de pobreza humana, se 
observa una tendencia a indicadores exclusiva-
mente cuantificables, y no se incluye ningún indi-
cador que no esté relacionado con los conceptos 
ya mencionados, como se muestra en la tabla 1.

Una observación que surge de la revisión mos-
trada en la tabla 1 es que se presenta falta de 
coherencia entre las teorías y los sistemas utiliza-
dos para medir la SS en términos prácticos. Dos 
ideas propuestas por Gallopin (2006) pueden ayu-
dar a entender la situación: 1) en los instrumentos 
utilizados para la evaluación de la SS hay escasez 
de metodologías, pues en la práctica dicha eva-
luación se realiza mediante los impactos sociales, 
vistos a través de variables económicas, o median-
te la redefinición de “medio ambiente”, lo cual 
amplía la cobertura temática de la evaluación. Por 
otra parte, 2) el desarrollo de nuevos indicadores 
de sostenibilidad se concentra más en el cálculo 
de nuevos conceptos, en vez de mejorar la eva-
luación de conceptos más tradicionales, como, 
por ejemplo, el de equidad; de hecho, esta últi-
ma se mide en términos de distribución del ingre-
so y otras variables monetarias, y se aparta, por 
tanto, del sentido holístico de la SS. Tal situación 
hace evidente que las herramientas utilizadas por 
organismos multilaterales —y en general, por los 
gobiernos— para calcular el grado de SS carecen 
de precisión en cuanto sus medidas, y solo hacen 
una aproximación tangencial a la situación. 

En este punto surge una cuestión que afecta 
de igual manera al concepto del capital social, 
y aunque resulta contradictoria en sí misma, 
vale la pena abordarla: ¿es posible hacer más 
cuantificables los indicadores cualitativos? Y la 
respuesta pasa por hacer un ejercicio que permita 
contabilizar elementos normalmente intangibles, 
desarrollando, como lo plantea Gallopin (2006), 
metodologías que, además de las variables mone-
tarias, tengan en cuenta variables que se mueven 
más en el ámbito de lo cualitativo y, en ocasiones, 
de lo subjetivo. 

En tal sentido, Sudarsky (2001) propone y 
hace para Colombia una medición de capital 
social donde se calculan indicadores lógica-
mente cuantitativos, y otros tan subjetivos como 
la confianza en las instituciones o la confian-
za en los vecinos, recurriendo a métodos que 
permiten cuantificarlos de manera estadística y 
precisa. 

De la misma forma, indicadores como el 
arraigo al barrio, la calidad percibida del entor-
no local y la satisfacción con la casa, propues-
tos por Dempsey (2012); el orgullo y el sentido 
del lugar, y la estabilidad en la comunidad, de 
Brambley et al. (2006), como se muestra en la 
tabla 1, son todos indicadores de SS, y si bien 
complejos de medir, no son menos importantes, 
y requieren el diseño de herramientas para ser 
incluidos en los diagnósticos que permitan con-
figurar estrategias de acción en busca de una SS 
entendida de manera integral. 

Discusión

Relación entre indicadores de 
sostenibilidad social y capital social

A fin de relacionar los indicadores de SS con 
los propuestos para medir el capital social, se 
revisarán a continuación este último concepto 
y sus componentes. El término se viene usan-
do desde principios del siglo XX, inicialmente 
en pedagogía, y posteriormente en temas aso-
ciados a teorías de desarrollo económico de la 
década de 1970, pero fue en la de 1980 cuan-
do el concepto se afianzó, al ser utilizado en 
sociología. En este último campo destacan los 
estudios de Colantonio (2007), en modelos de 
economía alternativa y de teorías de desarrollo, 
así como los de Bourdieu (2008), Putnam et al. 
(1994) y Ostrom y Ahn (2003). 

Al igual que lo que pasa con la definición de 
SS, en los mencionados aportes no se cuenta 
con un consenso sobre la definición de capi-
tal social. Este concepto surge de realizar una 
analogía con el concepto de capital económico, 
y ha sido utilizado en diversas disciplinas, tales 
como la pedagogía, la sociología, la planifica-
ción espacial y la economía, entre otras, razón 
por la cual su sentido y sus indicadores tienden 
a complejizarse y a particularizarse de acuerdo 
con la disciplina a la que se estén aplicando. Por 
ejemplo, desde el ámbito de la sociología Wool-
cock y Narayan (2000) lo definen como la can-
tidad de recursos tanto reales como intangibles 
que pueden ser acumulados por un individuo, 
por el hecho de pertenecer a una red de rela-
ciones basada en la familiaridad y el reconoci-
miento de sus miembros. Por otra parte, Robert 
Putnam et al. (1994) fue el primero en relacio-
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nar el concepto de capital social a un ámbito 
territorial; en su investigación, demuestra que 
conceptos como el cumplimiento de normas y la 
confianza están directamente relacionados con 
los niveles de riqueza y bienestar presentes en 
las regiones del sur y el centro de Italia, lo cual 
determina la importancia del capital social en la 
calidad de vida de los grupos humanos. Fran-
cis Fukuyama (2011), por su parte, hace énfa-
sis en el concepto de confianza como principio 
estructural del capital social, y asegura que en 
las sociedades donde no existe confianza entre 
sus miembros es muy difícil que el capital social 
pueda ser instaurado de manera efectiva en pla-
nes y políticas.

En el ámbito latinoamericano, Sudarsky (2001) 
propone una definición que se basa, según él, 
en una “intuición presente en la mayoría de las 
personas, y que supone que las relaciones socia-
les son de utilidad para lograr objetivos, que sin 
estas no sería posible conseguir”.

A continuación se hace una síntesis de los 
componentes del capital social, y se los com-
para con los de SS. Para esta comparación, se 
toma como referencia la clasificación elabora-
da por Puentes (2015), en la que se proponen 
los siguientes grupos de indicadores de capital 

social: grupos y organizaciones; redes, normas 
y acuerdos; confianza y solidaridad; empodera-
miento institucional; calidad de vida y tradición. 
Luego se incluyen los conceptos hallados que se 
relacionen con la SS, y se los ubica en el mis-
mo sistema de clasificación ya propuesto, para 
poder determinar coincidencias y diferencias. 
De esa manera, se observa que de los 22 con-
ceptos revisados, 3 de ellos están relacionados 
con la categoría de grupos; otros 2, con la de 
redes; uno, con normas y acuerdos; 3, con em-
poderamiento institucional; 4, con mejoras en 
la calidad de vida, y 5 más, con la categoría de 
tradición y saber local. Los 4 restantes requieren 
la aparición de una nueva categoría: la equidad, 
como se muestra en la tabla 2. 

Los indicadores de desarrollo sostenible pro-
puestos por las Naciones Unidas y relacionados 
con la SS se clasifican en dos ámbitos: el primero 
es el de equidad, que comprende aspectos como 
la igualdad de género, la tasa de desempleo, el 
índice de pobreza y el índice de GINI. El segun-
do el de la seguridad. En ambos se evidencia que 
los elementos de medida propuestos se relacio-
nan con valores que no permiten medir elemen-
tos estructurales de la SS revisados en el presente 
trabajo, tales como el nivel de cohesión social o 
el nivel de equidad.

Grupos inclusivos Redes efectivas Normas y acuerdos Confianza y solidaridad Empoderamiento 
institucional Calidad de vida Tradición y saber local Equidad

Indicadores de 
capital social

Organizaciones y grupos 
comunitarios

Instrumentos de información y 
comunicación

Acuerdos de funcionamiento
Confianza en el interior  

de los grupos

Participación de las 
comunidades en decisiones 

políticas

Mejoras en la calidad de 
vida derivadas de la relación 

entre los miembros y la 
autoorganización

Elementos de tradición 
aplicados a procesos

 

Membresía
Eficacia de los canales de 
participación establecidos

Métodos de toma de decisiones Confianza en las instituciones
Conocimiento y uso de 

instrumentos democráticos de 
participación

   

Heterogeneidad  
Elección de líderes y 

representantes
El bien común como prioridad     

   Grado de solidaridad     

Indicadores de SS

Redes de seguridad Solidaridad   Participación    

Inclusión
Interacciones en la comunidad/ 

redes sociales
 Solidaridad  

Acceso a servicios básicos, 
acceso a salud, morbilidad, 
nivel de educación, nivel de 

alfabetización 

Capacidad para soportar 
presiones externas

Equidad en la distribución 
equitativa del ingreso, empleo, 
acceso equitativo a los recursos 

sociales 

Diversidad cultural  
y comunitaria

    Medios de subsistencia Trabajo remunerado voluntario

Igualdad de oportunidades 
para participar en una sociedad 

democrática, habilitación de 
innovación social

Cohesión social     Seguridad
Habilitación de innovación 

social
Discapacidad personal

    Empoderamiento
Salud y bienestar de los 

residentes
Orgullo y sentido del lugar  

    
Participación en actividades  

cívicas colectivas
 Apego al barrio  

A

 Tabla 2. tabla comparativa 
entre grupos de indicadores de 
capital social, y de SS. 
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY NC 
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Grupos inclusivos Redes efectivas Normas y acuerdos Confianza y solidaridad Empoderamiento 
institucional Calidad de vida Tradición y saber local Equidad

Indicadores de 
capital social

Organizaciones y grupos 
comunitarios

Instrumentos de información y 
comunicación

Acuerdos de funcionamiento
Confianza en el interior  

de los grupos

Participación de las 
comunidades en decisiones 

políticas

Mejoras en la calidad de 
vida derivadas de la relación 

entre los miembros y la 
autoorganización

Elementos de tradición 
aplicados a procesos

 

Membresía
Eficacia de los canales de 
participación establecidos

Métodos de toma de decisiones Confianza en las instituciones
Conocimiento y uso de 

instrumentos democráticos de 
participación

   

Heterogeneidad  
Elección de líderes y 

representantes
El bien común como prioridad     

   Grado de solidaridad     

Indicadores de SS

Redes de seguridad Solidaridad   Participación    

Inclusión
Interacciones en la comunidad/ 

redes sociales
 Solidaridad  

Acceso a servicios básicos, 
acceso a salud, morbilidad, 
nivel de educación, nivel de 

alfabetización 

Capacidad para soportar 
presiones externas

Equidad en la distribución 
equitativa del ingreso, empleo, 
acceso equitativo a los recursos 

sociales 

Diversidad cultural  
y comunitaria

    Medios de subsistencia Trabajo remunerado voluntario

Igualdad de oportunidades 
para participar en una sociedad 

democrática, habilitación de 
innovación social

Cohesión social     Seguridad
Habilitación de innovación 

social
Discapacidad personal

    Empoderamiento
Salud y bienestar de los 

residentes
Orgullo y sentido del lugar  

    
Participación en actividades  

cívicas colectivas
 Apego al barrio  

Conclusiones
A partir de la revisión realizada, se hace evi-

dente que los sistemas utilizados para medir la SS 
urbana se limitan a una visión instrumentalista, 
en la medida en que se concentran en determi-
nar la presencia cuantitativa de dichos sistemas, 
pero no permiten determinar de manera clara su 
efectividad ni su alcance, en términos de cohe-
sión social, equidad o confianza, tres conceptos 
estructurales de ese ámbito de la sostenibilidad, 
y también identificados en el presente trabajo. 

Es así como los indicadores propuestos, por 
ejemplo, por las Naciones Unidas para medir 
la equidad (la igualdad de género, la tasa de 
desempleo, el índice de pobreza y el índice de 
GINI) si bien son de gran utilidad para detectar 
las problemáticas específicamente en cifras, no 
permiten detectar otras dimensiones. Estas varia-
bles de medida son útiles, por ejemplo, para 
determinar la cantidad de desempleados en cier-
to grupo humano, pero no permiten determinar 
las condiciones del empleo existente, ni si estas 
implican equidad en un sentido amplio. 

Otro caso es el de la variable denominada 
“igualdad de género”, la cual se limita a deter-
minar las diferencias salariales entre hombres y 
mujeres, pero no entra a analizar otros aspectos 

relacionados con el tema de inclusión, como el 
de la participación de minorías en política, por 
poner un ejemplo.

Lo anterior pone de manifiesto otro aspecto 
crítico en la elaboración de indicadores sociales 
para un grupo humano: la necesidad de elaborar 
y aplicar sistemas de indicadores ajustados a los 
contextos particulares. Hay comunidades para 
las cuales unos indicadores pueden representar 
un matiz diferencial, y eso es digno de tenerse 
en cuenta: por ejemplo, la heterogeneidad en 
la composición de organizaciones y grupos, pro-
puesta por autores como Putnam (1994), pue-
de representar una gran diferencia si hablamos 
de una comunidad urbana o de una comunidad 
rural. 

La medición de indicadores sociales presenta 
un nivel de complejidad alto, y por ello se hace 
necesario desarrollar la investigación y la imple-
mentación de los avances realizados en contextos 
nacionales y regionales específicos. Un ejemplo 
de sistema de medición de capital social para 
Colombia es el propuesto e implementado por 
Sudarsky (2001), el cual es el más elaborado en 
el contexto colombiano hasta 2014; sin embar-
go, al compararlo con los sistemas de medición 
utilizados por organismos multilaterales se hace 
evidente que no han sido tomados en cuenta 

Puentes-Ramírez, E., Hidalgo-Guerrero, A., Ortiz-Bernal, Y. y Betancourt-Quiroga, C. (2020). Indicadores de sostenibilidad social y su relación 
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sus aportes. De igual forma, en el caso de la SS 
se hace necesario un sistema de medición de la 
sostenibilidad urbana específica que incluya las 
particularidades de las ciudades y del territorio.

En este sentido, el presente documento pone 
de manifiesto un tema que vale la pena profun-
dizar: algunos indicadores utilizados en capital 
social son complementarios en la medición de 
la SS, pues aportan elementos de un tipo más 
cuantitativo que, sin embargo, brinda informa-
ción respecto a la calidad de los indicadores. Por 
ejemplo, en el tema de redes no solo se habla del 
número existente de redes en un grupo huma-
no, sino que se habla de grupos inclusivos, y ello 
implica otro tipo de información, como lo es la 
composición de dichos grupos, su heterogenei-
dad racial, de género y de condición económica, 
su nivel de participación, etc. Se hacen necesa-

rios sistemas de indicadores de SS que incluyan 
de manera más decidida temas que no solo estén 
relacionados con elementos cuantitativos, sino 
que puedan incluirse otras dimensiones, y que, a 
pesar de su dificultad para medirse, sean tenidos 
en cuenta como elementos indicativos estructu-
rales de la cohesión social y el bienestar integral 
de los grupos humanos. 

Lo hallado en la revisión aquí llevada a cabo 
pone de manifiesto que el concepto de capital 
social y sus sistemas de medida sí pueden aportar 
de manera efectiva en la medición de la SS, pero, 
además, se hace evidente otra situación: ambos 
conceptos y sus indicadores presentan limita-
ciones instrumentales similares y que requieren 
la elaboración sistemática de metodologías que 
permitan su medición y su adaptación a contex-
tos particulares. 
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Introducción 
La ciudad de Cuenca es conocida a escala 

mundial por su centro histórico (CH), exponen-
te de muestras diversas de arquitectura; entre 
ellas, la colonial. Dicho conjunto abarca mode-
los monumentales representativos y ampliamen-
te estudiados desde diversas vertientes, mientras 
los ejemplares de arquitectura menor, usualmen-
te, pasan desapercibidos. Con esta base, desde 
la cátedra de Teoría e Historia de la Arquitec-
tura, de la carrera de Arquitectura y Urbanismo 
de la Universidad Católica de Cuenca, y desde 
el proyecto de investigación Los materiales en el 
estudio histórico-constructivo-ambiental de los 
conjuntos históricos. El caso de Cuenca, se plan-
tea el presente estudio sobre una edificación 
colonial ubicada en el área de Primer Orden del 
CH, desde la línea adscrita al Dictamen Patológi-
co, con asistencia de la norma UNE-EN 41805, y 
de la arqueología de la arquitectura, desde la lec-
tura estratigráfica muraria y la matriz de Harris.

A partir de los criterios teórico-metodológicos 
disciplinares, se conforma una valoración crítica 
que se orienta a los juicios técnicos del ejercicio 
proyectual. Para el fin investigativo, dichos criterios 
permiten definir valoraciones y aproximaciones 
conservativas para el conjunto de lesiones pato-
lógicas que, derivadas de acciones y omisiones, 
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Resumen 
La época colonial en la ciudad de Cuenca (Ecuador) dejó huellas indelebles en la urbe, así 
como diversas transformaciones culturales y arquitectónicas que son objeto de particular 
interés. El presente artículo expone el análisis y la propuesta de intervención sobre una 
edificación colonial del centro histórico de la ciudad, con base en la lectura estratigráfica 
muraria y el dictamen patológico. A partir de estos insumos se evidencian: tres etapas cons-
tructivas del bien entre 1816 y 2017; también, el predominio de lesiones mecánicas, físicas 
y antrópicas, como constantes del detrimento del paisaje urbano histórico de la ciudad, y 
la demanda de intervenciones emergentes y conservativas. En consecuencia, se diseñan 
intervenciones constructivas específicas bajo la orientación teórica de corte convencional 
(español e italiano) y la práctica asociada al conocimiento constructivo local. Al mismo 
tiempo, se apuesta por la recuperación del patrimonio, con la perspectiva de la adaptación 
a la contemporaneidad, pero sin descuidar la rigurosidad técnica.

Palabras clave: Arquitectura colonial; arqueología aplicada; dictamen patológico; diseño 
arquitectónico; intervención patrimonial

Abstract 
The colonial period in the city of Cuenca (Ecuador) left indelible traces in the city, as well as 
diverse cultural and architectural transformations that are of particular interest. This article 
presents the analysis and intervention proposal on a colonial building of the historic center, 
based on the mural stratigraphic reading and the pathological opinion. From these inputs, 
the following are evidenced: three constructive stages of the property between 1816 and 
2017; the predominance of mechanical, physical and anthropic injuries as constants of the 
detriment of the historical urban landscape of the city, and the demand for emerging and 
conservative interventions. Consequently, specific constructive interventions are designed 
under the conventional theoretical orientation (Spanish and Italian), and the practice asso-
ciated with local constructive knowledge. At the same time, there is a commitment to 
the recovery of heritage, from the perspective of adaptation to contemporaneity without 
neglecting technical rigor.

Keywords: Colonial architecture; applied archaeology; pathological opinion; architectural 
design; heritage intervention
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inciden en el estado de conservación del edifi-
cio. A partir de ello, el fin práctico plantea una 
propuesta técnica de intervención constructiva 
para la recuperación integral y la legibilidad de 
las etapas históricas del bien. Al mismo tiempo, 
se busca la conciliación de la evidencia histórica 
con las dinámicas actuales; por ello, se recurre 
al planteamiento de Talaverano et al. (2018, p. 
3) respecto de las múltiples secuencias definibles 
en un bien inmueble. Igualmente, se reconoce 
que en los ámbitos nacional y local son escasos 
los estudios de índole semejante; esto evidencia 
la deficiente relación arquitectura-arqueología, 
pero también, la invariabilidad y la desactuali-
zación de recursos técnicos y proyectuales. De 
tal modo, las referencias de análisis y aplicación 
se enmarcan dentro de las experiencias españo-
la e italiana, donde la articulación disciplinar es 
mayor.

Así mismo, por su naturaleza académica, la 
investigación también recoge como objetivos: 
1) facilitar la comprensión y la interpretación 
del pasado, 2) la sensibilización profesional y 3) 
establecer la base teórica que observe la arqui-
tectura como producto social (Blanco Rotea, 
2017, pp. 1-49) como insumos complemen-
tarios; es decir, el esfuerzo desplegado define 
una aproximación técnica que, al considerar el 
patrimonio construido desde la instancia históri-
ca, permita evidenciar su capacidad de adapta-
ción a las sucesivas demandas temporales de sus 
usuarios y configurar una aproximación al cuer-
po documental aproximado al tipo monográfico. 

Lo anterior se encadena a los niveles de regis-
tro implementados desde 2010 por el Gobierno 
Autónomo Descentralizado de Cuenca, lo que, a 
su vez, evidencia la demanda no cubierta de lle-
gar a los niveles de catálogo y monografía como 
hechos diacrónicos que permitan identificar, 
registrar, proteger y difundir —e intervenir— los 
bienes patrimoniales de manera rigurosa (Heras, 
2016, p. 30), para, a su vez, mejorar la gestión 
de conocimiento y la intervención crítica propias 
de la salvaguarda del patrimonio arquitectónico.

Finalmente, lo planteado discurre entre: 1) la 
presentación y el estudio del objeto arquitectó-
nico; 2) la aplicación metodológica; 3) los resul-
tados, enmarcados dentro de dos vertientes del 
objetivo de investigación: el conocimiento his-
tórico constructivo y patológico, y las deman-
das de intervención, y 4) las implicaciones de la 
propuesta.

El objeto de estudio
El edificio objeto de estudio se emplaza en la 

calle Tarqui 8-34, entre Mariscal Sucre y Simón 
Bolívar. En la historia local, se enmarca dentro de 
la época colonial, y sujeto a los cambios sociales, 
políticos, económicos, urbanos y ambientales, 
reconocibles a través de las huellas físicas acu-
muladas y de la riqueza de conocimiento de la 
ciudad oculta y los traumas vividos. A priori, el 
caso de estudio, como parte de un poco visible 
conjunto arquitectónico, ha dado respuesta a las 
necesidades familiares, sin transgredir su esencia 
como patrimonio cultural. 

A

 Figura 1. Estudio diacrónico 

A

 de usos de los espacios.
Fuente: elaboración propia 
(2020). CC BY-NC

A

 Figura 2. Trama urbana en 

A

 la que se inserta el caso de 
estudio. Calle Tarqui, entre 
Simón Bolívar y Sucre. 
Fuente: elaboración propia.
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La adecuación de ambientes y la implemen-
tación de materiales industrializados destacan 
como los incidentes en la imagen edilicia, y han 
promovido la pérdida de elementos característi-
cos, como osamentas en los pavimentos y texti-
les en los muros, señales claramente vinculadas 
a usos previos. Por otro lado, el inmueble entre 
medianeras se desarrolla en una planta extendi-
da en el lote rectangular. En torno al patio central 
se define la circulación perimetral; mediante un 
pasillo, se comunica con el exterior y el interior, 
así como con los espacios interiores; algunos de 
ellos, a su vez, interconectados, como se observa 
en la secuencia de la figura 1.

El sistema constructivo está conformado por 
muros de carga de adobe1 y muros divisorios 
de bahareque, a los cuales se suma el envigado 
de madera de la cubierta a dos aguas. No exis-
ten canecillos, y el alero muestra enchacleado2. 
Como material complementario, en el campo 
estético, se encuentran la teja cerámica artesa-
nal, así como elementos de madera que resaltan 
en las ventanas y las puertas. En los pavimen-
tos, el enduelado3 pudo reemplazar a la tierra 
apisonada.

Desde la dimensión urbano-arquitectónica, el 
contexto adyacente al inmueble concentra hitos sig-
nificativos, como la iglesia de El Santo Cenáculo, la 
propia calle Simón Bolívar, la Clínica Bolívar, las 
catedrales, la Plaza de San Francisco, la Plaza de 
San Sebastián y en máxima instancia el propio 
Barranco del río Tomemba que con las manifes-
taciones arquitectónicas definen una trama parti-
cular, en la que la percepción sensorial determina 
colores, texturas, sonidos, olores, e incluso, el 
conjuntos de lesiones posibles de tipificar por su 
naturaleza y por su factor de incidencia, como se 
observa en la figura 2. Estas dimensiones inciden 
sobre el estado del edificio; de ahí la necesidad 
de considerarlas en el proceso de conocimiento, 
valoración y actuación. 

Metodología
Estudiar estratigráficamente la evolución cons-

tructiva de los edificios históricos constituye un 
imperativo moral (Brandi, 1988, p. 16; Azkarate 
Garai-Olaun, 2010, p. 60), por exponer la com-
plejidad histórica que, contenida en fachadas, 
alzados o secciones, explica la realidad intrínseca 
a la sociedad, reflejada en la arquitectura como 
respuesta a fenómenos socioculturales, econó-
micos y políticos. En el presente caso de estudio, 
y por sus condiciones académicas, se opta por 
desarrollar la investigación a partir de secciones 
constructivas, ya que, por la configuración de la 

1  El empañete, material fecal de ganado caballar, del cual se 
aprovecha la fibra.

2  El enchacleado, cama o capa de carrizo y tierra, sobre vigas 
de cubierta.

3  El enduelado, conjunto de tablas de madera machihembra-
da, colocadas como pavimento de piso.

fachada, exponer la evolución histórico-cons-
tructiva del edificio habría sido infructuoso. 

Procedimentalmente, el estudio se estructu-
ra en dos etapas: la primera, a partir de la apli-
cación de las estratégicas de documentación 
arquitectónica planteadas por Estévez (2016). 
Son puntos de interés: ventanas, puertas, pisos, 
lesiones patológicas y la materialidad en general; 
como complemento, se aplica la técnica de cinta 
corrida, mientras que la caracterización patoló-
gica se basa en la norma UNE-EN 41805 (partes 
1, 3, 5, 9 y 10)4. La segunda etapa usó el análisis 
estratigráfico murario, aplicado a secciones lon-
gitudinales, para describir el proceso histórico. 
Talaverano (2014, p. 1) plantea que la documen-
tación gráfica de edificios históricos constituye 
una de las herramientas más poderosas para la 
preservación de sus valores culturales materiales, 
y es la base para su investigación, su conserva-
ción y su difusión; es decir, no es solo la etapa 
previa del análisis, sino que se pueden considerar 
su propia esencia y una forma de generar cono-
cimiento de manera eficiente (Hidalgo, 2016, p. 
27; Bohórquez-Rueda et al., 2020, p. 116). Por 
ello, el análisis estratigráfico incluye subprocesos 
que amplían el ejercicio de documentación. 

La identificación y la diferenciación de unida-
des estratigráficas motivan a dividir el edificio en 
tres bloques. Mediante la observación se dife-
renciaron 87 unidades estratigráficas murarias 
(UEM), enumeradas bajo la serie conformada por 
identificación de la crujía o bloque (A, B o C) y 
enumeración secuencial (desde 1 en adelante). 
Se incluye una aproximación inicial a las lesio-
nes patológicas que, por medio del levantamien-
to fotográfico y de inspecciones de campo, se 
catalogan en una ficha tipo, según tres grupos de 
lesiones: físicas, mecánicas y químicas. A conti-
nuación se definen las relaciones entre UEM y se 
construye la matriz de Harris con redundancias, 
aplicando los principios de estratigrafía arqueoló-
gica, enunciados por Edward Harris desde 1991, 
y adaptados y usados sucesivamente por múlti-
ples investigadores de Europa occidental, como 
bien lo describen Mileto y Vegas (2019). El ejer-
cicio en sí se desarrolla sobre la sección trasver-
sal, y se procura el ordenamiento sistemático, 
como se evidencia en la figura 3. 

Finalmente, la definición de la matriz de Harris 
simplificada elimina las redundancias; es decir, 
las UEM se reducen de 87 a 36. Los principales 
criterios son la observancia de la materialidad y 
el proceso constructivo. En adelante, la revisión 
de criterios propios de la teoría de la restaura-
ción, dentro del marco de la restauración moder-
na, científica y crítica, supone el camino hacia la 
definición de acciones de intervención. 

4  Secuencialmente, hacen referencia a: generalidades, estu-
dios constructivos y patológicos, estudio patológico de la es-
tructura, estudio patológico de cubierta y estudio patológico 
de fachadas no estructurales.
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Resultados

Contexto general: el bien inmueble
Derivadas del análisis estratigráfico, se eviden-

cian las características funcionales y la materia-
lidad del bien, lo cual indica en la figura 3 que 
el inicio edificatorio —proyectado hacia 1816— 
localiza sus límites físicos en sentido Este-Oeste, 
con las UEM A1 y C1 (Bloques A y C). Seguida-
mente, se incorporan los muros de relleno (A3 y 
C2), de manera conjunta con las vigas de made-
ra (A4 y C4), que, además, forman parte de la 
estructura de la cubierta, rematada, a su vez, por 
el enchacleado (A10 y C8), la teja (A8 y C6) y 
el cumbrero (C11). En la segunda etapa, todavía 
en el siglo XIX, se agrega el denominado Bloque 
B, desde el muro revocado (B2), seguido de la 
cubierta (B4), y posteriormente, de la inserción 
del antepecho enlucido sobre las paredes primi-
genias. Esta acción deriva en afecciones notorias 
por su incompatibilidad y por la falta de mante-
nimiento. Las lesiones patológicas (A5, B7, B9, 
B11 y C13) no solo evidencian afecciones, sino 
que ratifican los planteamientos de la matriz de 

Harris ilustrados en la figura 3, en cuanto a la 
disposición temporal de los materiales en el edi-
ficio, así como en cuanto a su correspondencia 
con el proceso histórico de la urbe. 

Conforme a la realidad material arquitectóni-
ca y urbana, el conjunto de lesiones patológicas 
incluye: deterioros biológicos, como la presen-
cia de microorganismos, y químicos, tales como 
corrosión y eflorescencias; también, afecciones 
físicas, como humedad por capilaridad y filtracio-
nes, desprendimientos, erosión y desvanecimien-
to de colores, e incidencias antrópicas, como el 
cambio de materiales. En el conjunto, las lesio-
nes mecánicas presentan la mayor incidencia: se 
evidencian fisuras, grietas, asentamientos y des-
plomes. Con esto, la visión técnica previa a la 
intervención queda contextualizada en términos 
generales, conforme se ilustra en la figura 3. 

Experiencias internacionales destacables desa-
rrollan estos segmentos en paralelo para apoyar 
la determinación de UEM y de las fases construc-
tivas; en consecuencia, se visualiza que el edi-
ficio puede ser entendido desde dos puntos de 

A  Figura 3. Diagnóstico 
patológico del caso de estudio. 
Fuente: elaboración propia 
(2020). CC BY-NC
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vista: primero, desde la intervención como un 
problema de construcción, de espacio, de con-
tenedor de actividades humanas y otros; y según 
González-Álvarez y Alonso González (2019), 
como problema de las biografías y de la memo-
ria cultural de los asentamientos; y en segundo 
lugar, desde la conservación como un documen-
to histórico que exige autenticidad de la cultura 
material (González-Álvarez y Alonso González, 
2019, pp. 7-12; Mileto y Vegas, 2019, pp. 2-16). 
Por otra parte, los resultados típicos provenientes 
de la aplicación metodológica presentada en la 
figura 3, así como el ejercicio crítico de atribuir 
un destino contemporáneo al edificio, plantea el 
desarrollo de una postura teórica y técnica con-
creta, que ve la luz mediante la articulación de 
las preexistencias históricas físicas e inmanentes, 
y supone la permanencia del bien, a la vez que 
apuntala su linealidad temporal (Choay, 2007) 
como estrategia de conservación. 

Contexto particular: la propuesta 

Desde el desarrollo histórico de la teoría de 
la restauración, el insumo tomado para aco-
meter dicha labor toma como base aquello 
que Choay (2007, p. 198) define como reglas 
de presentación científica y silenciosa. Incluye, 
además, componentes expuestos en la Carta 
de Venecia (1964), como la reversibilidad y la 
integridad desde lo genuino. También, en tér-
minos constructivos, se vincula a los Principios 
para el Análisis, conservación y restauración 
de las estructuras del patrimonio arquitectóni-
co (2003). Desde estas directrices, el ejercicio 
proyectual pretende sumarse como un estrato 
más propiciando la exposición de los aspectos 
físicos de los tiempos históricos reconocidos y 
reconocibles, los valores a ellos atribuidos según 
la Carta de Nara (1994) y la pátina derivada de 
su coexistencia. 

A  Figura 4. Matriz de Harris. 
Estado actual conforme al 
diagnóstico. 
Fuente: elaboración propia 
(2020). CC BY-NC
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La propuesta contemporánea y con vínculos a 
los principios teóricos de la conservación arqui-
tectónica propone conservar la evidencia físi-
ca del paso del tiempo, además de rehabilitar 
el edificio, como forma de agregar valor respe-
tando su historia adecuándolo para el futuro 
(Viceconti Nahas, 2010, p. 66) y para la poten-
cialización de usos sociales. Se entiende la posi-
ble actuación como un momento histórico más, 
reconocible en la matriz de Harris, así como dis-
cernible desde la gestión con base en los valores 
reconocibles. 

En términos operativos, se incluye, conforme 
a lo presentado en la figura 5: a) recuperación de 
pisos interiores exteriores; b) recuperación e inte-
gración —interior y exterior— de los pavimentos 
tradicionales de la época colonial, consistentes 
en pavimentos (rectangulares o cuadrados) de 
piedra con osamentas de animales; c) labores de 
conservación de la cubierta existente, y d) recu-
peración de los muros de bahareque desde la 

cimentación, y que pueden tener como soporte 
una placa flotante o zapatas individuales en la 
estructura (Garzón, 2015, pp. 658-667). 

En sentido amplio, se definen las intervencio-
nes indicadas en la figura 6, y descritas a con-
tinuación. Bajo la cota 0, ilegibles en términos 
estratigráficos murarios, pero necesarios para la 
estabilidad y la conservación del bien, se con-
sidera la cimentación, compuesta por un dado 
de hormigón (0,70 × 0,70 × 1,00 m), al cual 
se ancla, mediante espárragos, una placa metá-
lica (0,20 × 0,20 × 0,004 m), conectada, a su 
vez, a la columna de madera, con pernos (2”), y 
conforma así un pórtico con separaciones (1,50 
m), para integrar las estructuras maestras con los 
elementos auxiliares. Sobre la cota 0 —y por tan-
to, legibles en términos estratigráficos— se inclu-
yen en UEM A12 una capa de pavimento natural 
compactado (20 cm), grava (20-15 cm), un man-
to de suelo (cemento 7-5 cm) y terminado puli-
do de cera como impregnante protector. En UEM 

A  Figura 5. Matriz de 
Harris. Estado posterior a 
la intervención, según la 
propuesta. 
Fuente: elaboración propia 
(2020). CC BY-NC
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B12 se considera una piedra (40 × 10 × 60 cm) 
que delimitaría el espacio entre el corredor y el 
patio central, compuesto, a su vez, por una capa 
de tierra compactada (20 cm de espesor, 10 cm 
de material pétreo triturado) y un manto de are-
na (5 cm), y sobre la cual se dispone el adoquín 
de tipo adopasto. Por su parte, en la mamposte-
ría (UEM A2), conformada por el muro de ado-
be, se repondría el revoque (2 cm de barro y 
paja de 5-10 cm de largo), empañete de 2 mm 
(caolín, guano de caballo, 10 % de resina) y pin-
tura con carbonato de calcio.

Ambos casos se corresponden con la secuen-
cia de intervención entre mediados del siglo XX 
y 2017. A futuro, y para evidenciar la del pri-
mer tipo (bajo la cota 0), será necesario recurrir a 
métodos asociados a la arqueología urbana. Por 
otro lado, el análisis integrado (Talaverano et al., 
2018, pp. 3-5) expone que, al ser grandes las 
labores de intervención, existen UEM que reem-
plazan a otras, y su permanencia física resulta 
inviable. 

Al considerar que la tierra como material de 
construcción puede ser reciclada, su reutiliza-
ción para preparar los nuevos elementos arqui-
tectónicos permite conservar, en alguna medida, 

la originalidad de la materia y de las sustancias 
asociadas (Carta de Nara, 1994). Existen otras 
unidades (B05) cuya presencia histórica no es 
relevante: por el contrario, han favorecido el 
deterioro; se puede definir que su presencia 
representa una demanda social vinculada al valor 
instrumental del edificio, por lo que la inserción 
del nuevo material, considerada una junta cons-
tructiva para evidenciarlo, se ilustra en la figu-
ra 6. Así mismo, las UEM A11, B05 y C05, por 
su alto nivel de deterioro, son difícilmente recu-
perables; incluso, ha llegado a pensarse que su 
permanencia podría comprometer a corto plazo 
otros elementos.

Discusión 
La caracterización del caso de estudio como 

arquitectura menor supone, en la aplicación del 
método de análisis estratigráfico, un caso aisla-
do, pero necesario. Se pone a consideración la 
necesidad de difundirlo por fuera de la disciplina 
arquitectónica, y ensayar segmentos sofisticados 
del conocimiento material de la arquitectura ver-
nácula y popular, para mejorar la comprensión 
y la definición de estrategias específicas para su 
puesta en valor. 

A  Figura 6. Comparativa entre 
estado actual y la propuesta 
del caso de estudio. 
Fuente: elaboración propia 
(2020). CC BY-NC
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En cuanto al caso de estudio, el conjunto de 
transformaciones, definibles como modestas, 
reflejan la forma de vida, el uso, la ocupación 
y la convivencia del grupo humano familiar al 
que se pertenece, y cuyas huellas son visibles 
a través de los distintos materiales coexistentes 
y las ausencias identificables, que se muestran 
en la figura 4. Esta realidad define al bien arqui-
tectónico como un ente vivo, y no solo como el 
reflejo de los episodios constructivos (secuencia 
histórico-constructiva) y destructivos (secuencia 
de degradación) que ha sufrido a lo largo de su 
vida; también, la tipología de los diversos ele-
mentos, tanto constructivos como decorativos, 
que lo conforman, y otros datos históricos cuya 
memoria sería contrarrestable con la informa-
ción mediante el análisis documental (Caballero 
et al., 2008, pp. 8-9). 

En el ámbito particular, las relaciones estra-
tigráficas recurrentes —corte, sobreposición y 
adosamiento— corroboran la simplicidad de la 
transformación del espacio doméstico, que bien 
podría extrapolarse hacia el territorio en busca 
de la definición de patrones específicos, tanto 
constructivos como sociales e ideológicos. Ejem-
plos destacables a ese respecto son los ejercicios 
desplegados por Rolón (2014) en la arquitectura 
de La Rioja (Argentina), y por Benedet (2012), 
en el caso de la vivienda colonial porteña. Por 
otro lado, la contextualización temporal defini-
da entre los últimos años de colonia y los inicios 
de la república, y extendido hasta el día de hoy, 
evidencia que, en atención a su tipo arquitec-
tónico, no se exponen cambios trascendentales 
que muchos otros ejemplares arquitectónicos 
experimentaron en la urbe; en especial, desde 
la segunda mitad del siglo XIX, con la llegada del 
afrancesamiento y de otras corrientes estilísticas. 
Por su parte, la vivienda se adapta con mínimos 
recursos materiales a las demandas de sus ocu-
pantes; destaca, como parte de su autenticidad 
y su originalidad, la conservación de la integri-
dad material base como recurso recurrente en 
las transformaciones del espacio arquitectónico. 
Esta condición fortalece la necesidad de elevar el 
conocimiento sobre dicha vivienda y la gestión 
del patrimonio local.

En este contexto, como herramienta, el méto-
do estratigráfico es propio para el conocimien-
to integral, sin llegar a considerarse la panacea 
de la documentación del patrimonio arquitec-
tónico (Aguirre y Álvarez, 2015, p. 141), pero 
sí, una estrategia aplicable, que en buenas con-
diciones permite el debate del conocimiento 
posicionado y construir argumentación histórica 
y técnica conjunta con base, así como identifi-
car singularidades de interés y áreas investigati-
vas complementarias. Al decodificar y ordenar 
desde su complejidad constructiva al edificio 
(Azkarate Garai-Olaun et al., 2009, pp. 601-
602), para llegar, a través del entendimiento y 
del análisis, a la construcción del partido arqui-

tectónico superando la visión histórica, o estilísti-
ca-comparativa, según Benedet (2012, p. 11), así 
como superar la desestimación permanente de 
la disciplina arqueológica tan solo como un aval 
muchas veces administrativo de la intervención 
o, si acaso, como instrumento de rescate o como 
labor emergente. Supone una estrategia innova-
dora, cuya implementación local, en términos 
prácticos, vislumbra menos acogida que en otras 
latitudes. Como singular en tal sentido, destaca 
la Ciudad L’Aquila (Italia), donde dicha estrate-
gia ha figurado como ideal para mitigar lesiones 
históricas evidenciadas con la actividad sísmica 
(Marcotulli, 2012, p. 769).

En instancia superior, asimilar y asumir a escala 
macro el apego por el legado histórico-cultural, 
trasciende lo monumental, rebasa las nocio-
nes únicamente arquitectónicas y demanda a 
la antropológica como sustento y soporte; pero 
también, la convergencia de otras áreas, sabe-
res —incluso, enfoques e intereses—, que, como 
el aprovechamiento social y económico, empo-
dere a los propietarios y a los ciudadanos (Feria 
Toribio, 2013, pp. 6, 22-23) en general. Delgado 
(2011, pp. 18, 23) haciendo referencia a las ins-
tituciones estatales, indica que los recursos están 
enfocados en proyectos arqueológicos de resca-
te, mas no en procesos de investigación. Por el 
abismo que hay entre arquitectura y arqueología, 
se limita, ciertamente, toda posibilidad de inno-
vación científica, teórica o práctica.

Al considerar factible la intervención arqui-
tectónica, no debe olvidarse que su ejecución 
representa, sin duda, la pérdida de indicios y 
elementos, que en algunos casos pueden toda-
vía aclarar cuestiones sin responder (Azkarate 
Garai-Olaun et al., 2009), por lo que tomar dis-
tancia oportuna permitirá abordar segmentos in-
vestigativos relevantes. En el caso estudiado, y a 
fin de contraponer los usos históricos, sería ideal 
realizar exploraciones, excavaciones y carac-
terizaciones del material cultural proveniente 
del subsuelo, a la manera que Jamieson (2003) 
aplicó en otros ejemplos locales y contemporá-
neos, así como la identificación y el análisis de 
los revestimientos murarios, a fin de ratificar o 
segmentar las unidades identificadas en las dos 
primeras etapas constructivas del edificio, como 
indica la figura 4, sometiendo a evaluación el 
planteamiento construido frente a la posibilidad 
de descubrir otros de mayor relevancia, que con-
figuran los valores y la importancia de la trascen-
dencia de la edificación.

Internacionalmente se ha expuesto la dificul-
tad de aplicar el método estratigráfico en enti-
dades revestidas; sin embargo, bajo la premisa 
de la datación indirecta planteada por Manno-
ni5 desde la década de los 80, pero poco desa-
rrollado hasta la actualidad, así como el sustento 

5  Para ampliar el tema, consultar Mannoni (1998).
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técnico del caso que ampliaría y garantizaría su 
aplicación como viable , e incentivar con ello la 
generación de estudios cronotipológicos, men-
siocronológicos y arqueométricos a escala terri-
torial, que eleven su efectividad (Benedet, 2012, 
p. 22), así como la realización de exploraciones 
físicas y la asistencia de instrumentación tecno-
lógica, como cámaras infrarrojas, ultrasonidos, 
esclerómetros y otros (Quirós Castillo, 2014, p. 
146), para diferenciar la distribución de mate-
riales bajo los revestimientos, advertir material 
de interés y apoyar la evaluación estructural y la 
patología de humedades.

Al asumir el hecho intervencionista desde otro 
segmento, es decir, como un proceso cognitivo, 
se refleja un profundo conocimiento edilicio. 
Según la Carta de Cracovia, los planteamientos 
son derivados del ejercicio educativo expuesto, 
en el cual han convergido valores sociocultu-
rales de trascendencia formativa. La propuesta 
delineada constituye, por un lado, la expresión 
del equilibrio entre pasado y presente, pero 
también exhibe una primera aproximación aca-
démico-científica, que, incluyendo en una etapa 
posterior el estudio de los riesgos y las vulnera-
bilidades del edificio, proyecta la gestión integral 
propio del momento actual. 

Finalmente, en la experiencia abordada, la 
discusión también se centra en la identificación, 
la definición y el posicionamiento de los valo-
res propuestos inicialmente por Riegl (1903), 
pero revisados y acrecentados por Lipe (1984), 
así como la Carta de Burra (1988), Frey (1997), 
English Heritage (1997), The Getty Conservation 
Institute (2002) y otros (por ejemplo, Jaramillo, 
2014, p. 36), para definir que la edificación evi-
dencia, desde su evolución histórica, valores de 
antigüedad e históricos, así como un valor his-
tórico-documental, subjetivo, histórico-artístico 
y cronístico, y desde su adaptación a la con-
temporaneidad, valor instrumental, educativo y 
monetario. La aplicación del método arqueoló-
gico en este contexto es de interés, al ser indiscu-
tible el reconocimiento de los acontecimientos 
constructivos a través del diseño arquitectóni-
co y constructivo para proyectar la intervención 
de manera íntegra; es decir, a través del reco-
nocimiento de distintos modos de construir, 
funciones, usos y representaciones simbólicas 
(Blanco-Rotea, 2017, pp. 2-46), y no solo de los 
aspectos estilísticos.

Conclusiones 
Al término de la investigación, y conscientes 

de la impostergable necesidad de intervención 
material en el edificio, así como de su adaptación 
a la modernidad, en términos sociales, de uso y 
económicos, el potencial del método de lectura 
estratigráfico se presenta como una herramien-
ta crítica para la toma de decisiones, al proveer 
criterios técnicos para la conservación estratégi-

ca del edificio y la aplicación de reglas univer-
salmente reconocidas. Con este planteamiento 
se pretende materializar a corto o medio plazo 
una actuación que, con prospectiva, garantice la 
permanencia del bien patrimonial, su autentici-
dad y su integridad. 

El ejercicio proyectual sobre los insumos 
documentales generados supone una interpre-
tación crítica y sensible, donde los significa-
dos implícitos son potenciados en busca de la 
reconfiguración o la reestructuración de la iden-
tidad material del bien. Se trata, por tanto, de 
una simbiosis temporal que continúa más allá 
de sus antecesoras y se codifica en el plano téc-
nico mediante el análisis histórico-constructivo 
y la definición de criterios para la actuación. 
Con base en ellos y en el territorio, la estruc-
turación de la propuesta se enmarca dentro del 
ámbito normativo vigente. Las ordenanzas exis-
tentes y sus reglamentos representan lineamien-
tos generales —y por tanto, limitados— para 
la formulación de posturas técnico-científicas 
de conservación patrimonial. A falta de una 
teoría propia, los insumos provenientes de la 
documentación internacional apoyan la cons-
trucción de criterios, aunque el vacío literario 
expone una necesidad práctica real que debería 
combatirse. 

Cierto es también que, ante este panorama de 
la gestión del patrimonio cultural en los ámbitos 
local y nacional, los instrumentos utilizados en 
el presente trabajo exponen aportes de interés 
para el conocimiento técnico y la construcción 
del partido arquitectónico de manera práctica, 
y con ello, el binomio teoría-práctica que evi-
dencia complementario en lo profesional y lo 
administrativo.

Finalmente, desde el ámbito académico, 
como ejercicio de afianzamiento de conoci-
mientos, es una reflexión amplia y profunda, de 
aprendizaje y autorreconocimiento, así como 
de difusión del diálogo intercultural e interge-
neracional propio del ente arquitectónico que 
representa a la ciudad. Con ello se evidencia 
como necesidad la creación de espacios de tra-
bajo multidisciplinar que promuevan la puesta 
en valor y la diversificación de potencialidades 
del patrimonio hacia su revitalización sosteni-
ble. Al tiempo, se cimienta la base formativa de 
jóvenes profesionales que, a las puertas del ám-
bito laboral, deberán saber conjugar el cúmulo 
de conocimientos para, entre otras cosas, rea-
lizar las labores propias de la salvaguarda del 
patrimonio arquitectónico e histórico a él aso-
ciado, en su diversidad tipológica territorial, a 
la par con las dinámicas mundiales. Es decir, 
planteando expectativas investigadoras se iden-
tifica que existen otros medios de producción 
de conocimiento y comprensión del patrimonio 
que, no abordados en la escena local, pueden 
proveer insumos potentes para su conservación.
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Resumen 
El consumo energético residencial en Colombia se incrementó en el 30 % entre 2010 y 
2018, debido, en parte, al gasto destinado a la climatización activa de viviendas de inte-
rés social (VIS). Investigaciones sobre VIS unifamiliares reportaron sensaciones térmicas 
“muy calurosas” con el modelo PMV-PPD en clima cálido. El objetivo de la presente inves-
tigación es complementar el estado del arte evaluando el ambiente térmico de una VIS 
multifamiliar con 2 diferentes modelos de confort: 1) el PMV-PPD y 2) el adaptativo. La 
metodología tuvo 2 fases: 1) monitoreo a un ambiente VIS y 2) valoración mediante los 
dos modelos mencionados. Los resultados indicaron insatisfacción térmica por exceso de 
calor con ambos modelos en horas diurnas, muy similar a lo reportado en el estado del 
arte para tipología unifamiliar; sin embargo, también se encontró un ahorro del 35 % en 
energía dedicada a la climatización si se lo valora con el modelo adaptativo. Se evidenció la 
ausencia de protección solar en vanos, y los altos valores de temperatura del aire y de la 
media radiante indicaron que el aislamiento térmico de la envolvente vertical de estas edi-
ficaciones es insuficiente para brindar confort térmico. Se proponen mejoras pasivas para 
mejorar la habitabilidad de estas viviendas y su inclusión obligatoria en el Reglamento 0549, 
para reducir el consumo energético y su impacto ambiental.

Palabras clave: Arquitectura bioclimática; construcción sostenible; ASHRAE 55; Modelo 
PMV-PPD; modelo adaptativo

Abstract
Residential energy consumption in Colombia increased by 30% between 2010 and 2018, 
due, in part, to spending on active air conditioning of social interest housing (VIS). Research 
on single-family VIS reported “very hot” thermal sensations with the PMV-PPD model in 
hot weather. The objective of the present research is to complement the state of the art 
by evaluating the thermal environment of a multifamily SIV with two different comfort 
models: 1) the PMV-PPD and 2) the adaptive model. The methodology had two phases: 
1) monitoring of a VIS environment, and 2) assessment using the two models mentioned 
above. The results indicated thermal dissatisfaction due to excess heat with both models 
during daytime hours, very similar to what has been reported in the state of the art for 
single-family typology. However, a 35% saving in energy dedicated to air conditioning was 
also found if evaluated with the adaptive model. The absence of solar protection in ope-
nings was evidenced, and the high values of air temperature and mean radiant temperature 
indicated that the thermal insulation of the vertical envelope of these buildings is insufficient 
to provide thermal comfort. Passive improvements are proposed to ameliorate the habita-
bility of these dwellings and their mandatory inclusion in Regulation 0549, to reduce energy 
consumption and its environmental impact.

Key words: Bioclimatic architecture; sustainable construction; ASHRAE 55; PMV-PPD 
model; adaptive model

Introducción
El presente artículo de investigación corres-

ponde a uno de los capítulos iniciales de la tesis 
doctoral en Arquitectura y Urbanismo de la Uni-
versidad Nacional de La Plata, Argentina, titula-
da: Optimización del confort térmico en clima 
ecuatorial con tecnologías pasivas en fachadas: 
el caso de las viviendas de interés social de Cali, 
realizada por el autor principal bajo la tutoría de 
los dos coautores, en una comisión de estudio 
docente otorgada por la Universidad del Valle, de 
Cali, Colombia. La tesis está vinculada al proyec-
to de investigación Estrategias de adaptación al 
cambio climático en edificios y ciudades, y evalúa 
el confort térmico de las VIS colombianas de cli-
ma cálido. Además, la mencionada tesis propon-
drá y evaluará soluciones constructivas de tipo 
pasivo, con el fin de mejorar la habitabilidad y, a 
la par, reducir el consumo energético destinado 
a climatización. Por su parte, el principal apor-
te de este artículo es la valoración experimental 
del confort térmico de las VIS colombianas de 
tipología multifamiliar en clima cálido, valora-
ción no llevada a cabo aún en el estado del arte.

El fenómeno del calentamiento global requiere 
ser atendido imprescindiblemente por medio de 
un cambio paradigmático en la industria de la 
construcción; dicho cambio debe favorecer la 
eficiencia energética en las edificaciones para 
evitar la emisión de gases de efecto invernadero 
(GEI) generados en la producción de electricidad, 
ya sea por la quema de combustibles fósiles o 
por las grandes hidroeléctricas.Recibido: septiembre 03 / 2019

Confort térmico en vivienda social multifamiliar  
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En Colombia, la demanda energética ha tenido 
un crecimiento cercano al 30 % desde 2010 hasta 
2018 (Sistema Intercomunicado Nacional, 2018); 
la mayor parte de esa demanda está destinada a 
climatizar activamente las VIS (International Ener-
gy Agency, s. f.; Giraldo et al., 2015), con lo que 
se ha requerido aumentar la infraestructura de 
grandes hidroeléctricas, las cuales han impactado 
de manera negativa el medio ambiente (Revista 
Dinero, 2019). 

Las VIS son construidas para garantizar el dere-
cho a la vivienda de los hogares con menores 
ingresos; además, cumplen con todas las normas 
urbanísticas (Planeación Municipal, Alcaldía de 
Santiago de Cali, 2014), arquitectónicas (Ministe-
rio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, 
República de Colombia, 2011) y de construc-
ción (MINVIVIENDA, 2000; Ministerio de Minas 
y Energía, 2009; Asociación Colombiana de 
Ingeniería Sísmica, 2010; Ministerio de Minas y 
Energía, 2013), sin sobrepasar un costo para su 
construcción de 135 salarios mínimos mensuales, 
equivalentes a USD 36.000 (TRM a 27 de junio 
de 2018) (Congreso de Colombia, 1997). Según 
el Departamento Nacional de Estadística (DANE, 
2017), las VIS constituyen un porcentaje impor-
tante del entorno construido en Colombia, pues 
equivalen al 49 % de las viviendas; pese a ello, es 
opcional que este tipo de edificaciones cumpla 
con el Reglamento de Construcción Sostenible, 
contenido en la Resolución 0549 de 2015 (Minis-
terio de Vivienda, Ciudad y Territorio, 2015), la 
cual aconseja la reducción del consumo energéti-
co en el 20 % en relación con una línea base defi-
nida por el gobierno. 

En el país se distinguen 2 tipologías de VIS: 1) 
la multifamiliar, o de apartamentos, y 2) la uni-
familiar, o de casas. En cantidad, la tipología 
multifamiliar predomina, con el 68 %, sobre la 
tipología unifamiliar, que representa solo el 32 % 
(DANE, 2017). En el componente constructivo 
hay gran variedad de sistemas disponibles (Eche-
verry Campos y MetroVivienda, 2000); sin embar-
go el 99 % de ellos están basados en materiales de 
alta densidad como la mampostería en concreto, 
la arcilla y los sistemas industrializados, como outi-
nord o contech (García López et al., 2016), que 
consisten en muros macizos de concreto refor-
zado con espesores que van desde 8 cm hasta 
12 cm. Dichos sistemas constructivos tienen alta 
transmitancia térmica, lo cual es negativo para el 
desempeño térmico de las construcciones en cli-
mas cálidos. Esta afirmación se hace respecto a 
que 10 cm de muro en concreto equivalen a 4,16 
W/m2°K, en comparación con los 10 cm de muro 
en el sistema de poliestireno expandido de alta 
densidad, que equivalen a 0,05 W/m2°K.

Tomando como base la clasificación climática 
del Instituto de Hidrología, Meteorología y Estu-
dios Ambientales (IDEAM) incluida en el anexo 

2 del Reglamento 0549 de 2015 (Ministerio de 
Vivienda, Ciudad y Territorio, 2015), más del 
80 % del territorio colombiano presenta clima 
cálido, clasificación en la que se encuentran ciu-
dades tan importantes como Cali, Barranquilla, 
Cartagena y Buenaventura, entre otras. Para 
este tipo de clima Olgyay (1998), Givoni (1976) 
y Santamouris y Asimakopoulos (2001) señalan 
que se requiere aplicar, principalmente, las estra-
tegias de control solar y ventilación natural para 
alcanzar el confort térmico; no obstante, cuan-
do estas recomendaciones no se consideran en 
el diseño arquitectónico ni en la construcción, 
es casi imposible alcanzar el confort térmico de 
forma pasiva, como en el caso de las VIS de Cali, 
Colombia (Giraldo y Herrera, 2017).

De acuerdo con la norma ISO 7730 (Interna-
tional Organization for Standardization, 2005), 
el confort térmico es el estado mental en el que 
se expresa satisfacción con el ambiente térmico, 
y por tal razón las circunstancias requeridas para 
alcanzarlo no son iguales para todos; sin embargo, 
mediante investigaciones de laboratorio y de cam-
po se han podido establecer estadísticamente las 
condiciones en las que la mayoría de las personas 
son térmicamente confortables. 

Las principales variables que influyen en el con-
fort térmico son: la temperatura del aire (Tair), la 
humedad relativa (Hr), la velocidad del aire (Vair), 
la temperatura media radiante (Tmr), el nivel de 
vestimenta (Clo) y la tasa metabólica (Met). Pio-
neros en el tema, como Olgyay (1998), Givo-
ni (1976) y Fanger (1970), propusieron modelos 
para valorar el confort con dichas variables.

El modelo de Fanger es muy utilizado por 
incorporar todas las variables ya mencionadas, 
en dos índices: 1) el Predicted Mean Vote (PMV), 
que indica la sensación térmica en una escala 
de 7 valores que va desde -3, o “muy frío”, a 
+3, o “muy caluroso”, y 2) el Predicted Percen-
tage Dissatisfied (PPD), que señala el porcenta-
je de personas insatisfechas en el ambiente. En 
este modelo, la situación ideal de confort tér-
mico es un valor PMV de 0, o “Neutro”, y un 
PPD no mayor que el 20 %. Este modelo ha sido 
adoptado en estándares internacionales como: 
ISO 7730, desde 1984, y el ASHRAE Standard 
55, desde 1992 (American Society of Heating 
Refrigerating and Air Conditioned Engineers 
[ASHRAE], 2017). También ha sido adoptado en 
el ámbito nacional en el Reglamento 0549 de 
Construcción Sostenible (Ministerio de Vivien-
da, Ciudad y Territorio, 2015). Es ampliamente 
aceptado para evaluar ambientes con climatiza-
ción mecánica, porque numerosas investigacio-
nes han encontrado discrepancias; sobre todo, 
en edificios ventilados naturalmente, en los cua-
les los ocupantes expresan satisfacción térmica 
en un rango más amplio (Carlucci et al., 2018; 
Forgiarini Rup et al., 2015). Por lo expuesto, el 
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modelo adaptativo fue incluido en versiones pos-
teriores de las mismas normas.

En particular, el modelo de Fanger establece 
un rango de confort estático para la Tair entre 21 
°C y 25 °C, sin considerar el clima evaluado; en 
contraste el modelo adaptativo considera confor-
tables, incluso, 3,5 °C por encima y por debajo 
de la Tair media del clima evaluado.

El modelo adaptativo tiene como parámetro 
de evaluación la temperatura operativa (Top), 
que es una ponderación entre la Tair y la Tmr. 
Por ejemplo, para un clima con 25 °C de Tair 
media, como Cali, la situación ideal es que su Top 
se encuentre en ese mismo valor; sin embargo, 
están dentro del rango de aceptabilidad valores 
entre 29° C y 22 °C.

Brindar confort térmico de forma pasiva en 
las viviendas tiene una ventaja innata, y es la 
del bienestar y la salubridad (Ormandy y Ezra-
tty, 2012; Kaushik et al., 2020); sin embargo, 
hay otras, como la económica y la sostenible. 
La ventaja económica está dada por los costos 
ahorrados en consumo energético, que son muy 
bien recibidos, especialmente, por la comunidad 
de viviendas sociales; mientras, la sostenible se 
da por la disminución del calentamiento global, 
pues al reducirse el consumo energético también 
se reducen las emisiones de GEI, pues se estima 
que la mitad de la energía producida en el mun-
do es consumida por los hogares, y de esa mitad, 
cerca del 40 % se dedica a dispositivos activos 
de climatización (United Nations Commission on 
Human Settlements, ONU, 2011).

Gamboa et al. (2011) evaluaron el confort 
térmico en VIS de Cali. En el ámbito urbano se 
concluyó que este podría mejorarse potencian-
do microclimas que reduzcan el fenómeno de la 
isla de calor urbana mediante paisajismo. En el 
ámbito arquitectónico, por medio de encuestas 
y monitoreos, determinaron que la insatisfacción 
térmica es generalizada en la tipología unifamiliar, 
en la cual registraron sensaciones térmicas “muy 
calurosas” y un PPD que llegó hasta el 100 %. 
Mediante termografías, revelaron altos niveles 
de temperaturas superficiales en las envolventes, 
como cubiertas y fachadas, que alcanzan hasta 
49 °C. Finalmente, los autores demostraron, con 
la aplicación de una barrera radiante instalada 
bajo la cubierta, que es posible alcanzar el con-
fort de manera económica en esta tipología.

Iturre (2013) trabajó con las VIS de Buenaven-
tura, de clima cálido húmedo. Su trabajo identi-
ficó, mediante monitoreos y encuestas en más de 
200 viviendas, que en el 53 % de ellas se utiliza-
ba constantemente climatización mecánica para 
lograr confort durante el día y parte de la noche. 
Según el autor, esto se debe, principalmente, al 
calor ganado por la cubierta y por su baja resisten-
cia térmica. Además, el autor encontró ausencia 
de ventilación cruzada, alta absortividad y baja 

resistencia térmica en los muros de fachada. La 
solución teórica propuesta para mejorar tal con-
dición consistió en mejorar la resistencia térmi-
ca de la cubierta, cambiar el color de los muros 
de fachada para reducir la absortividad y generar 
ventilación cruzada creando nuevos vanos.

Igualmente, Barona (2016) determinó el com-
portamiento térmico de los dos sistemas cons-
tructivos de fachada más utilizados en las VIS de 
Cali: mampostería estructural con bloques de 
arcilla cocida y muros macizos de concreto refor-
zado. Dicho estudio se llevó a cabo en viviendas 
unifamiliares construidas en municipios aledaños 
a Cali, como Candelaria y Jamundí, los cuales 
comparten las mismas características climáticas. 
Mediante monitoreo y cálculos matemáticos, 
Barona determinó las condiciones térmicas de 
las viviendas y evaluó el confort térmico median-
te el índice de Fanger. Se concluyó que las 
sendas envolventes verticales no poseen la capa-
cidad suficiente para aislar térmicamente el calor 
irradiado por el sol y brindar confort térmico, ya 
que la sensación térmica más común fue la “muy 
calurosa”, lo cual significa un porcentaje de insa-
tisfechos superior al 90 %.

Por último, Giraldo et al. (2015) llevaron a cabo 
un análisis de simulación computacional con un 
modelo multifamiliar VIS con una envolvente de 
concreto reforzado de 0,08 m de espesor. Los 
autores identificaron que desde las 10:00 hasta las 
21:00 la sensación térmica presentada en un apar-
tamento se encuentra fuera de los rangos de con-
fort. Proponen también algunas soluciones, que 
consisten en el aumento de la resistencia térmica 
de la envolvente, y protección solar a las ventanas. 
Estas mejoras significaron una reducción del 60 % 
de la carga térmica en el interior del apartamento; 
además, representaron en la construcción inicial 
tan solo un sobrecosto del 16 %, el cual se puede 
recuperar en 3 años de funcionamiento. 

Los trabajos experimentales de Gamboa et al. 
(2011), Iturre (2013) y Barona (2016), realiza-
dos todos en clima cálido, coinciden en seña-
lar insatisfacción térmica en las VIS unifamiliares 
construidas con los sistemas de mampostería de 
ladrillo o concreto, lo cual permite generalizar 
este desempeño. En contraste, para la tipología 
multifamiliar, tan solo se cuenta con el estudio 
computacional hecho por Giraldo et al. (2015); 
por lo tanto, es necesario continuar el análisis tér-
mico de la tipología VIS multifamiliar, entre otras 
cosas, porque supera ampliamente en cantidad 
a la unifamiliar en todo el país, y su ganancia 
térmica es muy diferente. En la tipología unifa-
miliar la carga térmica recibida por la cubierta 
es notablemente mayor, debido a que esta cons-
tituye la mayor área de la envolvente; mientras, 
en la tipología multifamiliar el calor ganado por 
la cubierta afecta únicamente a las unidades ha-
bitacionales del nivel más alto. En los bloques 
de múltiples apartamentos la mayor área de la 
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envolvente corresponde a las fachadas, las cuales 
abarcan la totalidad de los apartamentos.

Así mismo, estos trabajos han evaluado el 
confort térmico mediante el modelo PMV-PPD, 
a pesar de que dichas viviendas son ventiladas 
naturalmente. El presente trabajo propone eva-
luar el confort térmico con ambos modelos: el 
PMV-PPD, para tener la misma escala valorativa 
de los estudios anteriores, y también el adapta-
tivo, para tener valoraciones más precisas y con-
frontar resultados desde el punto de vista de la 
eficiencia energética y la sostenibilidad.

Por lo tanto, el objetivo principal plantea-
do en este trabajo es evaluar el nivel de con-
fort térmico brindado por un ambiente de la 
tipología multifamiliar de la VIS de Santiago de 
Cali, Colombia, donde se presenta un clima 
cálido seco, mediante un monitoreo de campo 
y uso comparativo de los modelos PMV-PPD y 
adaptativo.

Metodología

Edificación experimental
El edificio escogido para el presente estudio es 

un bloque de cinco niveles de apartamentos perte-
neciente al conjunto residencial Calicanto, localiza-
do al sur de la ciudad de Santiago de Cali, entre las 
calles 42 y 45 y las carreras 95 A y 96 A. El sistema 
constructivo de dicha edificación es de mampos-
tería reforzada de bloques estructurales de arcilla 
cocida a la vista con revoque y pintura en el inte-
rior; tiene, además, una relación de ventana pared 
del 30 % y un aspecto en planta 1:1,7. El ambiente 
monitoreado corresponde a la alcoba principal de 
un apartamento de 56 m2 ubicado en la esquina 
suroeste del cuarto nivel de la edificación. 

La figura 1 contiene a la izquierda la planta 
arquitectónica del cuarto nivel, donde se seña-
la, mediante sombreado, la ubicación del apar-
tamento en el edificio. Mientras, a la derecha se 
muestra la distribución arquitectónica del aparta-
mento, en la cual se señala, también con un som-
breado, el dormitorio de interés, el cual tiene 
dimensiones intramuros de 2,7 m × 3,0 m. En la 
figura 2 se muestra una vista exterior del bloque 
de apartamentos; se indica, con línea discontinua 
de color negro, la unidad de vivienda analizada.

Obtención de datos
En la obtención de datos se procuró seguir la 

norma ISO 7726 (International Organization for 
Standardization, 2002). Las variables ambienta-
les, como Tair, Hr, Vair y Tmr, fueron adquiridas 
mediante sensores, mientras que para las varia-
bles personales, como Clo y Met, se determinó 
un perfil dinámico de acuerdo con las costum-
bres de los ocupantes. 

Para obtener la Tair y la Hr, un termohigróme-
tro digital con almacenamiento de datos (datalo-
gger) registró cada hora estas variables en frente 
de la cama, a una altura de 1,1 m. Este sensor 
fue protegido de la radiación mediante una caji-
lla perforada de aluminio pulido.

Los datos de Vair fueron obtenidos mediante 
un anemómetro de hilo caliente posicionado en 
el área operable de la ventana corrediza de doble 
panel. Con este equipo se tomó constantemente 
la velocidad del aire y se elaboró un promedio de 
estos registros cada hora. Durante la medición, la 
ventana fue operada libremente a voluntad de los 
ocupantes, pero la puerta permaneció cerrada.

Por su parte, la Tmr se obtuvo registrando 
cada hora las temperaturas superficiales de los 
seis planos que conforman la habitación, con 
un termómetro infrarrojo, para posteriormente 
ser calculada mediante la siguiente fórmula, 
propuesta por Dunkle (1963), y posteriormente 
seguida por ASHRAE (American Society of 
Heating Refrigerating): 

Donde:

ti=temperatura de la superficie i en °C.

fp=factor de vista entre el punto central de la 
habitación y la superficie 

ε= emisividad del material. 

La figura 3 muestra una vista interior del dor-
mitorio, con un esquema de la instalación de los 
sensores, y en la tabla 1 se relaciona cada varia-
ble con el instrumento utilizado para su medi-
ción y sus especificaciones.

A  Figura 1. Edificación 
experimental. Plantas 
arquitectónicas: cuarto nivel 
del bloque; se resalta el 
apartamento seleccionado 
(izquierda) y del apartamento 
señalando el ambiente 
monitoreado (derecha). 
Fuente: elaboración propia 
(2019).
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Por último, la tasa metabólica (Met) y el nivel 
de vestimenta (Clo) se determinaron mediante 
la observación de los hábitos cotidianos de los 
ocupantes y la asignación posterior de valores de 
acuerdo con el ASHRAE Handbook Fundamentals 
(ASHRAE, 2001). La valoración se dividió en dos 
etapas: 1) la de actividades y 2) la de descanso. 

Periodo de monitoreo
El monitoreo se llevó a cabo durante la prime-

ra semana de enero de 2016. De acuerdo con las 
bases de datos climáticas (Instituto de Hidrología, 
Meteorología y Estudios Ambientales, Tiempo y 
Clima en Colombia [IDEAM], 2016), este es uno 
de los periodos donde se reúnen altos valores 
de radiación solar y temperatura del aire. Adicio-
nalmente, en esta época del año el dormitorio 
analizado no solo recibe radiación solar directa 
por la fachada oeste, sino que también la recibe 
por la fachada sur, lo que configura un periodo 
crítico de carga térmica externa.

Procesamiento de datos
Con los datos obtenidos durante la semana se 

elaboró un día típico conformado por los prome-
dios horarios de cada variable. Posteriormente, 
los valores de este día típico fueron introducidos 
al software PMV Calc v2 (Department of Techno-
logy and Built Environment - Laboratory of Venti-
lation and Air Quality - University of Gävle, s. f.), 
de uso libre, para calcular hora a hora los índices 
PMV y PPD.

Por otro lado, para evaluar el confort térmico 
mediante el modelo adaptativo se preparó un 
gráfico basado en la figura 5.3 del ASHRAE 
Standard 55, que relaciona en el eje vertical la 
Top y en el eje horizontal la Tair media (ASHRAE, 
2017); esta gráfica, a su vez, depende de una 
hoja electrónica que calcula la temperatura 
operativa con los valores de Tair y Tmr del día 
típico mediante la siguiente fórmula:

Top = A*ta+(1-A)*tmr

Donde:

Top = Temperatura operativa

A = Coeficiente de velocidad del aire

ta = Temperatura del aire

tmr = Temperatura media radiante

Variable Instrumento

Temperatura del 
aire.

Humedad relativa.

Termohigrómetro digital (datalogger) marca Extech (modelo 
RHT30). Sensibilidad a un rango de Tair entre -30 °C y 70 °C, 

con una resolución de 0,1 °C y precisión de ± 0,5 °C. En 
Cuanto a la Hr, el equipo tiene un rango de medición entre 

0,1 % y 99,9 %, con resolución de 0,1 % y precisión de ± 3 %.

Temperatura 
superficial o 
temperatura 
radiante (Tr).

Termómetro infrarrojo marca Extech modelo IR 42500. El rango 
de medición va desde -20 ºC a 260 °C,  

con una precisión del 98 % al 97%

Velocidad del aire.
Termoanemómetro digital de hilo caliente marca CEM (modelo 

DT-8880). Rango de medición desde 0,01 hasta 25 m/s. 
Resolución de 0,01m/s.

A  Figura 2. Vista exterior de 
la edificación experimental, 
donde se indica la unidad de 
vivienda analizada. 
Fuente: Google Earth (2019).

A  Figura 3. Esquema 
explicativo de la instalación del 
instrumental en el interior del 
dormitorio monitoreado. 
Fuente: elaboración propia 
(2019). 

A

 Tabla 1. Especificación del 
instrumental utilizado. 
Fuente: elaboración propia 
(2019). 

Posteriormente, la Top se une con la temperatura 
exterior media predominante de Cali (25 °C), la 
cual fue calculada con la base de datos de un año 
de mediciones de la estación meteorológica de 
la Escuela de Arquitectura de la Universidad del 
Valle de Cali, en su sede de Meléndez. 

Resultados

Temperatura del aire
La figura 4 muestra el comportamiento de 

la Tair durante la semana de medición; en esta 
se señala el rango de confort, de entre 22 °C 
y 29,5 °C, recomendado por Olgyay (1998) y 
Givoni (1976), mediante el área sombreada. 
La Tair máxima registrada fue de 34,7 °C, y la 
mínima, de 20,9 °C. El límite superior del rango 
de confort fue superado notoriamente en 5 de 
los 7 días monitoreados, por lo general, desde 
las 10:00 hasta las 18:00. Nótese cómo dicho 
periodo coincide con las horas del día en las 

Giraldo-Castañeda, W., Czajkowski, J. D. y Gómez, A. F. (2021). Confort térmico en vivienda social multifamiliar de clima cálido en Colombia. 
Revista de Arquitectura (Bogotá), 23(1), 115-124. https://doi.org/10.14718/RevArq.2021.2938
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cuales se recibe radiación solar en la fachada sur 
y oeste, con lo que se infiere el déficit de estra-
tegias de protección solar para muros y ventanas. 
Además, la Tair del dormitorio estuvo levemente 
por debajo del rango de confort en 3 de los 7 
días monitoreados; generalmente, desde las 4:00 
hasta las 6:00. Las condiciones de la Tair durante 
este periodo son ideales para enfriar los espacios 
mediante ventilación natural nocturna, con el obje-
to de que estén más frescos a la hora de recibir las 
cargas térmicas de la mañana y la tarde.

Humedad relativa
La figura 5 muestra el comportamiento de la 

Hr durante los 7 días de monitoreo. En esta se 
señala el rango de confort propuesto por Olg-
yay (1998), de entre el 30 % y el 70 %, median-
te la zona sombreada. La Hr máxima alcanzada 
fue del 84 %, y la mínima, del 34 %. El espacio 
presenta exceso de humedad en 6 de los 7 días 
monitoreados en las horas de la madrugada. Este 
superávit de humedad es poco problemático, 
debido a que, generalmente, este es el periodo 
de descanso y se encuentra acompañado por Tair 
confortables; por lo tanto, evaporar sudoración 
en exceso no es necesario.

Velocidad del aire
La figura 6 muestra el comportamiento de la 

Vair durante los 7 días de monitoreo, en los que 
la ventana fue manipulada libremente a elec-
ción de los ocupantes (generalmente permaneció 
por completo abierta en las horas de la mañana 
y la tarde, y parcialmente, durante la noche y la 
madrugada), pero la puerta permaneció cerrada. 
La gráfica muestra que la Vair en el espacio fue 
menor durante las horas de la madrugada, y se 
incrementó durante las horas del mediodía y la 
tarde. Pese a ello, los registros oscilaron entre 0,02 
m/s y 0,25 m/s, lo cual es calificado por Olgyay 
(1998) como viento en calma o inadvertido.

Estos bajos valores de velocidad del aire se 
atribuyen a que la habitación no cuenta con ven-
tilación cruzada, pues tiene tan solo una venta-
na corrediza, en la cual solo es útil el 50 % de 
su área, por la cual el aire debe entrar y salir a 
la vez. Lamentablemente, esta condición de tipo 
de ventilación y tipo de ventana es característica 
general de las VIS.

Temperatura media radiante
La figura 7 muestra el comportamiento de la 

Tmr durante los siete días de monitoreo. En esta 
se señala el rango de confort propuesto por Olg-
yay (1998) y Givoni (1976), de entre 22 °C y 29,5 
°C, mediante la franja sombreada. La Tmr máxi-
ma alcanzada fue de 38,7 °C, y la mínima, de 
24,36 °C. El límite superior del rango de confort 
se superó en todos los días monitoreados, desde 
las horas de la mañana hasta el final de la tarde 
o, en algunos casos, hasta la noche.

Cabe resaltar que la figura 7 representa la Tmr 
en la cual se computan las temperaturas superfi-
ciales de todo el dormitorio (muros, piso y techo) 
con la ecuación ya indicada; sin embargo, la 
temperatura superficial de la fachada oeste fue la 
que alcanzó el valor más alto, de hasta 48 °C, en 
el cuarto día de medición.

Al integrar lo expuesto en la figura 1 con la 
proximidad de la cama a la fachada oeste y sus 
48 °C de temperatura superficial, es claro que el 
cuerpo de los usuarios es irradiado muy directa-
mente por su calor acumulado. Esta deficiente 
condición para el confort térmico es ocasiona-
da por la disposición del mobiliario planteada en 
el diseño arquitectónico (nótese que es la única 
posición adecuada para la cama), las pequeñas 
dimensiones en planta de la alcoba y las altas 
absortividades y transmitancias térmicas de la 
envolvente. Infortunadamente, al menos los últi-
mos 3 factores son características generales de 
las VIS colombianas.

Nivel de vestimenta
De acuerdo con lo observado durante el moni-

toreo y los valores de Clo consignados en el Stan-
dard ASHRAE Handbook Fundamentals (tabla 8, 
capítulo 8) (ASHRAE, 2001), para las horas com-
prendidas entre las 8:00 y las 21:00 los usua-
rios usaron pantalones ligeros, camisa de manga  

A  Figura 5. Humedad relativa durante los siete días de monitoreo. 
Fuente: elaboración propia (2019). 

A  Figura 6. Velocidad del aire durante los siete días de monitoreo. 
Fuente: elaboración propia (2019).

A  Figura 7. Temperatura media radiante durante los siete días de monitoreo. 
Fuente: elaboración propia (2019). 

A  Figura 4. Temperatura del aire durante los siete días de monitoreo. 
Fuente: elaboración propia (2019). 
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corta y calzado liviano, lo cual equivale a un Clo 
de 0,6. Mientras, para las horas de descanso, de 
las 22:00 a las 7:00 utilizaron piyama y frazada, 
lo cual equivale a un valor de 1,2 Clo. 

Nótese que los niveles de vestimenta son diná-
micos y se adaptan a las condiciones ambien-
tales que, en definitiva, son percibidas por los 
usuarios. En este caso, el uso de mayor cantidad 
de aislamiento térmico en la vestimenta utilizada 
en las horas de la noche se atribuye, principal-
mente, a la reducción de la Tair y de la Tmr.

Tasa metabólica
De acuerdo con las actividades llevadas a cabo 

por los usuarios y con los valores Met consignados 
en el standard ASHRAE Handbook Fundamentals 
(tabla 4, capítulo 8) (ASHRAE, 2001), los usuarios 
desarrollaron actividades físicas moderadas des-
de las 8:00 hasta las 21:00, lo cual equivale a un 
valor de 1,2; mientras, el tiempo de las 22:00 a 
las 8:00 fue dedicado a dormir, lo cual equivale a 
un valor de 0,8.

Evaluación de confort con el modelo de 
Fanger PMV-PPD

Con base en los promedios de Tair, Hr, Vair y 
Tmr obtenidos en los siete días de medición, y 
con los valores de Clo y Met determinados, se 
elaboró un día típico, con el cual posteriormente 
se valoró el confort térmico mediante los índices 
PMV y PPD. 

La tabla 2 contiene los valores medios de cada 
variable en cada una de las 24 horas del día típi-
co con los que se calcularon dichos índices. El 
PMV y PPD resultantes en cada hora se encuen-
tran en las dos columnas finales.

Finalmente, para revisar de manera visual estos 
datos, se elaboraron las figuras 8 y 9. La figura 8 
muestra el comportamiento del PMV; allí se distin-
gue que el espacio logra únicamente sensaciones 
térmicas cercanas a lo “neutro” desde las 23:00 
hasta las 8:00; mientras, desde las 9:00 hasta las 
22:00 se sobrepasa el límite de lo “ligeramente 
caluroso”, y permanece, por tanto, entre las sen-
saciones “calurosas” y “muy calurosas”. Nótese 
también que entre las 13:00 y las 17:00 se alcanza 
la sensación “muy calurosa”, que equivale al nivel 
más alto de insatisfacción por exceso de calor.

Esta información se complementa con el por-
centaje de personas insatisfechas o PPD, que se 
muestra en la figura 9; en esta se nota que en 14 
de las 24 horas del día el espacio permaneció por 
fuera del rango “aceptable” de confort térmico, 
establecido en el 20 %, y llegó a cifras de insatisfe-
chos de hasta el 93,4 %, entre las 13:00 y las 17:00.

Evaluación de confort con el modelo 
adaptativo

La figura 10 muestra la evaluación de confort 
mediante el modelo adaptativo. Esta se elaboró 
calculando las temperaturas operativas horarias 
con base en la ponderación entre Tair, y Tmr del 
día típico y teniendo en cuenta que la temperatura 
exterior media predominante de Cali es de 25 °C.

A  Figura 8. Gráfica de PMV (índice de sensación térmica) en el día típico.
Fuente: elaboración propia.

A  Figura 9. Gráfica de PPD (Porcentaje de personas insatisfechas) en el día típico. 
Fuente: elaboración propia (2019). 
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De la figura 10 se infiere que, dentro de los 
límites de aceptabilidad, del 80 %, se encuen-
tra el periodo comprendido entre las 19:00 y 
las 9:00, lo cual equivale a 15 horas de satisfac-
ción; mientras, por fuera de este mismo límite 
se encuentra el periodo comprendido entre las 
10:00 y las 18:00, lo cual equivale a 9 horas de 
insatisfacción. En este periodo de insatisfacción 
se alcanzó una separación máxima de hasta 4 °C 
de los límites de aceptabilidad de temperatura 
operativa entre las 14:00 y las 15:00.

Cabe destacar que la cantidad de tiempo por 
fuera del límite de aceptabilidad del 80 % difie-
re en 5 horas de un modelo evaluativo a otro; es 
decir, con el modelo PMV-PPD se tienen 14 horas 
por fuera del rango, mientras que con el modelo 
adaptativo solo se obtienen 9, con lo cual el tiempo 
de funcionamiento de los equipos de climatización 
activa se reduce en el 35 % con este último mode-
lo, porque tiene rangos de confort más amplios. 

Discusión
Como bien se indicó en la Introducción, Olg-

yay (1998), Givoni (1976) y Santamouris y Asi-
makopoulos (2001) dan prioridad a las estrategias 
bioclimáticas de control solar y ventilación natu-
ral en los climas cálidos. En cuanto a la primera 
de esas dos estrategias, como lo mostró la figura 
2, el edificio tipo VIS objeto de observación care-
ce de elementos de protección solar en vanos 
como aleros o quiebrasoles, y contrariamente a 
las recomendaciones de usar colores claros para 
reducir la absorción de radiación solar, sus muros 
exteriormente dejan a la vista el oscuro bloque 
de arcilla. De la misma forma, hace parte de esta 
estrategia la transmitancia térmica de los muros, 
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Fecha Hora Tair Tmr Vair HR Met Clo PMV PPD

Ene 02 -Ene 08 0:00:00 24,7 27,0 0,05 71,01 0,8 1,2 0,40 8,30

Ene 02 -Ene 08 1:00:00 23,9 26,6 0,05 72,18 0,8 1,2 0,2 5,80

Ene 02 -Ene 08 2:00:00 23,5 25,9 0,05 73,40 0,8 1,2 0,1 5,20

Ene 02 -Ene 08 3:00:00 23,0 25,5 0,05 74,25 0,8 1,2 -0,10 5,20

Ene 02 -Ene 08 4:00:00 22,3 24,9 0,05 75,44 0,8 1,2 -0,30 6,90

Ene 02 -Ene 08 5:00:00 22,4 24,6 0,05 76,57 0,8 1,2 -0,30 6,90

Ene 02 -Ene 08 6:00:00 22,5 25,2 0,05 76,28 0,8 1,2 -0,20 5,80

Ene 02 -Ene 08 7:00:00 23,7 26,9 0,05 72,30 0,8 1,2 0,20 5,80

Ene 02 -Ene 08 8:00:00 25,2 28,5 0,10 68,00 1,2 0,6 0,90 22,10

Ene 02 -Ene 08 9:00:00 27,15 29,7 0,10 60,66 1,2 0,6 1,30 40,30

Ene 02 -Ene 08 10:00:00 28,5 30,7 0,10 54,12 1,2 0,6 1,60 56,30

Ene 02 -Ene 08 11:00:00 29,7 31,7 0,10 51,03 1,2 0,6 1,90 72,10

Ene 02 -Ene 08 12:00:00 30,7 32,4 0,20 48,20 1,2 0,6 2,00 76,80

Ene 02 -Ene 08 13:00:00 31,5 33,4 0,20 47,60 1,2 0,6 2,30 88,30

Ene 02 -Ene 08 14:00:00 32,0 34,4 0,20 48,25 1,2 0,6 2,50 93,40

Ene 02 -Ene 08 15:00:00 31,8 34,6 0,20 48,40 1,2 0,6 2,50 93,40

Ene 02 -Ene 08 16:00:00 31,3 34,2 0,20 49,00 1,2 0,6 2,40 91,10

Ene 02 -Ene 08 17:00:00 29,8 32,7 0,20 52,20 1,2 0,6 1,90 72,10

Ene 02 -Ene 08 18:00:00 28,3 30,0 0,20 57,90 1,2 0,6 1,30 40,30

Ene 02 -Ene 08 19:00:00 27,5 29,1 0,20 61,60 1,2 0,6 1,10 30,50

Ene 02 -Ene 08 20:00:00 27,4 29,0 0,10 63,64 1,2 0,6 1,30 40,30

Ene 02 -Ene 08 21:00:00 26,9 28,3 0,10 64,80 1,2 0,6 1,10 30,50

Ene 02 -Ene 08 22:00:00 26,2 27,8 0,10 66,90 0,8 1,2 0,70 15,30

Ene 02 -Ene 08 23:00:00 25,0 27,7 0,10 70,30 0,8 1,2 0,50 10,20

A  Tabla 2. Día típico 
elaborado con los valores 
medios horarios de cada 
variable y los valores de PMV y 
PPD obtenidos. 
Fuente: elaboración propia.

la cual, de acuerdo con sus componentes, alcan-
za 2,37 W/m2°K, mientras que el Reglamento 
0549 de Construcción Sostenible (Ministerio de 
Vivienda, Ciudad y Territorio, 2015) parte de la 
base de tener, como máximo, 1,21 W/m2°K.

Con los resultados mostrados en las figuras 8, 9 
y 10, se concibe que el nivel de aislamiento que 
tienen estas viviendas en sus envolventes verticales 
opacas es insuficiente para proveer confort térmi-
co a sus ocupantes. Esto se refuerza con los regis-
tros de la Tmr, que sobrepasan los límites máximos 
del rango de confort; incluso, llegan a presentarse 
valores medidos de hasta 48 °C en la temperatura 
superficial interna de la fachada oeste.

Por último, otro aspecto transversal a las VIS 
que se halló en el análisis de la Tmr, y que también 
involucra la protección solar, son las cortas dimen-
siones de los espacios, que no dan flexibilidad a 
distribuciones más adecuadas del mobiliario de la 
alcoba, lo cual hace obligatorio que el cuerpo de 

A

 Figura 10. Gráfica de 
evaluación de confort 
térmico mediante el modelo 
adaptativo en el día típico. 
Fuente: elaboración propia 
(2019).
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Fecha Hora Tair Tmr Vair HR Met Clo PMV PPD

Ene 02 -Ene 08 0:00:00 24,7 27,0 0,05 71,01 0,8 1,2 0,40 8,30

Ene 02 -Ene 08 1:00:00 23,9 26,6 0,05 72,18 0,8 1,2 0,2 5,80

Ene 02 -Ene 08 2:00:00 23,5 25,9 0,05 73,40 0,8 1,2 0,1 5,20

Ene 02 -Ene 08 3:00:00 23,0 25,5 0,05 74,25 0,8 1,2 -0,10 5,20

Ene 02 -Ene 08 4:00:00 22,3 24,9 0,05 75,44 0,8 1,2 -0,30 6,90

Ene 02 -Ene 08 5:00:00 22,4 24,6 0,05 76,57 0,8 1,2 -0,30 6,90

Ene 02 -Ene 08 6:00:00 22,5 25,2 0,05 76,28 0,8 1,2 -0,20 5,80

Ene 02 -Ene 08 7:00:00 23,7 26,9 0,05 72,30 0,8 1,2 0,20 5,80

Ene 02 -Ene 08 8:00:00 25,2 28,5 0,10 68,00 1,2 0,6 0,90 22,10

Ene 02 -Ene 08 9:00:00 27,15 29,7 0,10 60,66 1,2 0,6 1,30 40,30

Ene 02 -Ene 08 10:00:00 28,5 30,7 0,10 54,12 1,2 0,6 1,60 56,30

Ene 02 -Ene 08 11:00:00 29,7 31,7 0,10 51,03 1,2 0,6 1,90 72,10

Ene 02 -Ene 08 12:00:00 30,7 32,4 0,20 48,20 1,2 0,6 2,00 76,80

Ene 02 -Ene 08 13:00:00 31,5 33,4 0,20 47,60 1,2 0,6 2,30 88,30

Ene 02 -Ene 08 14:00:00 32,0 34,4 0,20 48,25 1,2 0,6 2,50 93,40

Ene 02 -Ene 08 15:00:00 31,8 34,6 0,20 48,40 1,2 0,6 2,50 93,40

Ene 02 -Ene 08 16:00:00 31,3 34,2 0,20 49,00 1,2 0,6 2,40 91,10

Ene 02 -Ene 08 17:00:00 29,8 32,7 0,20 52,20 1,2 0,6 1,90 72,10

Ene 02 -Ene 08 18:00:00 28,3 30,0 0,20 57,90 1,2 0,6 1,30 40,30

Ene 02 -Ene 08 19:00:00 27,5 29,1 0,20 61,60 1,2 0,6 1,10 30,50

Ene 02 -Ene 08 20:00:00 27,4 29,0 0,10 63,64 1,2 0,6 1,30 40,30

Ene 02 -Ene 08 21:00:00 26,9 28,3 0,10 64,80 1,2 0,6 1,10 30,50

Ene 02 -Ene 08 22:00:00 26,2 27,8 0,10 66,90 0,8 1,2 0,70 15,30

Ene 02 -Ene 08 23:00:00 25,0 27,7 0,10 70,30 0,8 1,2 0,50 10,20

los ocupantes quede próximo a las fachadas con 
mayor temperatura superficial.

Por otro lado, en cuanto a la ventilación natu-
ral se encontró que tan solo el 30 % de la envol-
vente está constituida por ventanas, cuando lo 
recomendado es el 40 %, no solo para ventilar, sino 
también, para efectos de iluminación natural (Minis-
terio de Vivienda, Ciudad y Territorio, 2015).  
La baja relación ventana-pared se agrava, por-
que las ventanas son corredizas y solo permi-
ten aprovechar el 50 % del vano para ventilar, y 
bien podrían ser reemplazadas por otras de tipo 
batiente o en celosía, con las cuales se aprovecha-
ría el 100 % y tienen un costo levemente menor. 
Además, el diseño de las puertas es completamen-
te cerrado, y también podría mejorarse al incluir 
aberturas superiores e inferiores, para propiciar la 
ventilación cruzada sin interferir con la privacidad. 

Estas características de las VIS multifamiliares 
que ocasionan las bajas prestaciones de confort tér-
mico son comunes a las mencionadas en los estu-
dios para VIS unifamiliares, según lo expresado en 
los estudios de Gamboa et al. (2011), Iturre (2013) 
y Barona (2016); sin embargo, se halla una nueva: 
la proximidad de los cuerpos de los ocupantes a 
la envolvente que tiene alta temperatura superfi-
cial, situación dada por la disposición del mobilia-
rio planteada en el diseño arquitectónico y por las 
pequeñas dimensiones en planta del espacio.

En lo que concierne al tema de los modelos 
evaluativos de confort, se encontró que utilizan-
do el modelo PMV-PPD la sensación térmica del 
ambiente desde las 13:00 hasta las 17:00 alcanza 
lo “muy caluroso”, con lo cual los porcentajes de 
insatisfechos llegan hasta el 93,4 %; y durante 14 
de las 24 horas del día la aceptación es menor que 
el 80 %. Por su parte, mediante el modelo adapta-
tivo también se encontraron periodos de insatisfac-
ción, pero solo durante 9 de las 24 horas del día. 
Con lo expuesto, y considerando que lo revisado 
en el estado del arte señala al modelo adaptativo 
como el más preciso para evaluar el confort térmi-
co en recintos ventilados naturalmente (Carlucci et 
al., 2018; Forgiarini Rup et al., 2015), se entiende 
que usarlo desde las etapas proyectuales significa 
un ahorro en materiales de aislamiento en la eta-
pa constructiva. También, en la etapa de funciona-
miento implica ahorros energéticos y económicos, 
debido a que el periodo en el cual se programará 
la climatización mecánica será en el 35 % menor. 
Como se dijo en la primera parte del presente artí-
culo, este tipo de ahorros en materiales y ener-
gía es necesario para disminuir la emisión de GEI 
generados en la producción de materiales de cons-
trucción y de electricidad, así como para evitar la 
construcción de nuevas hidroeléctricas (Internatio-
nal Energy Agency, s.f.; Giraldo et al., 2015; Revis-
ta Dinero, 2019). 

Como último punto, cabe mencionar que, pese a 
las notorias diferencias morfológicas entre tipologías 
VIS, los resultados obtenidos en el presente estudio 
al evaluar un espacio de tipología multifamiliar (PMV 
máximo de 2,5 o muy caluroso y PPD máximo del 
93,4 %) son levemente menos insatisfactorios, pero 

muy similares, a los encontrados por Gamboa et al. 
(2011), Iturre (2013) y Barona (2016) en tipología 
unifamiliar, quienes identificaron valores de PMV 
de entre 2,6 y 3,0 “muy calurosos” y PPD del 
95,3 % al 100 %; sin embargo, esto evidencia que la 
insatisfacción térmica es un problema generalizado 
en las VIS relacionado con su diseño, su materiali-
dad y sus sistemas constructivos, y refuerza así lo 
encontrado por las investigaciones anteriores acer-
ca de lo inconfortable que resulta la permanencia 
en ellas durante algunos periodos del día.

Conclusiones
Esta investigación monitoreó y evaluó el con-

fort térmico de un ambiente de VIS pertenecien-
te a la tipología multifamiliar en Cali, Colombia, 
caracterizada por un clima cálido seco, mediante 
dos modelos: PMV-PPD y adaptativo. Teniendo 
en cuenta que el estado del arte señala al mode-
lo adaptativo como el más preciso para valorar 
edificaciones ventiladas naturalmente, se encon-
tró que el modelo PMV-PPD exige aislamien-
tos térmicos mayores y un consumo de energía 
dedicada a climatización mayor en el 35 % que el 
modelo adaptativo, lo cual debe considerarse en 
términos de ahorro de recursos y energía para fre-
nar el cambio climático. Esta consideración debe 
trasladarse también al Reglamento 0549 de Cons-
trucción Sostenible, ya que en la actualidad utiliza 
como modelo el PMV-PPD 

Se concluye que la causa principal de los altos 
niveles de insatisfacción térmica brindados por las 
VIS multifamiliares a sus ocupantes no es la falta de 
recursos económicos, sino la falta de innovación y 
aplicación de los conocimientos de bioclimática.

De esta manera, el estudio esclarece que las 
viviendas sociales colombianas en climas cálidos 
requieren intervenciones que mejoren el nivel 
de confort térmico y garanticen la salubridad; 
de acuerdo con lo expuesto en la introducción, 
las mejores soluciones desde los puntos de vis-
ta económico y sostenible son las estrategias de 
enfriamiento pasivo, las cuales requieren poca 
o ninguna inversión adicional, tales como ven-
tilación natural cruzada, protección solar a ele-
mentos vidriados y reducción de la absortividad 
y transmitancia térmica a la envolvente.

Finalmente, si en Colombia se quiere disminuir 
la demanda energética y aportar de verdad des-
de el sector de la construcción a la reducción del 
calentamiento global, las VIS deben ser incluidas 
en el cumplimiento obligatorio del Reglamento 
de Construcción Sostenible, y no tener cumpli-
miento optativo, como en el presente. Los resul-
tados de esta investigación, sumados a los de los 
otros trabajos citados en el estado del arte, jus-
tifican la inclusión. En caso de que se incluyan, 
debe prestarse especial atención a que los aho-
rros energéticos se relacionen con la prestación 
de adecuados niveles de confort térmico, lumíni-
co y de calidad del aire a los usuarios. Lo anterior 
implica intervenir desde la etapa proyectual para 
edificaciones nuevas y un trabajo remedial para 
las existentes.
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(APA). (Para mayor información véase http://www.apastyle.org/)

Citas y notas al pie: las notas aclaratorias o notas al pie no deben 
exceder cinco líneas o 40 palabras, de lo contrario estas deben ser in-
corporadas al texto general. Las citas pueden ser:

Corta: (con menos de 40 palabras) se incorporan al texto y pueden 
ser: textuales (se encierran entre dobles comillas), parafraseo o resu-
men (se escriben en palabras del autor dentro del texto).

Cita textual extensa: (mayor de 40 palabras) debe ser dispuesta en 
un renglón y un bloque independiente con sangrías y omitiendo las 
comillas, no olvidar en ningún caso la referencia del autor (Apellido, 
año, página).

Referencias: como modelo para la construcción de referencias se 
emplea el estilo recomendado en el Manual para Publicación de la 
American Psychological Association (APA) (http://www.apastyle.org/).

Siglas: en caso de emplear siglas en el texto, las figuras o las tablas, 
se debe proporcionar la equivalencia completa la primera vez que se 
empleen y encerrarlas entre paréntesis. En el caso de citar personajes 
reconocidos se deben colocar nombres o apellidos completos, nunca 
emplear abreviaturas.

Figuras y tablas: las figuras (gráficos, diagramas, ilustraciones, planos, 
mapas o fotografías) y las tablas deben ir numeradas y contener título o 
leyenda explicativa relacionada con el tema del artículo, que no exceda 
las 15 palabras (Figura 1. xxxxx, Tabla 1. xxxx, etc.) y la procedencia 
(fuente: autor o fuente, año, página). Estas se deben referenciar en el 
texto de forma directa o entre paréntesis; se recomienda hacerlo con 
referencias cruzadas.

También se deben entregar en medio digital, independiente del tex-
to, en formatos editables o abiertos. La marcación de los archivos debe 
corresponder a la incluida en el texto. Según la extensión del artículo se 
deben incluir de 5 a 10 gráficos. Ver guía para la búsqueda de imágenes 
de dominio público o bajo licencias Creative Commons (CC).

El autor es el responsable de adquirir los derechos o las autorizacio-
nes de reproducción a que haya lugar para imágenes o gráficos tomados 
de otras fuentes, así como de entrevistas o material generado por 
colaboradores diferentes a los autores; de igual manera, se debe garanti-
zar la protección de datos e identidades para los casos que sea necesario.

FoTograFía: pueden ser entregadas en original para ser digitalizadas, 
de lo contrario se deben digitalizar con una resolución igual o superior a 
300 dpi para imágenes a color y 600 para escala de grises. Los formatos 
de las imágenes pueden ser TIFF, PSD o JPG, y deben cumplir con las 
características expresadas en el punto anterior (figuras).

PlaNImETría: se debe entregar la planimetría original en medio digital, 
en lo posible en formato CAD, y sus respectivos archivos de plumas o 
en PDF; de no ser posible, se deben hacer impresiones en tamaño carta 
con las referencias de los espacios mediante numeración y lista adjunta. 
Deben tener escala gráfica, escala numérica, norte, coordenadas y loca-
lización. En lo posible, no deben contener textos, achurados o tramas.

Para más detalles, consultar el documento RevArq Parámetros para 
Autores Descripción en el portal web de la Revista de Arquitectura (Bogotá)

Beneficios
Como reconocimiento a los autores, se les hará envío postal de dos 

ejemplares de la edición impresa sin ningún costo y entregada en la 
dirección consignada en el formato de hoja de vida (RevArq FP01); adi-
cionalmente, se enviará el vínculo para la descarga de la versión digital. 

También se enviará una constancia informativa en la que se relaciona 
la publicación del artículo y, de manera opcional, se pueden detallar las 
fechas del proceso editorial y el arbitraje realizado.

https://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq/about/submissions#onlineSubmissions
http://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq.
http://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq.
https://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq/about/submissions#authorGuidelines
https://www.dropbox.com/s/cck4lopvm6vqxwt/RevArq%20FP00-ES%20declaracion%20de%20originalidad.doc?dl=0
https://www.dropbox.com/s/cck4lopvm6vqxwt/RevArq%20FP00-ES%20declaracion%20de%20originalidad.doc?dl=0
http://publicaciones.ucatolica.edu.co/revista/arquitectura/RevArq_FP01_Hoja_de_Vida_14-06-15_Ver2-2.doc
http://publicaciones.ucatolica.edu.co/revista/arquitectura/RevArq_FP01_Hoja_de_Vida_14-06-15_Ver2-2.doc
https://www.dropbox.com/s/2nwpbmh9d96plic/RevArq%20FP06-ES%20CDI.doc?dl=0
https://www.dropbox.com/s/2nwpbmh9d96plic/RevArq%20FP06-ES%20CDI.doc?dl=0
https://orcid.org/
http://databases.unesco.org/thessp/
http://databases.unesco.org/thessp/
http://www.apastyle.org
http://www.apastyle.org
http://vocabularyserver.com/vitruvio/
http://www1.paho.org/hq/dmdocuments/como-escribir-escritos-cientificos.pdf
http://publicaciones.ucatolica.edu.co/revista/arquitectura/RevArq_FP02_Info_Proyectos_de_Investigaci%C3%B3n_09-03-12_v3.doc
http://publicaciones.ucatolica.edu.co/revista/arquitectura/RevArq_FP02_Info_Proyectos_de_Investigaci%C3%B3n_09-03-12_v3.doc
https://www.dropbox.com/s/lvnogagfkkax6q6/RevArq%20Plantilla%20Articulos.docx?dl=0
http://www.apastyle.org
http://www.apastyle.org/
https://www.dropbox.com/s/5r72sm5xhhwype1/RevArq%20Herramienta%20de%20Derechos%20de%20Autor_Im%C3%A1genes.pdf?dl=0
https://www.dropbox.com/s/5r72sm5xhhwype1/RevArq%20Herramienta%20de%20Derechos%20de%20Autor_Im%C3%A1genes.pdf?dl=0
https://www.dropbox.com/s/5r72sm5xhhwype1/RevArq%20Herramienta%20de%20Derechos%20de%20Autor_Im%C3%A1genes.pdf?dl=0
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La postulación de un artículo a la Revista de Arquitectura (Bogotá) indica que- el o 
los autores certifican que conocen y aceptan la política editorial, para lo cual 
firmarán en original y remitirán el formato RevArq FP00 Carta de originalidad.

La Revista de Arquitectura (Bogotá) maneja una política de Autoarchivo VERDE, 
según las directrices de SHERPA/RoMEO, por lo cual el autor puede:
� Pre-print del autor: Archivar la versión pre-print (la versión previa a la 

revisión por pares)
� Post-print del autor: Archivar la versión post-print (la versión final posterior 

a la revisión por pares)
� Versión de editor/PDF: Archivar la versión del editor – PDF/HTML/XLM en 

la maqueta de la Revista de Arquitectura (Bogotá).
El Autoarchivo se debe hacer respetando la licencia de acceso abierto, la 

integridad y la imagen de la Revista de Arquitectura (Bogotá), también se recomienda 
incluir la referencia, el vínculo electrónico y el DOI.

El autor o los autores son los titulares del Copyright © del texto publicado y 
la Editorial de la Revista de Arquitectura (Bogotá) solicita la firma de una autorización 
de reproducción del artículo (RevArq FP03 Autorización reproducción), la cual 
se acoge a la licencia CC, donde se expresa el derecho de primera publicación 
de la obra.

La Revista de Arquitectura (Bogotá) se guía por las normas internacionales sobre 
propiedad intelectual y derechos de autor, y de manera particular el artículo 
58 de la Constitución Política de Colombia, la Ley 23 de 1982 y el Acuerdo 
172 del 30 de septiembre de 2010 (Reglamento de propiedad intelectual de la 
Universidad Católica de Colombia).

Para efectos de autoría y coautoría de artículos se diferencian dos tipos: 
“obra en colaboración” y “obra colectiva”. La primera es aquella cuya autoría 
corresponde a todos los participantes al ser fruto de su trabajo conjunto. En 
este caso, quien actúa como responsable y persona de contacto debe asegurar 
que quienes firman como autores han revisado y aprobado la versión final, y 
dan consentimiento para su divulgación. La obra colectiva es aquella en la que, 
aunque participan diversos colaboradores, hay un autor que toma la iniciativa, 
la coordinación y realización de dicha obra. En estos casos, la autoría corres-
ponderá a dicha persona (salvo pacto en contrario) y será suficiente únicamen-
te con su autorización de divulgación.

El número de autores por artículo debe estar justificado por el tema, la com-
plejidad y la extensión, y no deberá ser superior a la media de la disciplina, por 
lo cual se recomienda que no sea mayor de cinco. El orden en que se enuncien 
corresponderá a los aportes de cada uno a la construcción del texto, se debe 
evitar la autoría ficticia o regalada. Si se incluyen más personas que trabajaron 
en la investigación se sugiere que sea en calidad de colaboradores o como 
parte de los agradecimientos. La Revista de Arquitectura (Bogotá) respetará el número 
y el orden en que figuren en el original remitido. Si los autores consideran ne-
cesario, al final del artículo pueden incluir una breve descripción de los aportes 
individuales de cada uno de firmantes.

La comunicación se establece con uno de los autores, quien a su vez será el 
responsable de informar a los demás autores de las notificaciones emitidas por 
la Revista de Arquitectura (Bogotá).

En virtud de mantener el equilibro de las secciones y las mismas oportu-
nidades para todos los participantes, un mismo autor puede postular dos o 
más artículos de manera simultánea; si la decisión editorial es favorable y los 
artículos son aceptados, su publicación se realizará en números diferentes.

A  Acceso abierto

La Revista de Arquitectura (Bogotá), en su misión de divulgar la investigación y apoyar 
el conocimiento y la discusión en los campos de interés, proporciona acceso 
abierto, inmediato e irrestricto a su contenido de manera gratuita mediante la 
distribución de ejemplares impresos y digitales. Los interesados pueden leer, des-
cargar, guardar, copiar y distribuir, imprimir, usar, buscar o referenciar el texto 
completo o parcial de los artículos o la totalidad de la Revista de Arquitectura (Bogotá).

Esta revista se acoge a la licencia Creative Commons (CC BY-
NC de Atribución – No comercial 4.0 Internacional): “Esta 
licencia permite a otros entremezclar, ajustar y construir a 

partir de su obra con fines no comerciales, y aunque en sus nuevas creaciones 
deban reconocerle su autoría y no puedan ser utilizadas de manera comercial, no 
tienen que estar bajo una licencia con los mismos términos”.

La Revista de Arquitectura es divulgada en centros y grupos de investigación, en 
bibliotecas y universidades, y en las principales facultades de Arquitectura, 
mediante acceso abierto a la versión digital y suscripción anual al ejemplar 
impreso o por medio de canje, este último se formaliza mediante el formato 
RevArq FP20 Canjes.

Para aumentar su visibilidad y el impacto de los artículos, se envían a bases 
de datos y sistemas de indexación y resumen (SIR) y, asimismo, pueden ser 
consultados y descargados en la página web de la revista.

La Revista de Arquitectura no maneja cobros, tarifas o tasas de publicación de ar-
tículo (Article Processing Charge-APC), o por el sometimiento de textos a la 
publicación.

La Revista de Arquitectura se compromete a cumplir y respetar las normas éticas en 
todas las etapas del proceso de publicación. Los autores de los artículos publi-
cados darán cumplimiento a los principios éticos contenidos en las diferentes 
declaraciones y legislaciones sobre propiedad intelectual y derechos de autor 
específicos del país donde se realizó la investigación. En consecuencia, los 
autores de los artículos postulados y aceptados para publicar, que presentan 
resultados de investigación, deben firmar la declaración de originalidad (for-
mato RevArq FP00 Carta de originalidad).
La Revista de Arquitectura reconoce y adopta los principios de transparencia y bue-
nas prácticas descritos por COPE, “Principles of Transparency and Best Practice 
in Scholarly Publishing” (2015).
El equipo editorial tiene la obligación de guardar la confidencialidad acerca 
de los artículos recibidos, y abstenerse de usar en sus propias investigaciones 
datos, argumentos o interpretaciones hasta tanto el artículo no sea publicado. 
También debe ser imparcial y gestionar los artículos de manera adecuada y 
en los plazos establecidos. La selección de revisores se hará con objetividad  
y estos deberán responder a la temática del artículo.
El editor, los autores y los revisores deben seguir las normas éticas internacio-
nales definidas por el Committee on Publication Ethics (COPE), con el fin de 
evitar casos de:
 Fabricación, falsificación u omisión de datos.
	Plagio y autoplagio.
	Publicación redundante, duplicada o fragmentada.
	Omisión de referencias a las fuentes consultadas.
	Utilización de contenidos sin permiso o sin justificación.
 Apropiación individual de autoría colectiva.
 Cambios de autoría.
 Conflicto de interés (CDI) no revelado o declarado.
 Otras que pudieran surgir en el proceso de investigación y publicación.
La fabricación de resultados se genera al mostrar datos inventados por los au-
tores; la falsificación resulta cuando los datos son manipulados y cambiados a 
capricho de los autores; la omisión se origina cuando los autores ocultan deli-
beradamente un hecho o dato. El plagio se da cuando un autor presenta como 
ideas propias datos creados por otros. Los casos de plagio son los siguientes: 
copia directa de un texto sin entrecomillar o citar la fuente, modificación de al-
gunas palabras del texto, paráfrasis y falta de agradecimientos; el autoplagio se 
da cuando el mismo autor reutiliza material propio que ya fue publicado, pero 
sin indicar la referencia al trabajo anterior. La revista se apoya en herramientas 
digitales que detectan cualquiera de estos casos en los artículos postulados, 
y es labor de los editores y revisores velar por la originalidad y fidelidad en 
la citación. La publicación redundante o duplicada se refiere a la copia total, 
parcial o alterada de un trabajo ya publicado por el mismo autor
En caso de sospechar de alguna mala conducta se recomienda seguir los dia-
gramas de flujo elaborados por COPE (2008), con el fin de determinar las 
acciones correspondientes.
La Revista de Arquitectura se reserva el derecho de retractación de publicación de 
aquellos artículos que, posterior a su publicación, se demuestre que presentan 
errores de buena fe, o cometieron fraudes o malas prácticas científicas. Esta 
decisión se apoyará en “Retraction Guidelines” (COPE, 2009). Si el error es 
menor, este se podrá rectificar mediante una nota editorial de corrección o 
una fe de erratas. Los autores también tienen la posibilidad de solicitar la re-
tractación de publicación cuando descubran que su trabajo presenta errores 
graves. En todos los casos se conservará la versión electrónica y se harán las 
advertencias de forma clara e inequívoca.

A  Privacidad y manejo de la información. 
 Habeas Data

Para dar cumplimiento a lo previsto en el artículo 10 del Decreto 1377 de 
2013, reglamentario de la Ley 1581 de 2012, y según el Acuerdo 002 del 4 de 
septiembre de 2013 de la Universidad Católica de Colombia, “por el cual se 
aprueba el manual de políticas de tratamiento de datos personales”:

La Universidad Católica de Colombia, considerada como responsable o 
encargada del tratamiento de datos personales, manifiesta que los datos perso-
nales de los autores, integrantes de los comités y pares revisores, se encuentran 
incluidos en nuestras bases de datos; por lo anterior, y en cumplimiento de las 
disposiciones legales vigentes, la Universidad solicitará siempre su autorización, 
para que en desarrollo de sus funciones propias como Institución de Educación 
Superior, en especial las relacionadas con la docencia, la extensión y la investi-
gación, la Universidad Católica de Colombia pueda recolectar, recaudar, alma-
cenar, usar, circular, suprimir, procesar, intercambiar, compilar, dar tratamiento, 
actualizar, transmitir o transferir a terceros países y disponer de los datos que le 
han suministrado y que han sido incorporados en las bases de datos de todo tipo 
que reposan en la Universidad.

La Universidad Católica de Colombia queda autorizada, de manera expresa e 
inequívoca, en los términos señalados por el Decreto 1377 de 2013, para mante-
ner y manejar la información de nuestros colaboradores (autores, integrantes de 
los diferentes comités y pares revisores); así mismo, los colaboradores podrán ejer-
cer sus derechos a conocer, actualizar, rectificar y suprimir sus datos personales, 
para lo cual se han dispuesto las siguientes cuentas de correo electrónico:

contacto@ucatolica.edu.co y revistadearquitectura@ucatolica.edu.co

POLÍTICA EDITORIAL A
A Derechos de autor A Ética y buenas prácticas

http://publicaciones.ucatolica.edu.co/revista/arquitectura/RevArq_FP00_Carta_de_originalidad_Ver1-2.doc
http://www.sherpa.ac.uk/romeo/index.php%3Fla%3Des
http://publicaciones.ucatolica.edu.co/revista/arquitectura/RevArq_FP03_Autorizacion_reproduccion_articulo.doc
https://www.ucatolica.edu.co/portal/wp-content/uploads/adjuntos/reglamentos-y-estatutos/reglamento-propiedad-intelectual.pdf
https://www.ucatolica.edu.co/portal/wp-content/uploads/adjuntos/reglamentos-y-estatutos/reglamento-propiedad-intelectual.pdf
http://www.coauthorindex.info/layout.php?subject=Arquitectura
https://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq/about/editorialPolicies#openAccessPolicy
https://creativecommons.org/licenses/by-nc/4.0/
https://creativecommons.org/licenses/by-nc/4.0/
http://publicaciones.ucatolica.edu.co/revista/arquitectura/RevArq_FP20_Canje_V2.doc
http://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq/issue/archive
http://publicaciones.ucatolica.edu.co/revista/arquitectura/RevArq_FP00_Carta_de_originalidad_Ver1-2.doc
http://publicationethics.org/files/Principles_of_Transparency_and_Best_Practice_in_Scholarly_Publishingv2.pdf
http://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq/about/editorialTeam
http://publicationethics.org/
http://publicationethics.org/files/Web_A29298_COPE_Text_Recycling.pdf
http://publicationethics.org/files/Spanish%20%25281%2529.pdf
http://publicationethics.org/files/Spanish%20%25281%2529.pdf
http://publicationethics.org/files/retraction%20guidelines_0.pdf
https://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq/about/editorialPolicies#custom-2
https://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq/about/editorialPolicies#custom-2
https://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq/about/editorialPolicies#custom-0
https://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq/about/editorialPolicies#custom-1
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REVISTA DE ARQUITECTURA (Bogotá)Instrucciones para revisoresA

La selección de revisores se realiza de acuerdo con los siguientes 
criterios:
	Afinidad temática.
	Formación académica.
	Experiencia investigativa y profesional.
	Producción editorial en revistas similares o en libros resultado de 

investigación.
El proceso de arbitraje se basa en los principios de equidad e impar-
cialidad, y en los criterios de calidad y pertinencia. 
El desarrollo de la revisión se realiza según el formato (RevArq FP10 
Evaluación de artículos) y las observaciones que el revisor considere 
necesarias en el cuerpo del artículo. En cualquiera de los conceptos 
que emita el revisor (Aceptar, Publicable con modificaciones, Ree- 
valuable o No publicable), y como parte de la labor formativa y de 
comunidad académica, el revisor hará sugerencias para mejorar el 
documento. El revisor podrá solicitar una nueva relectura del artículo 
después de los ajustes realizados por el autor.
El revisor también deberá diligenciar el formato RevArq FP01 Hoja 
de Vida, con el fin de certificar y soportar el proceso de revisión ante 
los SIR que así lo soliciten.
En el proceso de arbitraje se emplea el método doble ciego, los 
nombres del revisor no serán conocidos por el autor y viceversa. Con 
el fin de garantizar el anonimato del autor, al artículo postulado se le 
han podido suprimir nombres, instituciones o imágenes que puedan 
ser asociadas de manera directa al autor.
Aunque se procura el anonimato, una vez recibida la invitación 
como par revisor del artículo, el revisor debe cerciorarse de que no 
exista conflicto de intereses (CDI) o alguna limitante que afecte la 
revisión o que pueda ser vista como tal (lazos familiares, amistad 
o enemistad, vínculos contractuales o laborales, posiciones éticas, 
etc.), de presentarse esta situación se notificara al editor. (Ver mode-
lo RevArq FP06 CDI).
Dada la confidencialidad del proceso de revisión, y considerando los 
derechos de autor y de propiedad intelectual que pueda haber sobre 
el material que se entrega, el revisor se compromete a mantener en 
absoluta reserva su labor, a limitar el uso de la obra entregada solo 
para el propósito designado y a devolver la documentación remitida 
una vez concluya la actividad.
El tiempo establecido para las revisiones de pares es de máximo un 
mes a partir de la confirmación de la recepción de la documenta-
ción. Ese plazo podrá ser modificado de mutuo acuerdo entre el 
editor y el revisor, siempre y cuando no afecte la periodicidad de la 
revista, la impresión o el tiempo para emitir una respuesta al autor.
Los revisores se acogerán a “COPE Ethical Guidelines for Peer Re-
viewers” de COPE.

Beneficios
Como retribución a los revisores se les hará envío postal de un  ejem-
plar de la edición impresa sin ningún costo y entregada en la dirección 
consignada en el formato de hoja de vida. También, si es de interés 
para el revisor, podrá hacer la solicitud de alguna de las publicaciones 
editadas y presentes en el catálogo de publicaciones de la Universi-
dad CaTóliCa de Colombia, previa aprobación de la Editorial y sujeto 
a la disponibilidad.

Si lo desea tendrá derecho a una constancia de la colaboración en 
la revisión de artículos, la cual solo contendrá el periodo en el cual 
se realizó la actividad. También tendrá la posibilidad de aceptar o 
no la publicación de su nombre, nacionalidad y nivel máximo de 
formación en la página web de la Revista de Arquitectura (Bogotá) en su 
calidad de colaborador.

A Proceso de revisión por pares

Luego de la postulación del artículo, el editor de la Revista de Arquitec-
tura (Bogotá) selecciona y clasifica los artículos que cumplen con los 
requisitos establecidos en las directrices para los autores. El editor 
podrá rechazar en primera instancia artículos, sin recurrir a un pro-
ceso de revisión, si los considera de baja calidad o por presentar 
evidencias de faltas éticas o documentación incompleta.
Los artículos se someterán a un primer dictamen del editor, de los 
editores de sección y del Comité Editorial, teniendo en cuenta:
	Afinidad temática, relevancia del tema y correspondencia con las 

secciones definidas.
	Respaldo investigativo.
	Coherencia en el desarrollo del artículo, así como una correcta 

redacción y ortografía.

	Relación entre las figuras y tablas con el texto del artículo.

En esta revisión se verificará el nivel de originalidad mediante el 
uso de software especializado (Ithenticate o similar) y recursos 
digitales existentes para tal fin, también se observará la coheren-
cia y claridad en los apartados del documento (modelo IMRYD), 
la calidad de las fuentes y la adecuada citación, esto quedará 
consignado en el formato (RevArq FP09 Revisión de artículos); 
esta información será cargada a la plataforma de gestión editorial 
y estará a disposición del autor.

En caso de que el artículo requiera ajustes preliminares, será de-
vuelto al autor antes de ser remitido a revisores. En este caso, el 
autor tendrá veinte días para remitir nuevamente el texto con los 
ajustes solicitados.

Después de la preselección se asignan mínimo dos revisores es-
pecializados, quienes emitirán su concepto utilizando el forma-
to (RevArq FP10 Evaluación de artículos) y las anotaciones que 
consideren oportunas en el texto; en esta etapa se garantizará la 
confidencialidad y el anonimato de autores y revisores (modalidad 
doble ciego).

Del proceso de revisión se emite uno de los siguientes conceptos 
que será reportado al autor:

	Aceptar el envío: con o sin observaciones.

	Publicable con modificaciones: se podrá sugerir la forma más 
adecuada para una nueva presentación, el autor puede o no 
aceptar las observaciones según sus argumentos. Si las acepta, 
cuenta con quince días para realizar los ajustes pertinentes.

	Reevaluable: cumple con algunos criterios y debe ser corregi-
do. Es necesario hacer modificaciones puntuales y estructura-
les al artículo. En este caso, el revisor puede aceptar o rechazar 
hacer una nueva lectura del artículo luego de ajustado.

	No publicable: el autor puede volver a postular el artículo e 
iniciar nuevamente el proceso de arbitraje, siempre y cuando 
se evidencien los ajustes correspondientes.

En el caso de presentarse diferencias sustanciales y contradicto-
rias en los conceptos sobre la recomendación del revisor, el editor 
remitirá el artículo a un revisor más o a un miembro del Comité 
Editorial quien podrá actuar como tercer árbitro, con el fin de 
tomar una decisión editorial sobre la publicación del artículo.

Los autores deberán considerar las observaciones de los revisores 
o de los editores, y cada corrección incorporada u omitida debe 
quedar justificada en el texto o en una comunicación adjunta. En 
el caso que los autores omitan las indicaciones realizadas sin una 
argumentación adecuada, el artículo será devuelto y no se dará 
por recibido hasta que no exista claridad al respecto.

El editor respetará la independencia intelectual de los autores 
y a estos se les brindará el derecho de réplica en caso de que 
los artículos hayan sido evaluados negativamente y rechazados.

Los autores, con su usuario y contraseña, podrán ingresar a la pla-
taforma de Gestión Editorial, donde encontrarán los conceptos 
emitidos y la decisición sobre el artículo.

El editor y el Comité Editorial se reservan el derecho de aceptar 
o no la publicación del material recibido. También se reservan el 
derecho de sugerir modificaciones de forma, ajustar las palabras 
clave o el resumen y de realizar la corrección de estilo. El autor 
conocerá la versión final del texto antes de la publicación oficial 
del mismo.

Cuando un artículo es aceptado para su publicación, el autor 
debe firmar la autorización de reproducción (RevArq FP03 Au-
torización reproducción). Para más información ver: Política de 
derechos de autor

Notas aclaratorias:
La Revista de Arquitectura (Bogotá) busca el equilibrio entre las seccio- 
nes, motivo por el cual, aunque un artículo sea aceptado o conti-
núe en proceso de revisión, podrá quedar aplazado para ser pu-
blicado en un próximo número; en este caso, el autor estará en 
la posibilidad de retirar la postulación del artículo o de incluirlo 
en el banco de artículos del próximo número.

El editor y los editores de sección de la Revista de Arquitectura (Bo-
gotá) son los encargados de establecer contacto entre los autores 
y revisores, ya que estos procesos se realizan de manera anóni-
ma.

http://publicaciones.ucatolica.edu.co/revista/arquitectura/RevArq_FP10_Evaluacion_de_Articulos_Calidad_11-05-15_v62.docx
http://publicationethics.org/files/Peer%20review%20guidelines_0.pdf
http://publicationethics.org/files/Peer%20review%20guidelines_0.pdf
http://publicationethics.org/
http://publicaciones.ucatolica.edu.co/
http://www1.paho.org/hq/dmdocuments/como-escribir-escritos-cientificos.pdf
http://editorial.ucatolica.edu.co/ojsucatolica/revistas_ucatolica/index.php/RevArq/login
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